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B A Z A R
La mejor revista para las niñas, la más amena, la más formativa

B A Z A R
El mejor regalo para tus hijas y para tus pequeñas amigas

B A Z A R
Colaboran en ella, los mejores escritores y dibujantes de España

En el número de mayo encontraréis:

Los enanitos mágicos, cuento por los Hermanos Grimm.— La galli- 
nita ciega, por Juan  Antonio de Laiglesia.— Cosas de Luisito, por 
Chumy.—Modas: Tres modelos para ti.— La alfombra de la sala, por 
Carmen Bravo.—-El niño que decía mentiras, por Chumy.—También 
los héroes fueron niños.—-San Isidro, labrador.—-Viaje a través de 
los tiempos: España, cuando en sus dominios no se ponía el sol, por 
Aurora M ateos.—*Bili Ballena y el circo, por María M aíz.— Mujeres 
célebres: Doña Tomasa Repudíete, por Tiner.—-Manolo lo sabe to­
do.— La hija del Rey del mar.—'Cuenta Guillermina: Huyendo de 
los exámenes, por Aurora Mateos.

Dibujos de Picó, Cuesta, Goñi y otros.

BAZAR está editada por la Delegación Nacional 
de la Sección Femenina.

PRECIO: 3 , 7 5  PESETA S
De venta en Quioscos y Delegaciones Provinciales de Sección Femenina
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A Ñ O  X I Y J U L I O N U M .  162

C O N S I G N A

«Será designio preferente del Estado Nacional Sindicalista la 
reconstrucción de los patrimonios comunales del pueblo. (Punto 22 
de ja Doctrina Nacional Sindicalista).

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES 
DE EMPEZAR LAS CLASES

«Alejad del espíritu de los niños todo sentimiento de egoísmo individual y de 
clase; enseñadles a creer en Dios, en la Patria y en la obra de salvar a España 
para España, mediante una alegre vida de trabajo y milicia.»

(José Antonio a los maestros españoles.)
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<H'"•esR E L I G I  O N

LA INMACULADA CONCEPCION
se llegó a la definición del dogma

TI

Sigdos de controversia

Cómo

IMOS ya cómo se va abrien­
do paso la idea en la ma- 
riología patrística y en la de 

los primeros tiempos de la Edad Media, cómo 
la creencia implícita va adquiriendo claridad 
y precisión, cómo surge en el calendario de 
la Iglesia oriental la fiesta de la Concepción 
desde fines del siglo vil, cómo del Oriente

P or F ray J usto P érez de Urbel

pasa al Sur de Italia a mediados del siglo ix, 
cómo de Italia pasa la fiesta a Irlanda, y 
desde Irlanda se extiende a Inglaterra y a 
otros puntos de la cristiandad occidental. Pa­
rece como si al comenzar el siglo XI el dog­
ma hubiera triunfado definitivamente. Hay, 
sin embargo, una corriente negativa, que va 
a tener su campo abonado en la lógica rigu­
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rosa de los teólogos. y une so apoya oh textos 
paulinos, interpretados en su sentido más es­
tricto por algunos de los Santos Padres. Se 
repetían, por ejemplo, frases como ésta de 
San León: «Sólo entre los hijos de los hom­
bres el Señor Jesús nació sin pecado, porque 
sólo él estuvo inmune, en su concepción, 
de la mancha de la concupiscencia carnal.

. SAN ANSELMO

Puede decirse que la controversia empieza 
con San Anselmo, un monje italiano, que 
llega en las últimas décadas del siglo xin a 
Inglaterra, y que en 1093 fué nombrado ar­
zobispo de Cantorbery. En torno suyo veía 
celebrar ya la fiesta del 8 de diciembre, y 
por eso, espíritu sutil, gran inteligencia dia­
léctica, no puede desentenderse del problema. 
En varios de sus escritos trata de la pureza 
de María en relación con la pureza absoluta 
de su hijo, y se propone la cuestión siguiente: 
((¿Cómo de esa masa pecadora, que es el gé­
nero humano, infectado todo él de pecado, 
pudo Dios tomar una naturaleza humana exen­
ta de pecado?» Es un misterio, confiesa él 
mismo. Una cosa hay que creer: que Cristo 
nació sin pecado de una masa pecadora. No 
obstante, se atreve a dar una explicación, que 
va a tener grandes consecuencias en el campo 
de la teología. Los frutos de la redención, 
dice, no han servido únicamente a aquellos 
que vivieron después de la pasión del Sal­
vador; también los que vivieron antes pu­
dieron beneficiarse de ellos, purificándose de 
sus pecados por la fe en el futuro redentor. 
Gr acias a este acto de fe. la Virgen fué pu­
rificada por una aplicación anticipada de los 
méritos de su Hija, y en María, previamente 
purificada de esta suerte, se encarnó el Verbo. 
Pero, ¿en qué consistió esta purificación y 
cuándo se realizó? Se trata, ciertamente, de

una purificación especial, que supone una 
gracia única superior a la de San Juan Bau­
tista; pero Anselmo no tiene una idea clara 
sobre el modo de esa gracia y el momento en 
que María la recibió.

Hay quienes han contado a San Anselmo 
entre los partidarios del privilegio. De sus 
obras teológicas no se puede sacar esta con­
secuencia, auncjue en los versos de su M ariale 
se encuentran expresiones corno estas:

”Puldera tota, sine nota 
cujuscumque macutae, 
alma parens, om ni carens 
corruptelae m acula.”

Conviene, por otra parte, observar que la 
fiesta de la Inmaculada Concepción y el glo­
rioso privilegio, que en ella se celebra, en­
contraron entusiastas defensores entre los dis­
cípulos y familiares del santo. Esto no quiere 
decir que él profesase la doctrina, pero es un 
hecho que su curiosidad teológica y sutileza 
dialéctica abrieron la contienda y prepara­
ron de lejos la solución. La cuestión tal como 
él la planteó debía llevar a los teólogos a 
considerar la pureza de María en función de 
la pureza de su Hijo, y al atribuir la santi­
ficación a una aplicación anticipada de los 
méritos de Cristo, deshacía de antemano la 
gran objeción que iba a surgir poco después: 
¿Cómo Ma ría se libró, del pecado original, 
si fué redimida?

LUCHAS E ÍNCERTÍDUMBRES

La actitud de San Anselmo nos revela la 
incertidumbre que reinaba en torno suyo, in­
certidumbre que por un momento parecía abo­
car a una solución negativa. La crisis es tal 
que en algunos puntos empieza a olvidarse 
la fiesta del 8 de diciembre. La dialéctica de 
los pensadores viene a frenar los entusiasmos
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de la devoción popular. uDcsde que los es­
píritus se dejaron dominar por la pasión de 
la ciencia y por la manía de analizarlo todo, 
se ha eliminado esta solemnidad, con des­
precio de la sencillez de los pobres, y bajo 
pretexto de que carecía de fundamento só­
lido».

Así decía hacia el año 1120 el monje be­
nedictino Eadmero de Cantorbery, el más 
ilustre defensor del dogma, que con profun­
didad y sutileza se anticipó a Escato en la 
solución de las objeción y en la exposición 
teológica de los argumentos. En realidad, 
la gran síntesis: potuit, decuit, fecit, es suya. 
«Cuando los ángeles malos cayeron, nos di­
ce, Dios preservó a los buenos de una caída 
personal, ¿no iba a poder preservar del pe­
cado de otro a la mujer que iba a ser su 
madre? Lo pudo, y si lo quiso, lo hizo». Que 
lo quiso se desprende, según Eadmero, de 
una serie de razones de conveniencia; y no 
hace más que llevar hasta la última conse­
cuencia aquella afirmación de su maestro 
San Anselmo: Decens erat... «Convenía que 
la Virgen brillase con una pureza tal que es 
imposible concebir otra mayor fuera de 
Dios». En definitiva, el hecho de la Concep­
ción Inmaculada tiene su explicación en la 
omnipotencia divina, puesta al servicio dél 
amor.

La campaña de Eadmero, secundada acti­
vamente por su hermano de hábito Osberto de 
Clare, volvió a reanimar el culto de la In­
maculada entre los fieles, pero' sin conseguir 
que los sabios cambiasen su actitud. Cuando 
en 1138 los canónigos de Lyón deciden esta­
blecer la fiesta en su catedral, surge la pro­
testa de San Bernardo, el Doctor mariano por 
excelencia, aquel cuya pluma había escrito las 
más bellas cosas acerca de la Madre de Dios. 
Es su famosa epístola 174, en la cual dice que 
se opone a esa fiesta «porque ni el rito de la

Iglesia la conoce, ni !a razón la aprueba, ni 
la tradición anligua la recomienda. Aunque ya 
Eadmero había distinguido entre concepción 
activa y concepción pasiva, para San Bernar­
do debía haber pecado original allí donde 
existía obra de varón. Es un hecho que por 
esta época la mayor parte de los teólogos 
identificaban, al menos parcialmente, la fal­
ta hereditaria con la concupiscencia, consi­
derada como una falta pública. Por eso. la 
mayor parte de los teólogos están con San 
Bernardo. Rotundamente negativos como el 
suyo son los testimonios del Maestro de las 
Sentencias, Pedro Lombardo, de Alejandro 
de Hales, de San Alberto Magno, de San Bue­
naventura, por no citar más que algunos 
nombres famosos. Hay que exceptuar a Abe­
lardo, que, tal vez por disentir del Doctor 
Melifluo, se muestra partidario del dogma.

SANTO TOMAS

Los investigadores se han . preocupado de 
indagar cuál era la opinión de Santo Tomás, 
y no deja de tener interés ver cómo pasa de 
un extremo a otro este genio del pensamien­
to cristiano, a quien no se le ocultaba nin­
guno de los repliegues de la tradición patrís­
tica. En 1253 escribe una de sus primeras 
obras, el Comentario al Maestro de las Sen­
tencias, donde vemos que a la negación de 
Pedro Lombardo opone una afirmación ex­
plícita: «La pureza se entiende por el apar­
tamiento de todo lo contrario, y así, lo más 
puro en las cosas creadas será aquello que 
esté libre de todo pecado, y "tal fue la pure­
za de la Virgen Bienaventurada, que estu­
vo inmune de todo pecado original y ac­
tual». Un año más tarde está escribiendo ya 
la Summa, y allí, en la tercera parte, cues­
tión 27, artículo 2.°, presenta en esta forma 
el problema: «¿Fué santificada la Bienaven­
turada Virgen antes de la animación, en la
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concepción de su cuerpo?);. Y después de dar 
cuatro argumentos en favor, responde: «La 
santificación de la Virgen no se concibe an­
tes de la animación por dos razones: prime­
ra, porque esa santificación debía purificar­
la del pecado original, y el pecado original 
sólo puede ser borrado por la gracia, cuyo 
sujeto es el alma; segunda, porque si la San­
tísima Virgen hubiese sido santificada an­
tes de la animación, no hubiera incurrido 
en el pecado original y, por tanto, no hu­
biera sido redimida por Cristo, lo cual es 
inconveniente, pues Cristo es el Redentor de 
todos los hombres. Queda, pues, que la san­
tificación vino después de la animación».

Debemos recordar que para los teólogos 
escolásticos, la animación se realizaba uno o 
dos meses después de la concepción. Por eso 
es extraño que Santo Tomás no presente la 
cuestión en esta forma: «¿Fué santificada la 
Virgen en el momento de su animación?». 
Así la había propuesto San Buenaventura, 
aunque para responder negativamente. El 
contraste entre la devoción popular y las di­
ficultades de orden teológico debió inquie­
tar al Doctor Angélico durante toda su vida. 
Se le ve vacilar, afirmando en sus libros de 
carácter piadoso y negando en los que tie­
nen una categoría científica. En 1272 escri­
be su Exposición a la Salutación angélica. 
Es un tratado de afirmación: . «La Virgen 
Santísima fué la pureza misma, porque no 
contrajo ni el pecado original, ni el mortal, 
ni el venial». Pero- unos meses más tarde 
empezaba su Compendio de Teología, que 
dejó sin terminar, y en él leemos esta frase: 
«Hay que admitir, por tanto, que la Virgen 
María fué concebida con el pecado original, 
pero limpiada de él de un modo especialí- 
simo». Y  un hecho que no debemos olvidar 
es que, mientras que los discípulos de San 
Anselmo fueron grandes defensores del Dog­

ma, los dei Angélico militaron siempre en la 
oposición.

DOS GRANDES CAMPEONES

La teología se va a rendir, al fin, por la 
intervención de dos grandes campeones. Rai­
mundo Lulio y Juan Duns Scoto. El mallor­
quín es anterior, pero el inglés, que habla 
desde las aulas de la Sorbona, va a tener una 
influencia más universal. El mismo año en 
que Santo Tomás publica su Exposición  del 
Ave María, lanza al público Raimundo Lu­
lio su «Libro de los principios de la teolo­
gía», que termina con expresiones de amor 
y veneración a la Virgen María, «sine labe 
concepta». Lulio era un poeta, y ya hemos 
dichos que esta gloria de la belleza perfecta 
en la más alta de las criaturas estaba más al 
alcance de los poetas que de los teólogos. 
Más tarde, en una obra suya de 1295, el 
Doctor. Iluminado sienta esta proposición, en 
la qu'e se ve que quiere atacar de frente el 
problema: «Si la Virgen Bienaventurada 
contrajo el pecado original». Y , naturalmen­
te, su contestación es negativa. Existe ade­
más con el nombre de Raimundo Lulio un 
tratado entusiasta, sutil, apasionado, en el 
que se ve el sello auténtico de su espíritu. 
El título es ya una declaración del conteni­
do: «De la concepción inmaculada de la 
Virgen María, inmune de toda mancha ori­
ginal».

Con el terciario franciscano hace coro el 
ardiente doctor de la Orden de San Francis­
co. Scoto empieza en 1300 sus enseñanzas en 
París. La tesis sobre la Concepción Inmacu­
la de María es una de las que le harán más 
famoso. No teme romper con la red cerra­
da de argumentos que le presentaban las 
grandes autoridades .teológicas. Frente a 
ellos recoge, ordena, condensa, ilumina y

J  I
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completa todos los argumentos de la tradi­
ción concepcionista. Depende, en particular, 
de Eadmero y conoce al poeta y pensador 
español. En la solución de las dificultades, 
su argumentación va a ser más ceñida, más 
tajante, más teológica. Después de él se va a 
ver claro que la Sagrada Escritura no está en 
contra de la devoción popular, ni la teología 
en- contra de la poesía. A la adhesión de los 
pueblos se junta desde ahora la de los sa­
bios, la de los organismos científicos, la de 
congregaciones religiosas en pleno. Las ciu­
dades y las Universidades empiezan a poner­
se bajo el patronato de Nuestra Señora, en

el pr¡\ ileyio tic su I iimaculada ( .oacepción. 
En las Universidades de Oxford y París se 
celebraba ya la fiesta del o de diciembre en 
1340, y antes de terminar el siglo una y otra 
exigían a sus doctores el juramento de de­
fender el dogma. Tan grande filé la trans­
formación realizada en todo el mundo cris­
tiano por las enseñanzas del Doctor Ilumi­
nado y el doctor sutil, que un cartujo, lla­
mado Enrique de Hesse, podía escribir ya 
en 1330: «La verdad de la Concepción In­
maculada de María, por la preservación del 
pecado original, es admitida en la Iglesia 
por'casi todos, excepto por una Orden».
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G U I A  L I T U R G I C A  D E L  M E S
(Las páginas que se citan en esta Guía corresponden ai «Misal» de Fray Justo Pérez de Urbe!)

J U L I O

Día 1.— Jueves: Fiesta de la Preciosísima 
Sangre de Nuestro Señor Jesucristo. Doble 
de 1.a clase. Ornamentos rojos. Misa propia, 
página 1.593. Oración de la Octava del Sa­
grado Corazón, pág. 942. Prefacio de la 
Cruz, pág. 1.114. Gloria y Credo.

Día 2 .—^Primer Viernes: La Visitación de 
Nuestra Señora. Doble de 2.a clase. Orna­
mentos blancos. Misa propia, pág. 1.598. 
Conmemoración de la Octava del Sagrado 
Corazón, pág. 942. 2.a Oración del Sagrado 
Corazón; 3.a, de los Stos. Proceso y Marti- 
niano, pág. 1.598. Prefacio de la Virgen, pá­
gina 1.116. Gloria y Credo.

Día 3.— S ábado: S. León II, P. Semido- 
ble. Color blanco. Misa común de Pontífices, 
página 2.044. 2.a Oración de la Octava dé 
los Apóstoles, pág. 1.585; 3.a, de la Virgen,

página 2.096. Prefacio de Apóstoles. Gloria 
y Credo.

Día 4.— Domingo IV después de P ente­
costés: Semidoble. Color verde. Misa pro­
pia, pág. 957. 2.a Oración de la Octava de 
S. Pedro. Prefacio de la Santísima Trinidad. 
Gloria y Credo.

Día 5.—'Lunes: S. Antonio M.a Zacaría. 
Doble.1 Color blanco. Misa propia, pág. 1.607. 
2.a Oración de los Apóstoles. Prefacio de 
Apóstoles, pág. 1.117. Gloria y Credo.

En muchas iglesias de España, S. Miguel 
de los Santos. Color blanco Misa propia, pá­
gina 1.610. Conmemoración de S. Antonio 
M.a y de los Apóstoles. Prefacio de Apósto­
les. Gloría y Credo.

Día 6.—-Martes: Octava de los Apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo. Doble mayor. Color
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rojo. Misa propia, pág. 1.613. Prefacio de 
Apóstoles. Gloria y Credo.

Día 7.-—Miércoles-. S. Cirilo y Metodio, 
Ob. Doble. Color blanco. Misa Sacerdotes 
tui, pág. 2.051, menos propio, pág. 1.616. 
Prefacio común. Gloria.

En la Diócesis de Pamplona, S. Fermín, 
Ob. y M. Color rojo. Misa propia, pág. 1.618.
2. a Oración de Stos. Cirilo y Metodio. Pre­
facio común. Gloria y Credo.

Día 8.— Jueves: Sta. Isabel de Portugal. 
Semidoble. Color blanco. Misa común de 
santas no vírgenes, pág. 2.088. Oración pro­
pia, pág. 1.621. 2.a Oración A cunctis, y 3.a, 
de libre elección. Prefacio común. Gloria. 
(M. V. y R.)

Día 9.—^Viernes de F er ia : Simple. Color 
verde. Misa del domingo IV después de Pen­
tecostés, pág. 957. 2.a Oración A cunctis;
3. a, de libre elección. Prefacio común. Glo­
ria. (M. V. y R.)

Día 10.— S ábado : Los Siete Hermanos 
Mártires. Semidoble. Color rojo. Misa pro­
pia, pág. 1.625. 2.a Oración A cunctis; 3.a, 
de libre elección. Prefacio común. Gloria. 
(M. V. y R.)

Día 1 1 — Domingo V después de P ente­
costés: Semidoble. Color verde. Misa pro­
pia, pág. 961. 2.a Oración de S. Pío, P., pá­
gina 2.044; 3.a, A cunctis. Prefacio de la 
Stma. Trinidad. Gloria y Credo.

Día 12.— Lunes: S. Juan Gualberto, Abad. 
Doble. Ornamentos blancos. Misa Os justi, 
página. 2.065. Conmemoración de S. Nabor 
y S. Félix, pág. 1.630. Evangelio propio, pá­
gina 1.629. Prefacio común. Gloria.

Día 13.—M artes: S. Anúdelo, P. y M. Se­
midoble. Color rojo. Misa común de Pontí- f 
fices, pág. 2.004. Evangelio propio, página í 
1.631. 2.a Oración A cunctis; 3.a, de libre | 
elección. Prefacio de Apóstoles. Gloria. (M. |
V. y R.) ]

Día 14.—M iércoles: S. Buenaventura, Ob. ■ 
Doble. Color blanco. Misa In m edio, pági­
na 2.054. Prefacio común. Gloria y Credo.

Día 15.—̂ -Jueves: 5. Enrique, Emperador. L 
Semidoble. Color blanco. Misa Os justi, pá- 
.gina 2.059. Menos propio, pág. 1.634.
2.a Oración A cunctis; 3.a, de libre elección. 
Prefacio común. Gloria. (M. V. y R.)

' t
Día 16.— Viernes: Ntra. Sra. del Carmen. » 

Doble mayor. Ornamentos blancos. Misa 
propia, pág. 1.635. Prefacio de la Virgen, 
página 1.116. Gloria y Credo.

Día 17. —  S ábado : S. Alejo. Semidoble. 
Color blanco. Misa Os justi, pág. 2.059.
2.a Oración A cunctis; 3.a, de libre elección. 
Epístola y Evangelios propios, pág. 1.638. [
Prefacio común. Gloria. (M. V. y 'R .)

En muchas iglesias de España, el Triunfo [
de la Santa Cruz. Color rojo. Misa propia, ¡
pág. 1.639. 2.a Oración de S. Alejo. Prefa- 1 
ció de la Cruz. Gloria y Credo. ►

Día 18.— Domingo VI después de P ente­
costés: Semidoble. Color verde. Misa pro­
pia, pág. 965. 2.a Oración de S. Camilo de 
Lelis, pág. 1.642; 3.a, de Sta. Sinforosa, pá- ; 
gina 1.643. Prefacio de la Santísima Trini­
dad. Gloria y Credo.

Día 19.—i-Lunes: S. Vicente de Paúl. Do- ; 
ble. Color blanco. Misa Justus ut palma, pá- j 
gina 2.062. Menos propio, pág. 1.646. Pre- i 
fació común. Gloria.
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En la Diócesis de Sevilla, Stas. Justa y 
Rufina, MM. Color rojo. Misa propia, pági­
na 1.648. 2.a Oración de S. Vicente. Prefa­
cio común. Gloria.

Día 20.— M anes: S. Jerónimo Emiliani. 
Doble. Ornamentos blancos. Misa propia, 
página 1.649. Conmemoración .de Sta. Mar­
garita, pág. 1.650. Prefacio común. Gloria.

Día 21.—‘M iércoles : Sta. Práxedes, V. 
Simple. Ornamentos rojos. Misa propia, pá­
gina 1.653. 2.a Oración A cunctis, pág. 923; 
3.a, de libre elección. Prefacio común. Glo­
ria. (M. V. y R.)

Día 2 2 — Jueves: Sta. María Magdalena, 
penitente. Doble. Color blanco. Misa propia, 
página 1.656. Prefacio común. Gloria y 
Credo.

Día 23.—V iern es: S. Apolinar, Ob. y M. 
Doble. Color rojo. Misa propia, pág. 1.659. 
2.a oración de S. Liborio, Ob., pág. 1.660. 
Prefacio común. Gloria.

Día 24.—S ábado : Vigilia del Apóstol San­
tiago. Simple. Color morado. Misa propia, 
página 1.664. 2.a Oración- de Sta. Cristina, 
página 1.664; 3.a de la Virgen, pág. 808, 
Prefacio común.

Día 25.— Domingo-. Santiago el Mayor, 
Apóstol, Patrón de E spaña. Doble de 1.a 
clase. Ornamentos rojos. Misa propia, pági­
na 1.672. Prefacio de Apóstoles. Gloria y Cre­
do. Fiesta de precepto.

Día 26.— -Lunes:  Santa Ana, madre de la 
Santísima Virgen. Doble, de 2.a clase. Misa 
.propia, pág. 1.676. Conmemoración de San­
tiago. Prefacio de Apóstoles, pág. 1.117. Glo­
ria y Credo.

Día 27.—'M artes: Misa déla Dominica V II 
después de Pentecostés (impedida el día 
25), pág. 971. 2.a Oración de la Octava; 
3.a Oración de San Pantaleón. Prefacio de 
Apóstoles. Gloria y Credo.

Día 28.—1M iércoles: En alg unas partes, 
Santa Catalina Tomás, V. Doble. Color blan­
co. Misa D ilexisti, pág. 2.077. Oraciones pro­
pias, pág. 1.880. Conmemoración de Santia­
go. 3.a de los Santos Mártires, pág. 1.678. 
Prefacio de los Apóstoles. Gloria y Credo.

D ía .29.—Ju ev es :  Infraoctava de Santiago. 
Semidoble. Color rojo. Misa de la Fiesta, pá­
gina 1.672. Conmemoración de Santa Ma­
ría, pág. 1.681. 3.a Oración de los Santos 
Mártires, pág. 1.682. Prefacio de los Após­
toles. Gloria y Credo. (M. V. y R.)

Día 30.— Viernes-: Infraoctava de Santiago. 
Misa, como ayer, conmemorando a los Santos 
Abaón y Senén, pág. 1684.

Día 31.—-Sábado: San Ignacio de Loyo- 
la. Doble mayor. Color blanco. Misa propia, 
página 1.689. 2.a Oración de Santiago, pá­
gina 1.672. Prefacio de Apóstoles. Gloria y 
Credo. .

II
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Nuestra Señora de los Angeles de Alujar, en 
la provincia de Huelva

Según la tradición, en el siglo v de la Era 
Cristiana se apareció la Virgen en la Peña 
de Arias Montano a un pastor, pero éste, no 
creyendo en que fuera una aparición sobre­
natural y tomándola por un muñeco, lo metió 
en el zurrón, pero al llegar a su casa no lo 
tenía; al día siguiente se repitió la escena, y 
entonces, para que no se le volviera a perder, 
cosió la muñeca por la nariz al zurrón, pero 
entonces habló la imagen, y el pastor, de hi­
nojos, oyó que le decía: «Yo soy la Virgen 
María, Reina de los Angeles, y quiero que en 
estas alturas me hagáis una iglesia donde 
se venere mi Imagen por los siglos de loá si­
glos; yo será vuestra madre y protectora.» 
Este pastor, según la tradición, íué el primer 
ermitaño y uno de los anacoretas españoles; 
se venera hoy en los altares bajo el título de 
San Víctor. En el siglo xv, el ilustre políglo­
ta Benito Arias Montano hizo su vida retira­
da en esta serranía, y allí recibió la visita de 
Felipe II, dedicándose al estudio intensamente 
en esta soledad, lo que le dió argumentos para 
poder rebatir la doctrina luterana en Trenlo.

La romería se celebra el día 2 de agosto, 
delante de la ermita en donde se venera la 
imagen, que es de talla en madera; la que

existía hasta la guerra era del siglo xm, pero 
ésta íué destruida por los rojos; se hace pro­
cesión ante la cual antiguamente actuaban 
danzantes de Hiño jales y Cumbres Mayores, 
danzas rítmicas interpretativas del folklore 
andaluz.

Nuestra Señora de Cham orro, en El Ferrol 
del Caudillo

Es Patrona de esta comarca, y también se 
llama Nuestra Señora del Nordés o Nordes­
te, viento que los pescadores de esta ría con­
sideran más beneficioso para la pesca.

Al parecer, la palabra Chamorro está for­
mada por las dos voces gallegas de «xa» y 
«morro», equivalentes a ¡ya muero!, que 
según la tradición dijo un náufrago que, des­
pués de conseguir llegar a la cima del mon­
te, y al que se lé apareció la Virgen, que aca­
baba de librarle de un gran peligro. Sarmien­
to opina que el nombre de Chamorro viene 
del genitivo del latino clamoris, equivaliendo 
al nombre de esta advocación a Nuestra Se­
ñora del Clamor.

Aunque su fiesta es el 25 de marzo, ja 
romería se celebra el lunes de Pascua, .des­
pués de la novena, que se celebra durante 
nueve domingos seguidos, a partir de su 
fiesta.
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La Virgen .se présenla revestida muy dis­
tinta a como es en realidad, desprovista del 
ropaje. A primera vista parece una Virgen pe- 
queñita que está de pie en un camarín barro­
co, entre los pliegues del alda, y hay un hue­
co abierto por donde asoma la cabeza del Ni­
ño Jesús. Si se levanta el manto se ve que 
la Virgen no está de pie, sino sentada; el 
Niño está,sentado en sus rodillas, bendicien­
do con su mano derecha, mientras sostiene al 
mundo con la izquierda. Las manos de la V ir­
gen están talladas muy toscamente; es, en 
realidad, un bajorrelieve, ya que un tajo obli­
cuo corta la talla por la espalda, teniendo el 
mismo espesor a la altura de los ojos que en 
los tobillos. Pertenece, seguramente, al si­
glo X I I I .

Nuestra Señora del Lidón, en Castellón, tam­
bién se llama M adona Sancta M aría, L a  M are 

de Deu d el h iedo

Según la tradición, que en la mayoría de 
los casos se une a la historia, allá por el

año 1366, un labrador, arando, encontró al 
pie de un lidonero una imagen de la Virgen; 
admirado, llamó a sus vecinos, y éstos y el 
jurado levantaron acta de lo que veían, le­
vantándose una pequeña capilla en- aquel lu­
gar. Dos siglos más tarde se construyó la er­
mita y se crea la Cofradía para atenderla.

La imagen primitiva es de tan reducido ta­
maño •—siete u ocho centímetros— , que se 
ha hecho otra grande, sobre el pecho de la 
cual pende un relicario, que tiene encerrada 
la primitiva, crue tiene una hendidura en la 
frente, achacada, según la leyenda, al ara­
do, que, al parecer, la tropezó.

Su fiesta se celebra el primer domingo de 
mayo, que empieza los actos religiosos el sá­
bado anterior. Hay un «Clavario», que corre 
con los gastos de esta fiesta; el «Clavario» 
debe ser soltero y joven, y tiene que asistir 
a los actos vestido de frac. El segundo sábado 
de mayo empieza la novena en la Iglesia Arci- 
prestal de la capital, de donde es Patrona la 
Imagen, y el tercer domingo de mayo termi­
nan los cultos con procesión.

13
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"Bailando hasta la Cruz del S u r”
HISTORIA DE LOS COROS Y DANZAS DE ESPAÑA

P R I M E R A  E T A P A  
(Continuación)

TORMENTA. SOBRE LA RIA

OGICAMENTE en el muelle 
debería haber habido mu­
cha gente, pero la verdad 

es que había poca. Todo el que pasó al mue­
lle subió al barco, y de este modo el barco 
era como una especie de superpoblada Bél­
gica puesta en medio de un Sahara con va­
gonetas, vías, grúas y otras mecánicas varia­
ciones de la fauna portuaria. Me encontré a 
bordo con Pascual Alegría, mayordomo del 
Albertia. Gordo, optimista, vestido de blanco, 
limpio hasta el fulgor; la vista de Pascual 
me hizo concebir unas amplias y fundadas 
esperanzas respécto a la alimentación y sus 
derivados a lo largo del crucero. Pero Pas-

P or Rafael García Serrano :

¡
cual estaba en el A ja la  cumpliendo un deber j 
de cortesía, tanto hacia su viejo capitán como j 
hacia los Coros, y Danzas, como hacia sus 
camaradas de tripulación. Pascual iba des* 
tinado al Monte JJrquiola, una de las nuevas 
unidades de la Naviera. Me dijeron que tam- ; 
bién andaba por allí Antonio Rementería. ; 
nostramo del A lbertia , pero no lo vi, y eso . 
que busqué bien, incluso en la punta del palo 
de proa, lugar favorito de Antonio. Con quie­
nes consumí charla abundosa fué con las chi­
cas del grupo de Bilbao, que miraban al ; 
gemelo del Albertia con una franca y gene- i 
rosa envidia. Una envidia que animaba a las ; 
lloronas de la nueva expedición. Mari-Ri
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Elias, Tare Dorao. Begotíila España, Carmen 

Carranza, Angelines Cortezón, alborotaban de 
garbü|, como quien esta muy de vuelta en 
estas historias de viajes, de despedidas y bien­
venidas, de emociones variadas. Brindaban 
con el viejo ritual del Albertia. Alzaban las 
copas del «vino de autoridades» y gesticula­
ban solemnemente.

—Proa, popa, babor, estribor, fondo...
El jerez se mareaba con el movimiento. 

Iban las manos unánimes, al frente, atrás, a 
la izquierda, a la derecha, al boyo...

— ... y a la bodega.
El trago era definitivo, sin apelaciones. Las 

chicas nuevas contemplaban aquellos gestos 
curiosamente. Luego se unían a la procesión. 
El A jala  pegó dos pitadas casi seguidas. 
Pero Pilar y Sira continuaban a bordo.

— ¿Nos vamos?
—A Qué hemos de irnos! Si todavía no han 

llegado las de Pontevedra.
—Toma, ya lo sé, pero las esperamos en 

Santurce. Tenemos que recoger petróleo.; así 
no perdemos tiempo.

—Entonces, o carga la Guardia Civil o nos 
llevamos polizones hasta en los ojos.

Pero la Guardia Civil no hubiese tenido 
sitio para el más elemental despliegue. La 
cámara, el bar, las galerías, los corredores, la 
cubierta, el puente, el establo, los camarotes, 
el castillo de proa, la popa, todo el A ja la  
estaba pletórico de gente. Familiares, amigos, 
invitados, autoridades, jerarquías, camara­
das, periodistas, curiosos, entusiastas, esos 
que se cuelan en todas partes, los de la radio, 
una señora que pasaba por allí, otra que se 
confundió de boda...

—Pilar y algunos invitados vienen hasta 
Santurce.

—-Ah, está bien.
Los oficiales despejaban el barco con su 

mejor sonrisa. En el fondo, ellos, como todo

el mundo, tenían ganas de seguir la charla 
hasta la última fatiga, hasta la total extenua­
ción. Hidalgo, el «doctor Hidalgo», lucía la 
sonrisa de las grandes ocasiones y nos hacía 
brindar al Secretario Provincial y a mí con 
un supervino del que no recuerdo el nombre. 
Se hablaba de marcas de ron, ginebra y 
w hisk j, que es un tema colosal para el bar 
de una nave. Hidalgo se exaltaba.

En Panamá me pondrán una frigorífica. Con 
la frigorífica tendré hielo. Entonces sacará 
la coctelera.

Sonreía bajo sus gafas doctorales. Daba 
un golpe enérgico sobre el mostrador y con­
tinuaba:

— Y  esto.

Esto era una pequeña biblioteca. Fórmu­
las de la magia bebestible. Diversos doctores 
que tiene la báquica iglesia presididos por 
la ortodoxia del Dalai Lama Perico Chicote.

Suspiraba un amigo:
— Qué suerte tienes; te vas a,hinchar...
Yo le contestaba lo que siempre contesto 

al emprender un viaje de más de quince días:
— No lo creas, aprovecharé la travesía para 

quitarme de beber y de fumar.
—-¡Yaya tío!
Se admiraban todos. Modestamente yo pe­

día otra ronda. Es bonito el propósito y 
alguna vez saldrá.

El Monte A ja la  dió la tercera pitada y 
comenzó a dejarse caer ría abajo. D'esde el 
muelle — ahora sí que estaba lleno, solamente 
con una parte de la carga humana que ha­
bíamos soltado—- nos saludaban Manuel Val- 
dés, Zuazagoitia, Alcalde de Bilbao y Con­
sejero del Reino, y mucha gente. Eramos 
todos íntimos amigos, todos teníamos pues­
ta nuestra esperanza en lo mismo, todos es­
tábamos trabados por algo’ superior a nues­
tras propias personas. Sirenas, pitos, silbatos, 
alborotaban en la ría. Las tripulaciones ex­
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tranjeras miraban al A ja la  con una mezcla 
de pasmo y sorpresa. Desde un Monte nos 
daban gritos. Era el carpintero del Albertia, 
que sentía unas nostalgias irresistibles. En­
tonces ardió Cara al sol. Fue como una sú­
bita llamarada, como algo que se enciende 
con la tarde, que se confunde con la luz 
rojiza del atardecer, que renueva el aire y la 
luz v da gracia y amor a las cosas. Estába­
mos firmes, tensos, paladeando la hermosura 
de la canción, y los gritos del muelle se unían 
a los nuestros y a los de los barcos y a la 
estupefacta curiosidad de los marinos extran­
jeros.

Luego Hidalgo reanudó su charla. Cepeda 
andaba de un lado para otro,' interrogando 
a Pilar, al capitán —j o  le llamaba «capi», 
con esa particular confianza que se toman 
los periodistas jóvenes—-. a Merche Larra- 
zábal, a las veteranas del año pasado, a las 
más guapas bisoñas de la nueva expedición, 
de vez en cuando descendía del puente para 
interrogar a Hidalgo, e Hidalgo respondía 
magníficamente a sus preguntas. Nos sacó de 
nuestra abstracción un tremendo griterío. Po­
siblemente naufragábamos.

—-Mira, m ira...
Miré: con unanimidad extraparlamentaria 

todos los brazos señalaban la carretera de 
Algorta. Un autobús marchaba lanzado. Era 
el de las chicas de Pontevedra. Seguramente 
que ni la presencia de Lali Ridruejo bastaría 
a tranquilizar sus ánimos, porque al ver al 
barco en marcha más de una debió de opinar 
que se habían ahogado en la mismísima ri­
bera, casi a pie enjuto. Luego supe que Lali 
y París les gastaron con. éxito esa broma. La 
Universidad, el puente del Generalísimo, los 
talleres de Euskalduna, los Altos Hornos de 
Vizcaya — se iba ennegreciendo la tarde, se 
mineralizaba la tarde y el calor era pesado, 
de caldera, de fragua, de máquina próxima

a reventar—, y antes, en la Campa de los 
Ingleses, la disciplinada formación de cien­
tos de camiones americanos. De ventanas y 
balcones nos decían adiós. Se encendían luces 
en ambas márgenes del Nervión.

Oscureció vertiginosamente. Tronó lejana 
la artillería celeste. Así debió de oírse el 
combate de Luchana, así la tormentaria de 
Zumalacárregui, así la tropa de Mola, el ata­
que de Franco sobre el famoso «cinturón de 
hierro». Así debió de sonar la voz de España 
llamando sobre la Villa, convocando a los 
hombres de la Villa, a los vivos y a los muer­
tos, a los caídos en combate y a los asesi­
nados oscuramente, a los vencedores y a los 
vencidos, a los que aguantaban y a los que 
huían. La tormenta se había desatado furio­
samente. Se agrietaba el cielo en unos relám­
pagos espectaculares, como dientes de mastín 
en la noche. Llovía a torrentes: más agua 
se controlaba sobre cubierta que bajo la 
quilla. Cenaban ya las chicas del primer tur­
no. Se echó la niebla y tuvimos que fondear 
en el Abra para evitar la menor sombra de 
incidente con otros dos barcos que andaban 
por allí, como el nuestro, haciendo de tro­
pezones en el puré. Apenas si nos dimos cuen­
ta de nada; cada cual siguió en su tertulia, 
y las que cenaban ya no perdieron el ape­
tito. Las chicas de Pontevedra esperaron más 
de dos horas en un galpón muertas de frío. 
En Erandio se hizo la ciaboga. La tormenta 
parecía alejarse, pero sin quitarnos su ojo pi­
rata de encima. Se veían las luces de Santurce. 
Luego, Santurce mismo. Luego el muelle, y 
en el muelle las chicas de Pontevedra prote­
giéndose del agua bajo un cobertizo. Entre 
ellas Margot Pórtela, .que en el viaje anterior 
iba enrolada en el grupo de Vigo.

— Así que —-les dije a unas cuantas chicas 
ante las que pontiifeaba como veterano— , asi 
que repetimos viaje.
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\ ' ¡ r !< v  F i n i a .  ¡Vi a r g o t  ! 'ó r l e l a .  M u n d o ,  el  

•gaitero gallego, cuatro catalanes, el Pastas, un 
Tej-ostero fenomenal que .se dejó olvidado el 
apéndice en Río de Janeiro; Adolfo, ese que 
os ha salido a buscar a la estación a todos 
los grupos, y yo...

La asociación de antiguas danzarinas ultra­
marinas de la Sección Femenina de Bilbao 
asentía gravemente. Hacíanse gratas memorias 
de ios viejos camaradas, ausencias de ciuda­
des —-Buenos Aires y Mendoza, Rosario y 
Córdoba, San Juan y Río, y Lisboa— in­
ventarios de comodidades e incomodidades.

—Agua caliente, ni soñarla.
—Duchas de agua salada.
—Los “camarotes de proa, como para mo­

rirse.

La asociación de antiguas danzarinas de la 
Sección Femenina de Bilbao veía llegada la 
hora de desembarcar y a la gloria que pre­
veía para las viajeras quería, justamente, 
añadir su porción de pena. Es humano.

—'Y luego el mareo...
—U Jf.... el mareo, eso sí que es gordo...
Alguna, condolida, echó un capote y se 

puso a hablar de Tere Ugalde, la instructora 
bilbaína que entonces enseñaba bailes espa­
ñoles en la Universidad de Mendoza, o de 
otra que estaba para casarse con alguien que 
conoció en el viaje anterior. Había allí ■—Jun­
to al bote de babor, bajo el puente— tres 
o cuatro chicas de este crucero, las tres o 
cuatro del segundo turno de comedor; me 
parecieron muy monas, una de ellas tenía los 
ojos vivos, doraditos. Hacía pucheretes.

—Bueno, bueno, no es para tanto.
-—Déjala —^sentenció una veterana— ; siem­

pre se llora al salir, pero también se llora a 
la vuelta, pensando separarse de todas...

También circulaban por allí las dos prime­
ras muchachas con quienes hablé a bordo; 
Catalina Oliver y Carmen Ramírez. Final­

ícenle, subieron ¡a< gallegas. Venían con car­
bonilla basta en los escapularios y cantaban; 
«Amoriños coyin a veiriña d’o m ar»...

Entonces Pilar bajó a tierra. Fué una des­
pedida sencilla, familiar. «Hacedlo bien», les 
dijo. La lluvia seguía cayendo terca, inso­
lente, dura, pero la tormenta bahía cesado. 
El coche de Pilar abandonó el muelle. El 
Monee Áiyala pitó. Le grité a Cepeda. Eran 
las doce menos doce.

—‘Que no se te olvide consignar la hora, 
galán. ¡Y  pon la despedida con agua!

Cepeda llevaba mi crónica y un buequecito 
en ella para la hora exacta de la salida. Y  
los dos finales.

—-Igualmente — me contestó, todavía no sé 
por qué.

Caminábamos hacia el mar. Tocaron se­
gundo turno. Cayó la bendición sobre el corto 
apetito. Se hablaba animadamente en todas 
las mesas, pero de repente había grandes si­
lencios. Tres meses fuera de España dan es­
pacio a muchas cosas. La Navidad se nos 
aparecía lejana. Lejana la casa, la familia; 
lejana la América que íbamos a visitar. Todo 
estaba lejos de nosotros, con excepción de 
nosotros mismos.

■— ¿Qué grupos son ios que comen en la 
cám ara?.

—Ci.eza y Torrelavega.

•—:¿Y  ahí al lado?

— Baleares.

Nos fuimos pronto a las literas. Una chica 
iba diciendo:

—-Jesús, valiente barco; si esto no se mue­
ve nada.

. En el corredor de les músicos alguien .ha­
bía desenfundado un cornetín. Tocaba la Do- 
lorosa. Estuve a punto de pensar mal de su 
familia, pero lo dejé. Al fin y al cabo el hom­
bre se entrenaba. Me dormí pronto.
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Querida am ig a :

Como piensas ir unos días a L a  Línea 
■de la Concepción — viaje envidiable, pues 
supone gozar de los encantos de los ra­
diantes cielo y mar de la bahía de A lgece­
ras, pero que llenará de lágrim as tus o jos 
al ver de cerca la silueta del Peñón ro ­
bado—  voy a darte un consejo y a hacerte 
un en cargo .

E l consejo es el de que adquieras, para 
leerlas allí mismo — luego las guardarás

en el estante de tus libros predilectos—¡, 
las C artas M arru ecas, de José  Cadalso. 
Las C artas M arru ecas  es la obra delicio­
sa de ún buen escritor y un gran español 
que ya, a finales del siglo x v m , hubiese 
podido decir como Jo sé  Antonio, que 
amaba a España porque no le gustaba^ 
E l Coronel Cadalso es un claro exponente 
de su época, en la que los escritores de 
nuestra Patria, después del marasmo po­
lítico y el estancamiento literario de cien 
años, buscaban en el extran jero  corrien­
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tes intelectuales nuevas para re vitalizar la 
creación española anquilosada, sin perder 
de vista los valores auténticam ente hispa­
nos. Cadalso, hombre fino y culto, supo 
tomar de los clásicos y de las tendencias 
literarias vigentes en la Europa de su 
tiempo, los elementos necesarios para do­
tar a su obra de dos signos que distinguen 
a los verdaderos talen tos: el espíritu crí­
tico y la invención personal.

Cuando se habla de precursores del R o ­
manticismo — en el sentido de dar un am­
plio margen a- la pasión en la obra per­
sonal, tomando del clasicismo la forma 
correcta y pulcra, pero no la «imitación 
de fondo» de los modelos—  es indudable 
para todos los com entaristas que Caldalso 
fue el primer adivinador de las posibilida­
des de una nueva orientación literaria. Al­
guna de sus obras — las N o ch es  lú g u b res , 
relato dialogado del patético episodio de 
su existencia, en el que hizo desenterrar 
para contemplarla una vez más a la m ujer 
que amaba, la actriz M aría Ignacia Ibár 
ñez— puede ser considerada en justicia la 
primera creación rom ántica española, con 
sesenta años de antelación.

Las C artas M a rru eca s , obra postuma de 
su autor, cuyo manuscrito recogieron en 
su tienda de campaña sus camaradas de 
armas y de letras, es asimismo un ante­
cedente de muchas cosas posteriores. Pal- 
pita en ellas ese hondo amor a España 
al que se llega «por el am argo camino de 
la crítica», sentido por tantos ingenios 
españoles. Arrancando de Guevara, Cer­
vantes y Quevedo, Caldalso precede a 
Larra, a Ganivet, a Unamuno. Pero por 
vivir en el siglo de las pelucas blancas, la 
ironía de Cadalso no llega a ser sarcas­
mo, violencia o tremenda pasión española, 
smo que se contiene en unos exquisitos

modales y una gracia cortesana. Aunque 
escritas hace casi dos siglos, las C artas  
M arru ecas  — como otra obrita encantado­
ra de su autor Jm s eru d itos a  la, v io le ta ■— 
conservan plena lozanía, tal vez porque 
ni el mundo ni nuestras costum bres han 
variado demasiado. E ntre los «eruditos 
a la violeta» de hoy subsiste el viejo vicio 
de creer que todo lo de fuera, sólo por el 
hecho de serio es bueno, del mismo modo 
que los «españoles rancios» — tam bién esta, 
designación es de Cadalso— del día con-; 
tinúan aferrados a la manía de que todo 
lo extraño es malo. Cadalso tenía y sigue 
teniendo' razón con su virtud del justo  
medio. E sto  es, con la pulcritud de su 
prosa, su m ejor y mayor mérito literario.

Porque personalm ente su mérito mayól­
es el de haber dado su sangre todavía jo ­
ven — murió a los 41 años mandando una 
batería avanzada en el sitio de G ibraltar 
el 27 de febrero de 1782— , Su bizarría y 
su fama fueron tales, que los m ilitares 
ingleses de la plaza sitiada le rindieron ho­
nores con sus baterías. (¿Q u e hubieran 
dicho de vivir entonces los «gentlem en» 
que hoy gobiernan Inglaterra, que m ote­
jan  de «criminal de guerra» a cualquier 
adversario valeroso ?)

Ahora el -encargo. T e  ruego que vayas 
a la iglesia parroquial de San Roque, en 
cuya nave principal y cerca de la capilla 
de San Antonio está la sepultura del poeta- 
soldado, cubierta por una sencilla lápida 
de mármol con una inscripción latina, y 
dejes sobre ella cinco rosas, que encon­
trarás abudaniísimas en cualquier jardín 
de A lgeciras, L a  Línea o San Roque. B ien 
merece este hom enaje de una chica fa­
langista aquel ilustre español, de quien 
dijo otro ilustre escritor gaditano como 
é l : «Como militar, siempre fue de su obli-
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coi de su euiusiasuuu patrio y a los colore:, 
de su sangre para con ellos matizar el 
cuadro de su vida».

Seguiré hablándote de libros y autores 
españoles como antes, ya que asi me lo- 
pides. T e  saluda afectuosam ente,

T . C»

Para detalles y suscripciones dirigirse a las Delegaciones Provin 
dales de la Sección Femenina de cada provincia respectiva.

gacion, nunca de su sueno o su descanso , 
la espada en la mano, la espuela en el pie, 
el libro en la mesa. Su vida, constante­
mente huir de la espada a la pluma o de 
la pluma a la espada. Escribió  muchas 
veces con sangre su buen nombre. No le 
bastó, quiso llegar a la muerte como úl­
tima línea de su valor. Echó mano al pin-
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ma literaria a la que se da el nombre de 
ensayo. E s precisam ente un hombre que se 
da a conocer como ensayista, Jo sé  O rtega 
y Gasset, el que con rigor intelectual se 
abre camino entre las brumas pesimistas 
de la generación del 98, y con un opti­
mismo saludable y consciente trata de re­
solver las cuestiones de la hora española. 
Hombre educado en las Universidades ale­
manas, con un conocim iento profundo de

pensamiento germ ano, £ )ricga, con prosa-
elegante y latina, propone disciplina y mé- i
todo. I

Cree O rtega que España debe europi- j
zarse, ponerse en contacto con la cultura í
extran jera, de la que no form a parte desde j
hace varios siglos. Para eso se necesita f
asimilar las nuevas corrientes culturales, y ¡
relaborar la tradición anquilosada. Con ese i
fin, O rtega funda la R ev ís ta  d e  O cc id en te . j
con colaboradores en todo el mundo, y as- i

. i
pira a dar una visión general de la litera- ¡ 
tura, la ciencia y la filosofía de última l 
hora. En esta revista se dan las prim icias | 
de los que luego serán grandes escritores j’
españoles y extractos de las obras extran- | 
jeras más fam osas. O rtega trata de uní- | 
versalizar al español, que está recluido de- 
trás de los Pirineos, llevando un pasado a j 
la espalda que le sirve más de carga que- * 
de estímulo. O rtega, que se siente espa­
ñol, europeo e internacional, quiere edu­
car al español en las buenas maneras y en 
el orden mental. Catedrático de F iloso fía  

"de la Universidad Central, O rtega pronun­
cia sus lecciones que son escuchadas con i 
respeto y admiración por un num eroso . \
grupo de discípulos. Aún hoy, las confe- j 
rendas de O rtega se oyen con fervorosa 
atención no sólo en España, sino en la j 
Universidad de Munich y otros puntos de fi 
Alemania, donde desde hace unos años f ¡ 
reside el m aestro. O rtega, con mente lú= i í 
cida y ademán tranquilo, hace sus disqui­
siciones, de las que siempre espera que O 
salga algo de claridad, a diferencia de ¡ 
Unamuno, cuyos soliloquios nacen y mué- ' ■ 
ren en su propia angustia. ¡G ran  distan­
cia entre el vasco sin corbata y descu­
bierto como un artesano y el hombre ele­
gante y educado que es O rtega ! D os m o- ¡ 
dos de vida, dos maneras de filosofar v
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escribir. A la prosa «.entrañable», honda, 
castiza de Unamuno se opone la prosa 
tersa, impecable, elegante de O rtega. P or 
fortuna, España en una misma época pro­
dujo bien distintos tipos de hombres.

O rtega y Gasset escribe ensayos que co ­
lecciona bajo el título de E l esp ec ta d or . 
Su postura es la del que mira y conside­
ra a los demás, y siempre especiante saca 
conclusiones y filosofa sobre’el acontecer 
humano. Así sus ensayos versan sobre el 
paisaje, sobre la historia, los fenómenos 
políticos, la filosofía antigua y moderna 
y especialmente sobre lo que más nos in­
teresa aquí: el arte y la literatura.

O rtega, siempre al tanto de las últimas 
tendencias europeas, lanza al mercado una 
frase que s~e ha hecho famosa, porque ca­
lifica un aspecto de la cultura: la d esh u ­
m an izac ión  del arte. E sta  certera denomi­
nación va a servir para explicar un fenó­
meno que se produce en el arte contem ­
poráneo y que todavía colea en nuestros 
días bajo las apariencias del llamado arte 
abstracto. E s  indudable que, si nos ale­
jam os un poco para considerarlo con cier­
ta perspectiva histórica, a principios del 
siglo x x  se produce una de las más ex­
trañas revoluciones artísticas que conoce­
m os. E l arte deja de ser humano, se des­
humaniza y da los productos del cubismo 
en  pintura y de la poesía pura en las le­
tras . L a gente deja de entender el arte y 
lo  califica de difícil, los cuadros no se sabe 
si se miran del revés o del derecho, los 
poemas se hacen ininteligibles, la música 
■parece un ruido y la escultura usa formas 
«desconocidas, imposible de reconocer. 
T a m b ié n . en la arquitectura se nota el 
cambio, aunque siempre sigue conservan­
do su función utilitaria que la permite se­
guir siendo humana. E l público está des­

concertado y se pregunta : ; Qué signifi­
ca esto, qué quiere decir?

Hoy todavía, delante de un cuadro o 
delante de un poema, no se sabe qué ha­
cer, y ambos en el lector ingenuo no en­
cuentran resonancia alguna. La cuestión 
no es tan difícil como parece, una vez 
explicada, ya que la deshumanización del 
arte es un producto de la civilización. Las 
formas tradicionales son puramente rea­
listas, se nutren de la realidad, la pintura 
reproduce seres humanos, frutos, objetos, 
naturaleza, y la poesía trata de temas vi­
vientes y conocidos. H asta ahora el leer 
y el ver no suponían un esfuerzo mental. 
Se veía una m ujer retratada en el cuadro 
o se leía la descripción y la alabanza de 
su belleza o virtudes. E l arte ponía en 
contacto con la realidad. Pero llega un 
momento, quizá la reacción inevitable 
contra el realismo' y el naturalismo exce­
sivo de fin de siglo, en que el artista, 
agotadas las form as,, cansado de ese tras­
lado fiel de realidades, aborrece las apa­
riencias y por un proceso de introversión 
pretende sacarlo todo de su fantasía. R e­
huye, entonces, todo lo c¡ue le recuerde 
el arte del pasado, aborrece las formas 
humanas y se refugia en un mundo abs­
tracto de líneas geom étricas, que no exis­
ten en la realidad, y sí en su mente crea­
dora. E l arte se basta así mismo, no ne­
cesita del mundo circundante. M ezcla el 
pintor en su paleta e inventa nuevos co­
lores que no están en la naturaleza, en­
trecruza líneas y crea el cubismo, arte 
aristado, plano, sin la redondez vital de 
lo humano. ¿Q u é significa el cuadro? 
Nada. No necesita título y debe contem­
plarse desde un punto de vista puramente 
estético sin pedir explicación. E l placer 
estético debe bastar al espectador. Uno
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no debe ya preguntarse qué significa el 
■cuadro, sino decir; «Es bonito o no me 
gusta». L a belleza pura es lo único que 
debe admirarse.

El proceso en literatura es más difícil 
porque, las palabras siempre son vehículo 
de un sentido, y. el poema o la prosa siem­
pre quiere decir algo. Algo explicarem os, 
diciendo que el literato procede por aso­
ciación de ideas. P or ejemplo : el poeta, 
según la tradición, cuando veía la boca 
de su amada evocaba un rubí o un clavel. 
Existía, como se ve, una asociación de 
ideas, la más fácil, la más rápida. L a di­
ferencia ahora es que el poeta va más le­
jos aún, y cuando ve los ro jos labios de 
su amada evoca un día de estío. E l mé  ̂
todo asociativo es el mismo, pero la aso­
ciación está a más distancia que lo esta­
ba tradicionalmente. Si al decir labios- 
rubí todos comprendemos, al decir labios- 
estío el esfuerzo por nuestra parte es más 
grande, y muchas veces solo el poeta sabe 
lo que quiere decir. Aquí está el peligro 
de la poesía abstracta o pura. L as refe­
rencias humanas próxim as se eluden. Ade­
más, el poeta y .'el literato procuran no 
tratar temas sentimentales al uso, ni pa­
siones, se recrean sólo en las form as pu­
ras: así la poesía en la .p u ra  m etáfora. 
Entonces se revaloriza el arte de Góngo- 
ra de las Soledades, basado en la pura m e­
táfora, que sólo busca el placer estético 
sin otro fin humano.

Ortega' y Gasset, en su artículo titula­
do «Musicalia», dice despectivamente, no 
sin indignación de los aficionados, que 
Beethoven y W agner tienen demasiado 
lastre humano, y propone a Debussy con 
su «Apres midi d’un faunee» como mode­
lo de música pura.

E l. adjetivo puro se emplea entonces

para calificar a un arte sin contam inación, 
que tiene sus leyes en sí mismo, fuera 
del hombre. F ácil es comprender que nin­
gún arte nacido de humanos puede elim i­
nar o borrar por completo las huellas del 
origen de donde procede.

E l caso es que ya está lanzada una teo ­
ría para explicar el arte puro y todo el 
que quiera entenderlo tiene que pasar por 
sus disquisiciones para llegar a él. L o s 
contrarios dicen que no es. arte ese que 
necesita tanta teoría, y los pintores y el 
público encuentran en los cuadros dema­
siada literatura en vez de pintura. E n  el 
arte nuevo se refle ja  ahora el subscon- 
ciente. M uy en boga las teorías del psi­
coanálisis de Freud, que habrá que tener 
en cuenta siempre que se estudie este pe­
ríodo, los artistas dejan libremente m o­
verse el pincel, la pluma o el buril si­
guiendo los dictados del subsconciente. 
Ese mundo subterráneo, apenas conoci­
do, sale a flote con sus represiones, de­
seos. y sueños, y da lugar al subrealis­
mo, que es otra forma de deshumaniza­
ción, algo así como la esencia abstracta 
del hombre. E l ‘artista traba ja  sobre la 
realidad y por debajo de ella, y crea obras 
alucinantes que desconciertan al que des­
conoce el proceso ‘ sencillo de asociación. 
L a  poesía surrealista es un buceo en las 
profundidades del subconsciente, del que 
sólo saca trozos inconexos y algunas im á­
genes sueltas bellísimas. E l arte entonces 
parece cosa de. locos. Y , en efecto, se re­
lacionan las producciones de los artistas 
con el arte de los alienados o las compo­
siciones infantiles. Y a  veremos más ade­
lante cómo termina la experiencia y todo 
lo que tiene de malo y bueno.

D ejando a un lado el concepto orte- 
guiano de deshumanización del arte, que

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #162, 1/7/1954.



9

nos va a stT de mucha utilidad desde alio- les va hacia mi individuo)). O tro punto in-
ra para entender la literatura de este teresante de la filosofía de O rtega es su
tiempo, volvamos a la figura de O rtega actitud frente al racionalismo filosófico,
y Gasset. Además de ensayista y escritor, Trata  O rtega de reducir la razón a sus.
O rtega es un filósofo notable. limites, pues «La razón no puede, no tie—

Se ha discutido mucho si O rtega tiene ne que aspirar a sustituir la vida. ¡Como 
un sistema filosófico coherente o si sólo si la razón no fuera una función vital y
es un ensayista que apunta ideas. Quien espontánea del mismo linaje que el ver o
se interese por esta cuestión puede con- palpar!»  Frente a la razón matemática,
suitar el estudio que dedica a su filoso- que no es más que una forma de la r a - • 
fía Julián M arías (H istoria de la Filoso- zón, opone O rtega la- razón  vital, que es 
fía), del que hacemos aquí un extracto. la misma vida, ya que «vivir es no tener 
E l realismo es una doctrina filosófica, que más remedio que razonar ante la inexo-
supone que la verdadera realidad son las rabie circunstancia». Cree O rtega que el
cosas. E l idealismo cree que la única rea- tema de nuestro tiempo (así titula uno de­
belad es el yo, pues las cosas son realida- sus libros) es reducir la razón pura a la 
des inseguras, cambiantes. Frente al rea- razón vital.
lismo y el idealismo se opone O rtega con Como escritor, O rtega crea un estila 
su concepto de la rea lid a d  r a d ic a l : que es en la prosa de extraordinaria distinción- 
la del yo con las cosas. Piensa O rtega Em plea la m etáfora con acierto y belleza,, 
que no se puede hablar de cosas sin yo ; expone con claridad sus ideas y profun- 
pero tampoco de un yo sin cosas. Y  por diza en el sentido filosófico de las pala- 
eso dice: «Yo soy yo y mi circunstan- bras para esclarecer el concepto. R eco­
cía». O sea: yo soy yo y lo que me ro- mendamos la lectura de sus obras com- 
dea, lo que está en torno mío, tanto lo pletas, y entre éstas los volúmenes de E l  
físico como lo espiritual, tanto el pre- esp ec ta d or , M ed ita c io n es  d el Q u ijo te , L a 1 
sente como el-, pasado. O rtega llega, a la reb e lión  de las m asas, L a  d es  hum aniza- 
con clu sión  que la realidad radical es ción  del arte  e id ea s  s o b r e  la n ov ela , E s-  
nuestra vida y de ahí nace su teoría del in d ios  s o b r e  el am or, E l tem a  de nuestro- 
punto de vista. D ice : «Cada vida es un tiem p o . L a  lectura de las obras de Orte- 
punto de vista sobre el Universo». «La . ga es altamente estimulante y convenien- 
realidad se ofrece en perspectiva indivi- te, pues produce no sólo un admirativo; 
duales». «La verdad, lo real, el Universo, asentim iento, sino también, a veces, una 
la vida — como queráis llamarlo— , se fecunda discrepancia. (V éase para lo po- 
quiebra en facetas innumerables, en ver- lítico el capítulo del G enio de E sp añ a , de 
tientes sin cuento, cada una de las cua- E . Giménez Caballero.) •
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Salutación a los que retornan

D e v u estro s  o jo s  tan 'fu ertem en te llo ran d o , 
llo ran do  de a leg r ía  y  de tristeza , h e rm a n o s , 
retorn á is  a la tierra  que os am a, d e s t e r r a d o s .
V olvé is  ¡a v u estro  D ios , v u estra  luz, v u es tro s  can tos, 
al s a b o r  de a q u e l pan  que gustábctis an tañ o, 
al o lo r  d e unas f lo r e s  que n o  h ab ía is  o lv id ad o , 
p ero  que y a  no era sino' a r o m a  le ja n o :  
casi p er fu m e  de casi f lo r ,  casi cam p o .

A qu í estáis- o tra  z?ez, d esp u és de tan tos  añ os , 
lla ran do  de a leg r ía , p o rq u e  a leg r e  es el llanto  
m a n d o  b rota  en lu g ar  d el b eso  o de lo s  cá n tico s ; 
llo ran d o  de tristeza , p o rq u e  el tiem p o h a  p a s a d o .. .  
A qu í está  v u estra  E sp a ñ a : ten d ré is  que p erd o n a rn o s  
algu n as co sas . ¡V u elan  lo s  en su eñ os tan a lto s !
N u nca el a n h e lo1 a lcan za lo que el h o m b r e  ha so ñ a d o .
P e r o  tam p o co  vais a  v ero s  -d e fr a u d a d o s ,
p o rq u e  con  n u estro s  su eñ os, n u estro  v iv ir  hu m an o,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #162, 1/7/1954.



a q u í  e s t a m o s  de p ie ,  s e g u i o s ,  s o l í d a n o s ,

con brisas de h erm an d ad  recorr ien d o  los ca m p os ,
con rep iqu es de paz en a lto s  c a m p an ar io s .

A qu í nuestras p a lab ras  para co m u n ica rn os , 
la f e  en n u estro  d estin o , la son risa  cu lo s  lab ios . 
L leg á is  en prim a-acra. E spañ a en f lo r ,  h erm an os . 
L a s  m u jeres  de E sp añ a  alzan p añ u elos  b lan cos
y la clara esp eran za se c

Barcarola de Jubia
C on esas barcas  d e Ju b ia  

qu e pasan  fr en te  al puntal, 
con  esas lig era s  barcas, 
m i canlción azul se  va.

Con esa estela  de en sueño  
que la luna o fr e c e  al m ar, 
con esa argen tin a  estela , 
m i canción  azul se  va.

C on  esas n u bes de o ca so ,  
en el s ilen cio  o toñ a l, 
con esas le jan as  n ubes  
mi canción  azul se  va.

M i canción  que vu ela  triste 
con  a las de so led a d '  
y ad o n d e  el o lv ido habita  
su lem bran za llevará .

D itixio  del Castillo-E lejabevtia

Un romance
T o d o , p a só  de p ro n to , 

el tiem po erre que erre . . . .

La casa está vac ía , . 
y si la luz se  m u eve  
cava p o r  lo s  resqu ic io s  
un -vendaval de m u erte.
L a  cam a está  d esh ech a .

strcch a  en n u estras m an os.

J osé María S ouvirón

V olv er  atrás  no pu ede.
E g ic i ja  dorm ida  
pein a  •una a b e ja  v erd e .
Y o  m iro  lo s  d ibu jos  
com o un p eq u eñ o  du en de.
S e  m e cierran  lo s  o jo s  
tan repen tin am en te  
que la copa d e l lab io  
tan to  llena d e  fie b r e .

Un. día ha d e  v en ir  
a p isarm e la fr en te  
o a p on erm e las d os  m anos  
en un an tigu ó m u eb le .
S i a lg u ien  m e pregú n ta­
m e h a g o  el in ocen te .

¡A m o r  de m is a m o res ,  
qué triste m e p a r e c e s !

V uelvo a, ju g a r  el naipe  
de ay er , la m ala su erte .

. S i tu tra s ieg a s  fu era  
■tan dulce com o eres , 
hasta  m i m ad re m ism a  
.me- n otara  , en los  d ien tes  , 
un ju g o  de p erez a , 
un pu nto azul de n iev e,
P e ro  .yo- ya he cam biado  
y tú du erm es.

' ' Carlos E dmundo de O ry
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asa

i Romancillo
de los enterradores

D om ingo de M isa
■ mayor en el p u eb lo .

Los en terrad ores  
\ del A yuntam iento  

en un banco la rg o  
vestidos de n eg ro .

L Dies boin as ig u a les  
i  y ningún s o m b r e r o . ;

Hoy no irán  a l toro  
ni a o jea r  el c ierv o , 
ni a las am arillas  
eras de C ebreros .

P or toda la ig le s ia  
deja su silencio  
el adelantado  
frió de los m u ertos .

Ayer se llevaron  
a Juan el b a rb ero , 
y hoy ven su camisa- 
blanca en el in cien so .

i Décimas del Guadarrama
i

■Lograda su erte  de estío  
i por ausencia de ciudades.f

Diálogo de s o led a d e s  
: en las m árg en es  d el río .

Señor de su señ o r ío , 
i el álamo se  a s eg u ra ,
■ cabalga plata y altura

a golpes de brisa y h o ja  
i y ofrece a la tarde r o ja  

ju delgadez  sin cintura.

j 2
Vivo p ara'la  d istan te  

malva que crece  tan h o n d a ;

para  la redonda- copa  f
d el p ino v ive m i am an te.
S an dalia  de cam inante  
y v u elo  de g arza  rea l.
A ven tu ra d esig u a l 
d on d e m i an h elo  s e  p ierd e .
M i am an te es un p in o v erd e  
con  la co p a  de cristal.

O*>

L a  ca tarata  in fan til 
d el a r ro y o  se  d esa ta .
T ren zad o  a su ca ba lg a ta  
s e  h ace  m ayo  tan to abril.
P ara  ro m p er  el .añil 
de este  cielo' que se  en cien de, 
la za rz am o ra  s e  p ren d e  
p aso  a p aso  a la  ¡¡adera, 
y triunfa una p r im av era  
para  la  luz que d e s c ie n d e .

é

E n  la  m en ta  aban d erad a  
d escan sa  la m arip o sa .
E s tá  tan le jo s  la ro sa  
co m o  el p er fil d e la espada.
N o  im p o r ta ; a rom a  y cruzada  
n ardo y a r roy o  lo  dan.
E n  lo s  esp in os están  
d e g u ard ia  to rre s  flo r id a s ,  
y el v ien to , su elto  de bridas, 
se  p ro c la m a  capitán .

5

E l bu ho  — ca n to -d e  esqu ilas— 
asu sta  a la m o ch e  o s cu ra ;  
hu yen  al son  su fig u ra  
las h ered a d es  tra n q u ila s .
E l cielo  en d iez  m il pu pilas  
se  a so m a  p o r  m i ven tan a , 
y hay una cop la  galan a
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¿ P o r  que arm iño de am or  
í •endrá m i am an te m añ an a?

O

H o y  su bo  a la am an ecida  
'— sen d ero  tu rb io , aUa lo m a— 
m en sa jero  siu  p a lom a  
para m i am an te p erd ida .
M i v o s  sa lta . N o hay huida 
p os ib le . In v a d e  un c laror  
que desnuda  — ¡A m o r , a l o r . . . ! — . 
Y nadie con testa . E l alba  
ha d escu b ierto  cu  Ja m alva  
carne de m i am an te en flo r .

D am e para  la escalada  
el cayado de tu b ra z o ;  
la a lm oh a d a  de tu reg a z o

p i r a  d e s c a n s a r , a m a d a .

D am e la .m ie l  ap retad a  
de tus h o m b ro s , al l le g a r ;  
tus ■m an os para  p ein ar  
m i cabeza  con tra  el v ien to , 
y dam e tu v oz , que sien to  
que ser m e escap a  el cantar.

8

E 11 las ag u ja s  d el p ino  
tu v estid o  co ser ía .
V ístem e, d e pu a leg r ía  
para seg u ir  m i cam in o.
H era ld o  de m i d estin o , 
p r o té je m e  en  tu- can dor.
Y o le p ed iré  a la f lo r  
que b a je  al llano a buscarte  
para d esp u és  desn u darte  
con su desn u do de o lo r .

J osé García N ieto
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Figuras imperiales

El gobernante de Ultramar

el conquistador español es en 
sí mismo, simbólicamente, la 
gran figura imperial, que 

mantiene por el mundo, con sus solas fuer­
zas, salidas del terruño, la inmensidad del 
dominio, y lo ensancha y extiende, tendría­
mos trunca la estampa del Imperio —‘del 
Imperio cuando casi oficialmente tenía este 
nombre—> si no consideráramos otro elemen­
to o eslabón (y la palabra eslabón no es ca­
sual) de los que construyeron la realidad im­
perial: el gobernante de las tierras de Ul­
tramar.

Para comenzar a entenderlo es preciso que 
hagamos una breve disquisición, que aunque 
en principio parezca alejada de nuestro ob-

P or Manuel Ballesterüs-Gaibroís

Catedrát ico de la iJniver^idad Centra l

jeto, la considero indispensable. Repitamos, 
una vez más, entre mil, que la esencia mis­
ma de lo imperial reside en la amplitud te­
rritorial, mayormente si los países que la 
constituyen son dispares y se unifican por el 
dominio de una Metrópoli y por las leyes y 
las acciones de gobierno y de cultura de ella 
emanadas. Hay, sin embargo, dos tipos im­
periales bien definidos, en cuya ejemplaridad 
se ha insistido frecuentemente en estas líneas: 
el tipo greco-fenicio y el tipo romano. El 
primero, como el segundo, desplaza a sus 
gentes para fundar en tierras lejanas, y estas 
gentes constituyen en estas regiones nuevas 
patrias, efectuándose el fenómeno autonomis­
ta desde el momento mismo de da fundación.
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Así. los griegos de Siraeusa. de .Marsella y 
dei Sur de Italia no reconocían una metró­
poli política, sino simplemente «un lugar de 
ori gen A Fueron todas estas colon ias . desde 
un comienzo, independientes e hicieron la 
historia por sí mismas.

El tipo romano fué diferente. Una idea de 
conquista, con soldados disciplinados y bajo 
una orientación civil de gobierno — poste­
rior— , Roma fabricó un imperio sujeto a 
una lev, por el que se extendió una lengua 
y en el que se edificó una cultura.

En ambos tipos imperiales — es casi ocio­
so el insistir en ello—- es materia prima in­
dispensable la existencia de colectividades e 
individuos dotados de poder creador y — tam­
bién—¡ la existencia de una poderosa cultu­
ra capaz de modelar a su semejanza la vida 
de otros pueblos. La diferencia radica en 
que al tiempo que en el primero no es ne­
cesario el montaje de una administración, ni 
3a creación de un cuerpo de leyes, en el se­
gundo estas condiciones son indispensables. 
Junto, pues, al hombre, que. hace  material­
mente el Imperio, que construye su base te­
rritorial, es necesario el que lo consolida, el 
que le da continuidad y lo hace fecundo y 
duradero. Este es el gobernante.

De él vamos a trazar las líneas esencia­
les, pero no genéricamente, desiderativamen- 
te, sino refiriéndonos a un caso concreto, his­
tórico y conocido: el gobernante español en 
Ultramar.

# * #

¿Quiénes eran y qué función desempeña­
ban los gobernantes españoles en Ultramar? 
¿Eran delegados del poder español, represen­
tantes de su autoridad, interpretadores de sus 
leyes, o meros consignatarios mercantiles, 
agentes de grandes compañías financieras? 
Libros, bibliotecas, se han escrito sobre ello.

La jerarquía iha desde el virrey ■— 'tupie era 
lo mismo que el rey, si éste estuviera pre­
sente», como rezaban las leyes de Indias- 
basta el corregidor, el alcalde y el alguacil, 
pasando por el presidente de la Audiencia, el 
in ¡ ndente y los oidores. Una red espesa de 
gentes, de la más alta alcurnia o de la más 
prosaica profesionalidad.

Imposible — aunque fuera en esquema- 
dar una idea de lo que era el montaje co­
lonial, imperial, español. Démoslo por cono­
cido, por sabido, para pasar a lo que verda- [S
ñeramente nos interesa ahora, la tipificación 
del gobernante español, desde el siglo xvi 
hasta el xlx, desde California hasta Patago- 
nia. Busquemos sus rasgos esenciales.

* * *

.Nombrados inmediata o mediatamente por 
la Corona española, el primer rasgo distinti­
vo del gobernante español es el de la con­
ciencia de su misión. Es curioso leer los in­
formes que enviaban a la Metrópoli, los es­
critos, las declaraciones y proyectos, orde­
nanzas y glosas de las Leyes, en todos ellos 
campea esta conciencia clarísima de lo que f 
estaban haciendo, los fines y objetivos que' 
servían y el tipo de esfuerzo que habían de 
poner a contribución para conseguirlo. Todos 
supieron que se trataba de mantener uni- 
das las tierras a la Corona española, todos 
supieron que se perseguía la expansión del ¡ 
Cristianismo y la evangelización de los in­
dos, todos supieron —finalmente—  que Es- ¡ 
páña ejercía sobre las masas indígenas una j 
función de tutela, de protección y no de ex- r 
plotación. Así como existió — pues si no hu- ! 
biese existido, tendríamos que habérnosla j 
con un fenómeno angélico y no humano—■ el 
abuso, el aprovechamiento y la opresión por 
parte de los colonos y los hijos de los colo- : 
nos —dos criollos— no encontramos ni un :
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solo caso (y es cosa grave el poderlo decir 
así, laxativamente) en que las medidas de 
los gobernantes tendieran al aniquilamiento, 
expoliaeión, despojo o destrucción opresiva 
del nativo. El gobernante tuvo, pues, esta 
primera cualidad: identificación con los mó­
viles que dieron ser al imperio, que lo hi­
cieron nacer.

En segundo lugar — aunque por su cate­
goría bien pudiera ser el primero—y hay que 
estimar otra característica valiosísima del 
gobernante español: la lealtad. Todos ellos, 
por la misma identificación con Jos fines que 
perseguía la metrópoli en sus leyes y actos 
de gobierno, mantuvieron una subordinación 
inquebrantable hacia la Corona. No sabemos 
de uno solo — y Gonzalo Pizarro, como Agui- 
rre no fueron gobernantes, sino conquistado­
res y colonos—  que intentara hacerse un rei­
no por su cuenta, que deseara o conspirara pa­
ra separar de la totalidad del Imperio las tie­
rras que la Corona había puesto en sus ma­
nos. Lealtad castellana, lealtad española lle­
vada a grados heroicos, y que se fabricó con 
otros ingredientes, cristianos también: obe­
diencia, humildad, caridad.

Cuando hay razones que enturbian la com­
prensión de lo que la lealtad es, y de qué 
modo hay que emplearla, o a qué ideales 
aplicarla, se rompe el Imperio. Cuando en 
Méjico, en Nueva Granada, en otros sitios,

el gobernante titubea, no sabe si ha de pre­
ferir el Liberalismo o la Corona, el Impe­
rio se acaba. Vemos, por este contraste, cuán 
importante fué la lealtad para la consolida­
ción y perdurabilidad imperial.

En tercer lugar, el gobernante español en 
Indias -—y hemos visto en ocasiones ante­
riores dos muestras señeras, con el Virrey 
Mendoza y con el Virrey Toledo—? fué fe­
cundo, fué creador. Esta es una premisa in­
dispensable también para que el Imperio per­
dure, para que el imperio pueda cobrar vida. 
No fué el gobernante hispano exclusivo cum­
plidor de Leyes, exclusivo ejecutor de órde­
nes. sino que dentro del amplísimo campo 
de su autonomía funcional atendió al enri­
quecimiento dei territorio, a la ampliación de 
las fronteras, a ía apertura de vías de comu­
nicación, al logro de la. autarquía económi­
ca, industrial y alimenticia, a la defensa de 
las costas y fronteras y al remedio de los 
problemas de convivencia que planteaba la 
coexistencia de diversas razas, diversos gra­
dos de cultura y diferentes tradiciones. Así 
las audiencias crearon una jurisprudencia in­
diana, los virreyes dictaron ordenanzas com­
plementarias de las Leyes de Indias..., todos 
hicieron algo por la constitución y fortale­
za de los territorios. De otro modo no se­
rían hoy naciones lo que en tiempos fueron •
territorios gobernados por gentes venidas de 
España.

31
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La lengua de España
P or Ernesto Giménez Caballero

IIFORMACION DEL ESPAÑOL
(S ig lo  I I I  an tes  de C risto, a s ig lo  X I  d espu és d e  Cristo.)

La formación de la Lengua de España la 
clasificamos en Tres Periodos esenciales:

1) El Form ativo  (siglo m a. C. a siglo
iv d. C .l

2) El -Diferencia-lito (iv a x). y

3) El de Suprem acía del romance '‘Cas­
tellano" (siglos x a xv).

1} Periodo fo rm ativ o' del ''latín ibérico  
o vulgar’”. (Siglo III antes de Cristo a prime­
ros siglos cristianos.)

El latín «cultural» de'l Imperio romano, 
con tipo uniforme y clásico, hablado por las 
clases sociales «cultas», coexiste con un «la­
tín ibérico» hablado por el pueblo. De este 
latín vulgar adaptado a cada región españo­
la. nacen las hablas romances o regionales 
de la Península.

2) Período de diferenciación  intensiva de 
las hablas romances. (Siglos iv a x.)

Al desaparecer el Imperio romano desapa­
rece la unificación «cultural» del latín clá­
sico. quedando como única unificación la 
«cultual», el latín del culto católico, en la 
Iglesia. Por tanto, las hablas vulgares — ŷa 
sin la presión política de Roma—  acentúan 
sus originarias diferencias comarcales, sur- 
giendo así el castellano, el leonés, el arago­
nés, el portugués, etc., mezcla de latín vul­
gar -r habla ibérica.

Esas diferencias internas las acentúan dos 
influjos internos; uno del Norte: «goticis­
mos», «galicismos»; otro del Sur: «arab'is-
i 110 s » »

La invasión nórdica de los godos en el 
siglo V-, aportó elementos germ ánicos a los 
nacientes romances peninsulares. (Ejemplos 
de «germanismos»: C olor  ( Zaragoza). Go- 
oín —-Alfonso, Raimundo, Guzmán, guerra, 
yelmo, tascar—j.  Y  más tarde, los Francos 
gotizados de la Galia introducen los prime­
ros «galicismos» (vianda, mensaje, jardín y 
otros). La invasión oriental de los árabes en 
el siglo vm aporta elementos arábigos  a esos 
romances en formación. (Ejemplos de «ara­
bismos»: alcaide, alguacil, zaragüelles, al­
mohada, rabel, zaguan, acequia, azafrán, 
aceite, alcázar, Guadalajara, Benicasim, Ca- 
latayud, La Rábida, guadamecí).

Bajo el dom inio árabe  quedan machos 
cristianos en la España del Sur, del centro y 
del Este, que siguen hablando un romance 
rodeado de lengua arábiga, con la que se 
mezcla. Ese romance mixto de árabe  se lla­
mó «mozárabe». (Restos de pueblos mozára­
bes o cristianos en la Granada mora: Pam- 
paneira , R eda, Castel de Ferro, Portu- 
gos.) Y  .

2) Período de supremacía peninsular del 
romance castellano. (Siglos x a xv).

Ya a partir del siglo x la diferenciación
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romance «castellano» va destacando. en im­
portancia jerárquica sobre los otros roman­
ces peninsulares, como heredera de la mi­
sión unifieadora del paterno Latín.

El castellano sé muestra el romance más 
apto para la religión, la poesía y la políti­
ca. o sea para el Mando.

Aparecen sus primeros Textos lingüísticos 
en el siglo x. (Glosas Silenses y Emilianen- 
,seS.) Aparecen sus primeros Textos litera­
rios en el siglo X I ,  «Jarchas». y  siglo X I I .  

{Auto de Reyes Magos, Cantar de Mío Cid.)
Este romance castellano, expansivo, irra­

dió del antiguo Condado de Castilla (Bur­
gos, Montaña, Rioja), liberado por el Cau­
dillo Fernán González y hecho Reino inde­
pendiente de León por Fernando I. Alfon­
so VI llevó el castellano hasta Toledo. El Cid 
a Valencia y Alfonso V II, el Emperador, 
hasta Almería.

Los rasgos esenciales de este romance na­
cionalista y  unitario —‘cuyo foco normativo 
era entonces Burgos—  fueron los siguientes:

a) RASGOS GRAMATICALES CARAC­
TERISTICOS:

Sonoridad, claridad, majestad. 

VOCALISMO:

Predominio en la pronunciación de la vo­
cal a, escasez de la u, ausencia de nasalidad

é acentuada del latín diptongada en ié : 
«térram», tierra (otros dialectos: térra).

ó acentuada del latín diptongada en ue: 
«portam», puerta (otros dialectos: párta).

Diptongo latino a i hecho e: «laicum», lege 
{otros dialectos: leigo).

' CONSONANTISMO:

Consonantes latinas que se pierden:
/ inicial: «ferrum», hierro (otros dialec­

tos: ferro).

g inicial: «generum», ierno (otros dialec­
tos: genro , gendre).

Consonantes nuevas que aparecen:

j  sonora. Procedente de los grupos latinos 
lí, el, gl.:

(li): «filium», hijo (otros dialectos: fil io ,
fill.)

(el): «oculum», «oclum», ojo (otros dia­
lectos: olho, ull).

(gl): «coagulum», «coaglum», cuajo (otros 
dialectos: coalho, coall).

(11): inicial. Procedente de los grupos la­
tinos pl, fl, el.

(pl): «Planum», llano (otros dialectos:
plan).

(fl): «flammam», llama (otros dialectos: 
chama).

(el): «clamare», llamar (otros dialectos:
xamar.)

(ch): procedente de los grupos latinos ct,

ult (ct): «pectus», pecho (otros dialectos:
peito pit.)

(ult): «multum», mucho (otros dialectos: 
muño, molto).

Del artículo latino Ule, illum, elige el caste­
llano para el masculino «ille», ¿d (otros dia­
lectos: «illum». lo).

b) RASGOS LITERARIOS HEGEMONI- 
COS:

Poesía clerical (Mester de C lerecía), de 
Berceo.

Poesía heroica de Cantares d e gesta.
Poesía lírica en el Arcipreste de Hita {L i­

bro del Buen Amor). ~~
Prosa nacional histórica con Alfonso X  

el Sabio.

Prosa narrativa con D. Juan Manuel {El 
Conde Lucanor), y Arcipreste de Talavera 
{E l Corbacho).

3
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B I B L I O G R A F I A

G\
Buck, Juan María, S. J .: Diagnósticos de

la vida juvenil.— Edit. Descié de Brouwer. 
Bilbao. 1953, 331 págs.

Más que un tratado científico es un cú­
mulo de trozos de vida que el autor, ante el 
problema de la adolescencia, ofrece en for­
ma de confidencias, resultado de su vida 
sacerdotal.

A través de todo ello nos hace ver el 
P. Buck cómo la mayoría de las crisis ado­
lescentes provienen de anornlalidades en la 
vida familiar. Es un ambiente incomprensivo, 
inseguro, falta del afecto apropiado el que 
origina casi siempre esos muchachos tími­
dos, rebeldes, con complejos, etc., los típi­
cos niños problemas y en los que la solución 
de su actitud vital les tendrá que venir no 
sólo de la acción educativa de los educado­
res, sino de la actuación conveniente de su 
medio familiar. Por eso el contacto con los 
padres es imprescindible para su orientación 
y hasta para que encuentren el sentido de 
su deber familiar.

Su estilo es dialogado, fluido, por lo que 
su lectura resulta amena y cordial. Se apren­
de ciencia inconscientemente y algo infini­
tamente valioso nos llega lo extraordinario 
de la comprensión humana.

Calvo de Aguilar, Isabel: Antología bio­
gráfica de escritoras españolas.— Biblioteca .
Nacional. Madrid. 1954, 891 págs.; 200 
pesetas.

Supone un intento interesante el haber agru­
pado en una antología lo más selecto de la (I 
obra literaria femenina. Pero la calidad es 
desigual y la visión de los problemas muy 
variada. Esto es seguramente porque las es­
critoras aquí reunidas pertenecen a diferentes 
generaciones. Probablemente a tres. No es 
por lo tanto una antología moderna, sino fe­
menina tan sólo.

Hay concepciones muy distintas y los esti­
los literarios variadísimos. La nota común 
en todos los cuentos es afán moralizador.

En ella falta indudablemente artículos y 
poesía, y es una pena, porque la autora n®
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pretende, me parece, ceñirse sólo a una mo­
ralidad.

Hay además autoras como Carmen Con1 
de, Josefina Romo, Josefina de la Torre, cuya 
poética es muy buena, y ia obra aquí reco­
gida mucho peor. Para toda clase de lectoras.

Conde, Carmen: Las oscuras raíces.— Edi- 
* torial Garbo. Barcelona. 1954, 224 pági­

nas; 40' ptas.

Se trata de una extraña novela tan con­
fusa en todos sus aspectos como agobiante. 
Carmen Conde es una gran poetisa, muy 
definida, que al escribir en prosa vierte su 
torrencial caudal de literatura en torno a 
unos personajes totalmente irreales y fantas­
magóricos. El argumento de la obra es un 
sin fin de tremendos dramas, en los que es 
muy difícil encontrar una huella verdadera­
mente humana y normal. En otro aspecto, 
esta novela no tiene el menor sentido de la 
moral propiamente dicho (todo está justifi­
cado por el amor) y en algunas ocasiones 
se hacen afirmaciones peligrosas y descabe­
lladas. Sólo para personas de cultura y cri- , 
terio formado.

, Foldes, Yolanda: Se necesita un m arido .— 
Editorial Luis Caralt. Barcelona. 1953, 210 
páginas.

La novelita nos cuenta la historia de cua­
tro muchachas unidas por la amistad y que 
juntas emprenden un negocio de amueblar 
casas. Cada una de ellas aporta su arte espe­
cial: dibujo, labores, pintura y decorado. Al 
mismo tiempo que nos habla de sus éxitos y 
fracasos en sus negocios nos dice algo de sus

sentimientos personales y de cómo las cuatro 
encuentran el amor y la felicidad. La novela 
no tiene más objeto que entretener, y creo 
que lo consigue de los diecisiete a los veinte 
años. Moralmente no tiene reparos, aunque 
el desarrollarse la novela en país extranjero 
se hable de la admisión del divorcio, pero 
sin conseguirlo. Jovencitas.

Caballero Calderón, Eduardo: El alm irante
niño .-—.Ediciones Castilla. Madrid. 1953.
82 págs.; 22 ptas.

Tres relatos muy bonitos, el primero de 
los cuales da título al libro. De estilo ligero 
y fácil lectura. Está relatado como un cuen­
to y es de fondo aleccionador exaltando mu­
chos valores. Para niños de diez a doce años.

P irolley, Emile: L a educadora cristiana.—•
Editorial Descié de Brouwer. Buenos Aires. 
1946, 155 págs.

Aunque los primeros capítulos están diri­
gidos a cómo ha de ser la vida de toda edu­
cadora cristiana, después, al detallar las di­
versas facetas de la educación del niño, eL 
autor sigue haciendo reflexiones sobre su res­
ponsabilidad. La vida intelectual, moral, re­
ligiosa estética y física del niño se nos apa­
rece como una constante misión sobrenatu­
ral; la vida de Magisterio está aquí refle­
jada con grandeza porque precisamente se 
nos brinda en los detalles. El autor es un 
conocedor de almas, por eso mismo este li- 
brito en su sencillez encierra muchos va­
lores.

Su lectura conviene sobre todo a los alum­
nos de las Escuelas del Magisterio y a todos 
los maestros.
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C O N C U R S O  M E N S U A  L

CONCURSO DEL MES DE JULIO

Alumnos:

1. “ ¿Dónde vive el Papa?
2 . ° ¿Cuáles son los límites de España?
3. ° ¿De qué tienen cubierto el cuerpo las

aves?
4. a ¿Cuál es la moneda española?
5 . ° ¿Qué es restar?
6. ° ¿Qué es una Enciclopedia?

L ectoras:

l.° ¿Qué es un meandro?

2. ° ¿En dónde nació Salvador Dalí?
3. ° ¿Cuál es el actual embajador de Es­

paña en Inglaterra?
4. ° ¿Cómo se les llama también a las ora­

ciones de relativo?
5. ° ¿Cuál es el «principio de Arquíme- 

des», también llamado teorema?
6. ° ¿A qué especie zoológica pertenecen 

los calamares?
7. ° ¿Quién es Foster Dulles?
8. a ¿Cuál fué el primer Concilio Ecu­

ménico?

CONTESTACIONES AL , CONCURSO DEL MES DE ABRIL

Alumnos: L ectoras:

1 .a La entrada de Jesús en Jerusalén. 1 .a Sí.
2 .a 0,40. 2 .a Cuaresma, y termina el Domingo d«
3.a A Castilla la Nueva. Pasión.
4.a Amén, y significa «así sea». 3.a En Africa Occidental.
5.a Dos niñas cogen la comba por los ex- 4.a Pamplona.

iremos y la hacen girar, mientras otras sal- 5.a En la orilla del mar.
tan al pasar ésta, perdiendo juego si tro- 6.a En 1704.
pieza con ella; también puede jugar una 7.a No, se refiere a espacios de tiempo
niña sola cogiendo la comba por los extremos que nosotros para mejor entenderlo le hemos 
y dándole.ella misma el giro. dado la duración de un día de veinticuatro

horas.
8.a En el ángulo izquierdo.

PREMIOS CONCEDIDOS A LAS CONTESTACIONES DEL MES DE MARZO

Alumnos:
Rosa María Gil fiesamo y María Jesús 

Suescun Sarasa, las dos de la Escuela de 
niñas núm. 1 de Andosiüa (Navarra).

Juanita Triadá Sena, alumna de la Es­
cuela Nacional de San Jaime de Llierca, en 
Gerona.

Gloria Arias Fernández, de calle Goya, nú­
mero 5, 3.° Escuela Municipal de Indachu 
(Bilbao).

Lectoras:
María Aparicio Santos, de Tielraes, en 

Madrid.
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SECCION PEDAGOGICA

Condicionamiento educativo

L  r e f le jo  con d ic ion ad o  ha  
en trado con  p a s o • de e x ­
tran jero  r ico  en  la m o d er ­

na p s ico lo g ía  cien tífica . Sin  em bargG , es 
muy con acido  p o r  el sen tid o  com ún.

Cuando un caba llo  s ien te  resta lla r  la  
tralla en el a ire , a c e le ra  el t r o t e , ig u a l que  
si se le ap licara  el la tig azo . s¿ Qué ha ocu ­
rrida a h í? E s te  es  un e jem p lo  sen cillo  de  
reflejo  co n d ic io n a d o . E l  r e f le jo  d irec to  
sería r ea cc io n a r  a l d o lo r , p e ro  aqu í se  
reacciona a o tro  estím u lo<, a so c ia d o  con  
el dolor. E s te  o tro  estím u lo ( el resta lli­

d o ) con d ic ion a la a c e le ra c ió n  i e  v e lo c i­
d ad  ig u a l que el d o lo r  m ism o.

E s  so rp ren d en te  el p o c o  u so  que s e  
h ace de este e ficaz  recu rso  en P e d a g o ­
g ía . Y  eso  que h asta  d esp u n tar el u so  
de la razón , ap en as  ca be  o tro  p ro c ed i­
m ien to  ed u ca t iv o .

S e  em p lea  m u cho el ca stig o , eso  sí, p e ­
ro  no' hay que confundirlo- con  el r e f le ­
jo  co n d ic io n a d o , -aunque lo s  e fe c to s  que  
se  busqu en  y lo s  que m u chas v e c e s  se  
con sig u en  sean  los  m ism os. Un castig o  
implica' cu lpa, y las m ás de las v e c e s  esta

\
i
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culi'a n<> ex i s l c .  p o r q u e  r e qu i e r e  d e l i b e - 
rució)!, es decir , ad v erten c ia  y con sen ti­
m iento d'el m al, que rara v ea  se  dan  en  
un esco la r , y, d esd e  lu eg o , p rá cticam en ­
te nunca en lo s  m en o res  d e s ie te  añ os . 
E l castigo  se  aplica con  justicia, d esp u és  
d el a c to , cuando ya- ha sido  rep etid o . A l­
gu n as v eces , para c o r r eg ir  el h ab ito . E l 
con d ic ion am ien to  se  v er ifica  con  m ás e f i­
cacia cuando todavía no ha com en zad o  
el h áb ito , y aun an tes del p r im er  a c to  in­
con ven ien te . E l castigo  co rr ig e  la in frac­
ción  del o r d en ; el con d ic ion am ien to  p r e ­
v ien e contra la .p r im era  fa lta , d isp on ien ­
d o  en fa v o r  d'el hábito' de cum plim ien to .

S e qu iere ev itar que el niño se a c e r ­
que al ra d iad o r  de la ca le fa cc ió n . Im a g i­
n ém on os  tres m an eras de in ten tar lo . P r i ­
m e r a :  E l n iño se  ha es ta d o ■ acerca n d o  
du ran te tod o  el v era n o , sin  que la ■m adre  
le h ic iera  n inguna o b serv ac ión . C uando  
el frío  se  a c erca , em p ieza  a  am on estarle .: 
" X o  te a c erq u es  a h í” . E l  niño p e r s is te :  
lo m am á se  en fada y le da d o s  az o te s . E l  
niño term in ará  — su p o n g a m o s—  p o r  d e ja r  
de a c erca rse  a-1 rad iad or.

■S e g u ; i da i nano ra : L  a m a m á esp era  a 
qu e■ s e  en cien da la ca le fa cc ió n , y le ad ­
v ier te  que no se  a cerq u e  al ra d iad o r , p o r ­
que qu em a. S i el niño se  ap rox im a  y se  
qu em a, d e ja rá , com o  con secu en cia , de 
a rr im a rse . E s  lo que llam aba  K a n i ” cas- 
t ig o s  n a tu ra les” , y c-uya e fica c ia  co n sid e­
r a b a  m a y o r  que lo s  ” a r t if ic ia le s” .

T er c e r  m o d o : L a  m am á en cien de un 
d ía  la ca le fa cc ió n , c o g e  la m an ó d el n iño, 
qu iera  o n o , y la a c erca  a la ca le fa cc ió n . 
A l mismo' tiem po que lo h ace , pronu ncia  
una p a lqb ra f qu e va a s e r  la que le s e r ­
v irá de o rd en  cuando qu iera■ que el niño  
no se  ac erq u e , v erb ig ra c ia , la pa lab ra  
” ¡ N o ! ” , d icha con  cierta en erg ía . E l n i­

ñ o  l l o r o  mi  p o q u i l u ,  p e r , )  s e  c o n s i g u e n  

estas c o s a s :  I  a, p ro b a b lem en te  ya no se 
acerca rá  m á s ;  2 .", para que n o se  acer­
que bastará  con rep etir le  la consigna 
" ¡ N o ! ” ; Ó;!, cuando in ten te h acer  otra 
cosa  p ro h ib id a , bastará  rep etir le  la mis­
m a con sign a para o b ten e r  de él el mismo 
aparta-m iento que de la c a le fa c c ió n ; Jf.a, si 
¡a orden  está  fu n d ad a  s o b r e  un motivo 
tan  ra z o n a b le , y si tam bién  son  así de m o ­
tivadas las d em á s que sirvan  a la mamá 
para  que lleg u e  a a c ep ta r  la consigna  
” ¡ N o ! ” , com o  estím u lo a l que hay que 
o b e d e c e r  au to m á tica m en te , se  conseguirá- 
una tran sferen cia  de estas zon as de in­
flu en cia  a o tra s  m ás a le ja d as , en las cua­
les el ” ¡ N o ! ” de la m am á, au n qu e sea 
d icho en ton o m en o s  en fá tico , tendrá un 
v a lo r  de au toridad  d er iv a d o , p ero  eficaz.

H e  d icho a lg o  que no qu isiera d e ja r  in­
ad v ertid o . H e  .h a b la d o  de la ” m otivación  
ra z o n a d a ” . O tra co sa  que daña a la bue­
na ed u cac ión  de lo s  n iños, la que •m ás tai- 
v es , es la esca sa  razón  que m u ch as veces  
asiste  a .la s  órd en es  de lo s  m a y o res , y no 
h a b lem o s  ya de lo s  ca stig os . E l niño ne­
cesita unas -orien tacion es o n orm as de la- 
con du cta  que sean  fi ja s , una regla- del 
co m p or ta m ien to  que s iem p re  sea- recta, 
para ten er  la s eg u r id a d  de que el. trazo 
que se  a ju ste  a ella estará  s iem p re  bien 
h e c h o :  n eces ita  v er  que-, en su m a, íann. 
bien  la ord en  d'el ed u cad o r  se  gob iern a  
p o r  esa n orm a , y que, al m andar, no lo 
h ace  p o r  capricho y- arb itra riam en te , sino 
que se  a tien e a a lg o  im p u esto  a l niño 
com o al m a y or , a a lg o  que m ás adelante  
r e c o n o c e r á  com o ” el d e b e r ” . N o  m e re­
f ie r o  en este in stan te al e je m p lo . El 
e jem p lo  lo  da el m a y o r  con su  conducta. 
P e r o  aqu í apunto a que la m ism a orden, 
d isp osic ión  o con sign a , no la haya deja-
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4 (, salir el pudre u niacsl.ro co m o un lie  
o en virtud de un m o m en tá n eo  d o lo r  de 
cabeza o de e s tó m a g o , sino ” p o r  o ig o ’ ', 
y nunca. ” p orqu e  s í” .

E l niño, an tes de lle g a r  al uso de ra ­
zón. m ás que edu carse se  va d o m estica n ­
do, h ac ién d ose  a lo s  u sos  de c a sa ; p ero  
a  medida, que crece  v a  asim ilan do en un 
nivel racion a l lo s  h á b ito s  a d q u ir id o s , O' 
rechazán dolos si no les  en cu en tra  fu n d a­
mento o utilidad. L a  d iferen c ia  en tre un 
niño y un an im al está  en  que, cmn cuan­
do ninguno de. lo s  d o s  tien e uso de ra ­
zón, el niño lleg ará , n a tu ra lm en te , a t e ­
nerlo. -Es d e c ir , que tod as las co stu m bres  
3» hábitos que a s im ile , au n qu e sea  p o r  vía, 
de con d ic ion am ien to  y ” d o m e s t ic a c ió n " , 
se  en fren tarán  algú n  d ía  con  la d ecisión  
libre im plícita o exp líc ita , de ad m itir los  o 
rech azar lo s . L o s  ad qu iere  co m o an im ali­
to, p ero  las reten d rá  com o p erso n a . A l 
recapacitar, en la edad  en que pu eda  h a­
cer lo ,, en con trará  la razón  de sus p ad res  
en m an darles a lg o  o en p r o h ib ír s e lo . Y  si 
en ese m o m en to  ele r e f le x ió n , el p ad re  to - 
davía e je r c e  la au tor id a d  y g o b ie rn o  s o b re  
■él, sin que se  en tere , h ab rá  adqu irido  a s ­
cendiente en el p ech o  y co n sid erac ión  de  
su h ijo , y ta l v ez , s o b re  querido', em p iece  
a ser  v en erad o .

P ara lo g r a r  esto , no s iem p re  h ace  fa lta  
¡a ex p licac ión ; basta , g en era lm en te , que 
la orden  ten ga  un ” fu n d am en to  r e a l” , 
" o b je t iv o ” -, que lo s  m o tiv o s  -no sean  a r ­
bitrarios, p ro d u cto1 d el cap rich o  clcl que  
manda, sino n o rm a  tam bién  de su con du c­
ta. S alien do al p aso  de a lgú n  p ro b a b le  es ­
cándalo ’ ’pu silloru m "  rec o rd a ré  que no  
es  io m ism o p ed ir  un esc larec im ien to  de  
su  in te lig en cia  que ex c ita r  a la volu n tad  
a  la reb e ld ía . Q-uien razon a  su m an dato

no abd ica  de s-u au toridad , sino que h ace  
m ás racion al y hu m an o el e je r c ic io .

E so  s ig n ifica  que ni p o d e m o s  m a n d a r  
tod o  lo que se  n os  a n to ja  ni cuando n os  
p a r ez c a ;  3' n os p ersu ad e  de m a n d a r  s ó lo  
lo n e c e s a r io , 31 no io d o  d esd e  el p r im er  
-m om ento. L o s  bu en os h á b ito s  d e l niño lo s  
qu ebran ta  casi s iem p re  el m ism o  que co n ­
tribuye a  c rea r lo s . S u p o n g a m o s  co n seg u i­
da d el n iño la  o b ed ien c ia  a la con sig n a  
” ¡ N o-!” en circun stan cias m á s  g en era le s  
que las del rad iad or . P e ro  lle g a  -un m o ­
m en to  en que el cerco  p u esto  a su  a c ti­
v idad  libre es tal que, si no lo sa lta , le  
co n v ierte  en esc lav o  de la con sign a . E l  
ha n o tad o  que las con secu en c ia s  no so n  
g ra v es  en to d o s  lo s  ca sos . L a  m am á ha  
d ich o  que ” ¡N o .!” , p ero  la v erd a d  es que  
tam p o co  le o fen d e  m u ch o  esta  travesu ra , 
p u esto  que a y e r  la, h izo y  ella se  r íe .. .  E n  
con secu en cia , que la con sign a  se  d esv ir­
túa• com o lo s  p er fu m es  que a cada m o ­
m en to  se  d estapan .

E n  cam bio , su p on g am o s  que se  le p e r ­
m ite h a c er  io d o  lo' que es p erm is ib le  sin  
qu ebran to  g ra v e . D en tro  d el m a rg en  d e  
lib erta d  m ás a m p lio , algu n a v ez  cd chico  
lleg ará  a p a sa r  lo s  lím ites o a in ten ta r lo , 
y se  en con trará  de s o r p r e s a  con  la con ­
sign a  s o b r e  su s d e s e o s ;  p e r o ■ ni es tanta  
la m erm a  de sus ■m ovim ientos, ni tien e  
m o tiv o  para  creerla  in m otiv ad a , p u esto  
que s iem p re  lo ha sido , n i e s tá  g a s ta d a ,  
sino, que en estas  con d ic ion es ad q u iere  
fu erz a ■ y con v icción  r e d o b la d a s .

N o s  en con tram os aqu í con  u nos p os tu ­
la d os  s em e ja n tes  a lo s  ex p u esto s  en el a r ­
tícu lo an ter io r , en  r e la c ió n  con  el ren d i­
m ie n t o : las con d ic ion es de ” o b je t iv id a d ” , 
” am p litu d ” y ” seg u r id a d ” , a la que, en  
el caso  p resen te , p r e fe r ir em o s  llam ar  
” u n ifo rm id ad ” . ” L a  o b je t iv id a d ” s e  re-

hi »

U:'
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fid 'c  ahora  a que la n orm a sea  o b je tiv a , 
es d ecir , que, sin  co n tar  con  la su b je tiv i­
d ad  d e quien  la im p o n g a , se  p u ed a  ju sti­
fic a r  rea lm en te  com o reg la  de co n d u cta :  
qu e lo que se  m an de s e  m an de ” p o r  a l­
g u n a  r o s ó n ” , p o r  a lg ú n  m otivo' que h ag a  
m e jo r  la a c c ió n  que se  m anda que otra  
cu alqu iera  n acida  d e l capricho d el n iño. 
" L a  am p litu d” es esc m arg en  que se  da  
a la lib er ta d  a  a lb ed r ío  d el in fan te en tod o  
lo que no s ea  p rec iso  reg u la r . D e ” la  uni­
fo r m id a d ” v am os a d ec ir  unas p o ca s  f r a ­
s e s  para  conclu ir.

Cuando una reso lu c ió n  está  bien  p en ­
s a d a , g en era lm en te  se  p od rá  d e ja r  p o r  r e ­
su elta  para  lo su cesiv o . Y  cuando se  a d o p ­
ta la  ra zó n  o b je t iv a  com o h o r m a , no im ­
p o r ta rá  . cam biarla  si se  ve que o tra  o r ­
d en ación  d e lo m ism o .es m e jo r . E s to , en  
v e s  de dism inuir la f e  cu la au tor id ad  d e  
quien nos m an da, la au m en ta, p o rq u e  ex ­
cluye el capricho  y, p o r  lo tan to , la v ile ­
za  de la su m isión . C on du ce a una u n ifor­
m idad  en el g o b ie rn o  d e lo s  edu can dos y 
a una■ f i je z a  de las n orm as que las hace  
m ás fá c ilm en te  a s im ilab les  p o r  el niño c o ­
m o  h á b ito s  y com o c o n o c im ien to s . E s  
co m o si rep asara  fr e cu en tem en te  la m is ­
m a  lecc ión .

■ V olv a m o s a lo s  r e f le jo s  co n d ic io n a d o s . 
E n -u n  ex p er im en to  h ech o  con una cabra  
s e  la s\ubió a una, m esa , se  le pu so un a p a ­
r e jo  para, su jetar la , s e  to c ó  -una cam p a­
n a y , a l m ism o tiem p o , se  p ro d u jo ■■ en  ella  
una sacu d id a  eléctr ica , a la cual r esp o n ­
d ió  con' un sa lto , para  lib era rse  d é l d o lo r .  
E n  la seg u n d a  v ez , e l sa lto  lo d io a l o ír  

. la  ca m p an a ; en la s ig u ien te , al sen tir  el 
a p a r e jo ,  v en las p o s te r io r e s , a  la  v ista  
d e  la  m esa . E s  decir , que ap ren d ió  e l con ­
ju n to  com o un to d o , ’y resp o n d ió  a l estí­
m u lo  m ás r em o to  de. toda- la caden a qu e

c o n d u c í a  a l  d o l o r  f i n a l ,  l l ' a s h h u n i e  saca 

de aqu í que en el caso  d e  la  ” disciplina  
es la u n ifo rm id a d ” en el ca stig o  la  que 
ticuc im p ortan cia , m ás que la severidad . 
Y añ ad e que si a un niño se  le expulsa- 
de ¡a clase o se  ¡c en cierra  en un cuarto  
du ran te un p e r ío d o  d e term in a d o , en cali­
dad  d e ca stig o , el ap ren d iza je  s e rá  m en os  
ad ecu a d o  y fru c t ífe r o  que si a l m ism o ni­
ño se  le m an tu v iera fu e ra  d e  la clase en 
el cu arto ” h as ta  que d iera  una d eterm i­
nada r e sp u es ta ” . P o r  e jem p lo , d ar  una- 
lec c ió n  o h a c erse  tran qu ilo y ord en ad o . 
L a  e ficac ia  de este  seg u n d o  p ro ced im ien ­
to estriba en que lleg ará  a cap tar  la to­
talidad- d el p ro c e so  co m o un único con­
ju n to , y sa cará  la  con clu sión  de que, para  
term in ar s ien do ju ic io so  de tod a s  las m a­
n eras, m e jo r  será  no a tra v esa r  un p ro c e ­
so tan la rg o 1 y e n o jo s o , sin o p a sa r  d e l pri­
m er  e lem en to  de la s er ie  (la  ten tac ión  de- 
h ab la r  o de en red ar)  al ú ltim o (vu elta  a i 
o r d en ) . A qu í se  ve la co in c id en cia  d e l cas­
tigo  con el co n d ic ion am ien to . N o es una 
pen a p o r  -una culpa, sin o un m ed io  para  
un fin , que es el m an ten im ien to  d e l or­
den , en p r im er  lu gar, y- la edu cación  ra­
cion al y efectrva d e l n iño, en ú ltim o ter­
m in o : la  creac ión  de du eños háb itos . L o s  
cu ales, ad m itid os  y -m antenidos lu eg o  li- 

. b rem en te  con tra  m ás ser ia s  ten tac ion es  
son  la virtud.

C on ciertas lim itac ion es se  p od r ía  resut- 
-m ir tod o  lo an ted ich o  en  las in stru ccio­
nes de María. A n io n ie ta  a la  n u eva  aya  
d el D elfín , M m e. d e  T o u r z e l :  ” L e s  he- 
acostu m brad o  a to d o s  a  que un ” s í” o un 
” n o ” p ron u n ciado  p o r  m í es ir r e v o c a b le ;  
p ero  le s  doy  s iem p re  una ra zó n  al alcan­
ce  d e  su  ed a d  p ara  que n o  pu edan  creen  
qu e es cap rich o  m ío :”

F rancisco Secadas
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N O T I C I A S
Sobre la ” escu ela  ru ra l ' ’ ya h em o s  h a ­

blado en estas  co lu m n as, .pero sa cam os  
otra v es  la cu estión  con  m o tiv o  d e la que  
la ”R ev ista  de E d u ca c ió n  d e l M in is ter io” , 
número 20, abril 1954, n °s  in form a  a c e r ­
ca de los p ro b lem a s  de la en señ an za rural 
en Francia.

La fa lta  de ad ap tac ión  de la escu ela  al 
medio rural ha q u er id o , en  p arte , s er  s o ­
lucionado p o r  las llam adas ” C asas fa m i­
liares de a p ren d iza je  ru ra l” . Sin em b a rg o ,  
el p rob lem a es acu cian te, p o rq u e  no só lo  
se origina en lo s  m ed io s  ru rales caren cia  
de cultura y a n a lfa b e t ism o , sino que es­
tudios h ech o s  p o r  el In stitu to  D e m o g r á ­
fico de aqu ella  n ación  d em u estran  que e l  
nivel in telectu al m ed io  d e l niño f e  am ­
biente rural es in fe r io r  a l  que p ro c ed e  de 
tm biente u rban o , d eb id o  p rec isam en te  al 
aislamiento i fa lta  de estím u lo y 'tam bién  
escusa aten ción  d el m aestro\ que en m u­
chos casos tien e que lleg a r  a un n ú m ero  
demasiado g ra n d e  de a lu m n os.

Sin em b a rg o , hay a lg o  que resta  •v alor  
a la acción  d e l m a es tro , y es el a le ja m ien ­
to del con ten ido  de las en señ an zas de la 
escuela y el d esp res tig io  d e l m ism o m a es ­
tro, que en t iem p o s  p a sa d o s  pod ían  s er  
el centro de la ciencia, p ero  que en la a c ­
tualidad, el cine, la radio', la p ren sa , han  
deshecho esta  su p er io rid ad . T erm in a  la  
noticia im pon ien do las s ig u ien tes  s o lu c io ­
nes :

d) Métodos nuevo si P a ra  fa v o r e c e r  el 
desarrollo- in te lec tu a l d e l estudian te cam ­
pesino es in d ispen sab le  utilizar m é to d o s  
concretos.

b) Renovación de los program as : H ay  
que d esco m b ra r lo s . d e m a ter ia l inútil para

la fo rm a c ió n  e lem en ta l, y rcv a lo r iza r  lo s  
e je rc ic io s  d e ap licación  y p articu la rm en te  
lo s  e je r c ic io s  de m em o r ia l

c) R eform a de estru ctura: D es c a rg a r  
a la escu ela  p rim aria  de las clases d e  fin  
de estu d ios.

d) Escuela y fam ilia: L a  creación  de
clases  para  a lu m n o s ' de d o c e  a cq to rce  
añ os  p erm itiría  dar a es to s  ú ltim os una  
en señ an za m en os  d ep en d ien te  de las co n ­
tin gen cias ¡oca les , en es trech o  vincu lo con  
las fam ilias . ■'

En la A lem an ia  O ccid en ta l tiivo lu g a r , 
en el m es de abril, un ” C o n g reso  de es­
tudios ed u ca t iv o s” , com p u esto  de cu atro  
c o m is io n e s :

1. a E n señ an za  de la H is to ria .
2. a E n señ an za  de la G eo g ra fía .
3. a E n señ an za  de la L en g u a  3' de la L i­

teratu ra .
4 . a E n señ an za de la F o rm a c ió n  P o l í­

tica.
S e  org an izaron  co lo q u io s  s o b r e  có m o  

u tilizar n u estro s  lib ro s  d e tex to , có m o  o r ­
g an izar  una ex cu rsión  esco la r , có m o  o r ­
g an izar  la en señ an za en el p er ío d o  h is tó ­
rico en que v iv im os.

V A L O R A C IO N  D E  L A  C U L T U R A  
P R IM A R IA

L a  p o s e s ió n  de la cu ltu ra ,p rim aria  d eb e  
de s e r  con ceb id a  com o un d erec h o  y  un 
d eb e r  in a lien ab les  de tod o  h o m b re  y tod a  
m u jer  en lo s  p a íses  m ed ian am en te  cu ltos. 
Sin ella no hay  vida civ ilizada, ni r e sp e to  
a la ley , ni con v iven cia civil. E s  el instru-
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■u( ■ ; / ; m ed ían le e i  x-.,i . w ’ adtju lerea  i o s  

eo n o c im icn i os e lem en ta les  -indispensa­
b les , se  lo g ra  la u n ificación  de ¡os a n h e ­
lo s  d esd e  el p an to  de -vista p a tr ió t ic o , p o ­
lítico , h ac ien d o  p o s ib le  Ja con flu en cia  de  
Jas ilu siones de tod o s  en ana em p resa  ¡lis­
tó  ¡'ira com ún y se g en era lizan  los h áb itos  
y  las con v icc ion es m ed ian te los n ia le s  se  
d istin gu e ¡a vida civilizada de la ex is ten ­
cia prim itiva.

1'na co n cep ción  estrech a  de lo p rim a­
rio. fr e cu en tem en te  teñida cn irc n o so tro s  
de d esp rec io  hac ia  sus r ea liz a c io n es , su e ­
le incidir en una a p red a c ió n  de sus o b je ­
tivos ceñida a l con ju n to  d'c con ocim icn -  

. io s  que la escu ela  primaria^ pcned-c com u ­
nicar. N o só lo  de parcia l, entera, c in te- 
Iccln alista  p eca  esta opin ión  su rg id a  de  
la com p aración  de sus p ro g ra m a s  con los  
de o tro s  g ra d o s  de la en señ an za ; p eca , 
s o b r e  tod o , p o r  om isión  to ta l de io s  o b je ­
tivos m en os  a c ces ib le s  a la m irada del 
p ro fan o , p ero  que son  lo s  m ás g ra n a d os  
y  v a lio so s  para  quien  o b serv a  las co sas  
con cierto d e ten im ien to . E l an a lfa b e to  no  
só lo  se  d ife ren c ia  d e l que p o s e e  la cid- 
fura p rim aria  en que este  lee  y esc r ib e  y 
recu erda una d ocen a  de d atos , d e fin ic io ­
nes v c la sificac ion es so b re  lo s  co n cep to s  
c ien tíficos  m ás e lem en ta les , m ien tras  
■aquel ca rece  de tal b a g a je . La d iferen c ia  
m ás hon da c in salvab le estriba  en que el 
prim ero ha apren d ido en ¡a escu ela , an ­
tes  v p o r  encim a de n ocion es, d iv is ion es  
v d istin cion es con cep tu ales , a r e flex io n a r ,  
a an alizar sus p ro p io s  p en sam ien tos  y los  
a jen o s , a. o b ra r  p en san d o  los p ro s  y con- 
tras de la acción , a so m ete r s e  a una ” dis- 
cip lin a” m ed ian te  la cual se  ha acostu b i-  
brad-o a o b e d e c e r  y a resp e ta r , a estudiar  
cu an do el h orar io  lo ex ig ía  y a d escan sar

i» c/ m a c s lr ,’ ¡o a c o n se ja b a , a estar 
ocu p ad o  du ran te lo s  añ os  d ec is iv os  de ¡a 
fo rm a c ió n  m en ta l cu tarcas de com para-, 
cióu , d istinción  y jc ra rq u iza c ió n  de ideas, 
todo lo e lem en ta les  que quieran  los su- 
p ersa b io s , p ero  p ro fu n d am en te  fon-nati­
vas cu la interna eco n o m ía  de los hábi­
tos, ¡as m an eras y las co stu m bres  í"timas 
de cada uno. E ste  in flu jo m arcará  ya una 
huella in d e leb le  en ¡a vida en tera .

P e r o  no es eso  . tod o  con s er  tan im­
p ortan te . Ju n to  a ello está la devoción  
p erm an en te  a las su p rem as rea lid ad es  de 
D ios y Patria,- la as isten c ia  a a c to s  co lec­
tivos de culto re lig io so  y de ad h esión  na­
cional, en fin , la m arca  de f u e g o , en el 
corazón  y en el en ten d im ien to , de ¡as ta­
blas de v a lo res  que d ign ifican , elevan  y 
en n ob lecen  la ex isten cia .

C uando el niño in g resa  — dem asiado  
pron to  para que d ich a  ta rea  haya termi­
nado sus lin cam ien tos esen c ia les—  en la 
S egu n da E n señ an za , esto  ap en as se  ob­
serv a , p o rq u e  es la la b o r  ca llada y poco  
osten sib le  d e añ os y añ os de entrañable 
es fu erz o  y p ac ien te  am or. P e ro  sin esa 
obra , de in m en sos resu ltad o s  fu tu ros, to­
da la cultura hu m an ística y toda la cien­
cia su p er io r  carecer ían  de base  y serían 
una constru cción  ed ificad a  s o b r e  arena.

L a cultura prim aria no es, ev idente­
m en te , una p an acea , co m o  p en saba  ei 
u top ism o d ec im on ón ico . E s  un factor 
m ás, en tre o tro s  m u ch os , que, conjuga­
do con ellos, p erm itirá  un m ejoram ien to  
considerable- de la actitu d  ra d ica l d e l hom­
bre an te su circunstancia. (D el folleto  
" L o s  p ro b la r ía s  de la ed u cac ión  popu­
l a r d e  A d o lfo  M aíllo . E d ic . ” Páginas 
de la R ev ista  E d u c a c ió n " , n ú m ero  6. Ma­
drid, 1954'. P ág in a s  23-26.)
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R elación e p r e rn i o s

Para conocimiento de las maestras pu- ya que, como todos saben, el solo he-
blicamos relación de Escuelas que en el d io de participar en estos Concursos les
pasado mes de diciembre obtuvieron, pre- da derecho a puntuación para el «Con- 
mio en nuestro Concurso de V illancicos, curso general de Traslados»..

R E L A C IO N  DE. C E N T R O S  D E  E N SE Ñ A N Z A  P R E M IA D O S  E  N E  L 

C O N C U R SO  D E  V IL L A N C IC O S

A L B A C E T E .— Grupo M aria Inm acu­
lada. Una perinola y un juego de volante.

A L IC A N T E .— Instituto, tercer curso. 
Un Belén.

E L C H E .— Colegio de Santa M aría. U n 
Belén.

ALCO Y. -— Colegio de las M adres E s ­
clavas. Un Belén.— Escuela Graduada. U n 
Belén.

A V ILA . —  Internado Teresianas. U n 
Belén.,

BA D A JO Z .— Escuela Normal del M a­
gisterio. U n Belén.

F R E G E N A L  D E  L A  S IE R R A .— Coro 
de Escolares. U n Belén.

SA N  V IC E N T E  D E  A L C A N T A R A .— 
Coro de Escolares. U n Belén.

M E R ID A .— Instituto. U n Belén.

C A C E R E S .— Instituto, tercer curso. 
Un Belén.

■ P L A S E N C IA . —  Instituto «Gabriel y 
Galán». U n Belén.

L O G R O S A N .— Escuela de Aspirantes 
de A. C. U n Belén.

T O R R É JO N C IL L O . —  Escuela Gra­
duada núm. 3. U n Belén.

C A D IZ .— C olegia Esclavas. U n Belén.

P U E R T O  R E A L .— U nitaria núm. 1 . 
Un Belén.
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■ALCALA D I A L O S  C.A/C L L S.— e s ­
cuela Unitaria núm. 1. U n Belén.

C A S T E L L O N .— Colegio Preparatorio 
del T raba jo . Un Belén.— Colegio Aneja 
Normal. Un Belén.

G A TO  V A .— Escuela Nacional. Un B e­
lén.

P U E B L A  D E  V A N IF A S A R .— U nita­
ria de niñas. U n Belén.

P U L E S .— Grupo «Lope de V ega». Un 
Belén.

S IE R R A  E N G A R C E R A N . —  Escuela* 
Nacional, primer grado. Un Belén.

A V E S  D E  M A E S T R E .— Escuela Na­
cional. U n Belén.

V A L E  D E  M IR O .— Grupo Escolar 
«Cervantes». U n Belén.

L U C E N A  D E L  C ID .— Escuela núm. 1. 
Un Belén.

S A L S A D E L L A .— Unitaria núm. 2. Un 
Belén.

B U R R IA N A , —  Grupo Escolar «Cer­
vantes». U n Belén.

C IU D A D  R E A L , V A L D E P E Ñ A S .— 
Instituto Segunda Enseñanza. U n Belén.

C O R D O B A .— U nitaria núm. 8 . Un B e­
lén.— Jesús Nazareno. Un Belén.

P U E N T E  G E N IL . —  Esc'uela M ixta. 
Luí Belén.

L U C E N A .— Escuela U nitaria. U n B e­
lén.

P E D R O  A B A D .— U nitaria. U n Belén.

C O R U N A , F E R R O L . —  Instituto 
«Concepción Arenal». U n Belén.

I i L  P A Z (  ) S . — - (  i r nr>< ' d e  \ l c . G i a .  L it 

Belén.

C U E N C A .— Grupo E sco lar «Ramón y 
C ajal». U n Belén.

G E R O N A .— Colegio Corazón de Ma­
ría. Un B elén .— Escuela Nacional Santa 
Eugenia. Un Belén.

SA N T A  C O L O M A  D E  P A R N E S .— 
Colegio Corazón ele M aría. U n Belén.

F IG U E R A S .— Reverendas Madres Es- 
colapias. Un Belén.

P A L A M O R . —  Escuela Nacional. Un 
Belén.

G R A N A D A .— Colegio de la Divina In- 
íantita. U n Belén.

H U ERC A R*. — Graduada núm. 2 . Un 
B elén .

G U A D IX .— Colegio Divina Infantita. 
Un Belén.

G U A D A L A JA R A .— Instituto «Brianda 
de Mendoza». U n B elén .— Grupo Escolar 
«Rufino. Blanco». U n Belén. -

H U E L V A .— Colegio Sagrada Familia. 
Un Belén.

H U E S C A .— Escuelas Graduadas. Un 
Belén.

JA E N .— Instituto. U n Belén.— Centro 
de Santa Teresa. U n Belén.

L E O N .— Instituto, quinto curso. Un 
Belén.

A S T O R G A .— Instituto Fem enino. Un 
Belén.

L O G R O Ñ O .— Colegio de M . M . Esco- 
lapias. U n Belén.
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x\ N T O  D O M IN G O  D E  L A  C A L ­
ZADA.'— Colegio de los Sagrados C ora­
zones. Un Belén.

LUGO.-—-Colegio del Divino M aestro. 
Un Belén.

M ALAGA, A N T E Q U E R A .— Instituto 
Segunda Enseñanza. D os Guías A rtís­
ticas.

E .ST E PO N A .— Grupo E sco lar «Simón 
¡Fernández)). U n Belén.

R O N D A .— Colegio de la Inmaculada. 
Un Belén.

C A SA R A B O N E T A .— U nitaria núm. 1 . 
Un Belén.

M U R C IA , P U E R T O  L U M B R E R A S . 
Escuela Parroquial. U n Belén.

Y E C L A .— Graduada del Sagrado Cora­
zón. Un Belén.

CIEZA . —  Grupo E sco lar Santo Cristo 
del Consuelo. U n Belén.

LO R C A .— Colegio M adres Mercecla- 
rias. Un Belén.

O V IE D O . —  Instituto Fem enino. Un 
Belén.

G IJO N .— Instituto Jovellanos, tercero 
jY  cuarto curso. U n Belén.

A V IL E S .— Colegio de Miranda. Un 
•Belén.

SAMA D E  L A N G R E O .— C olegia Se­
gunda Enseñanza. U n Belén.

Ó R E N S E .—-Grupo -de Carm elitas. Un 
Belén.

F A L E N C IA .—A ngelinas. Un Belén.

G U A N C H O .— E scolares. U n Belén.

P A M P L O N A .— Colegio M aría Inm acu­
lada. Un Belén.

V IC O .— instituto. U n Belén.

SA L A M A N C A .— Instituto «Lucía de 
Medrano». Un Belén.

SA N T A  C R U Z  D E  T E N E R I F E .— In s­
tituto Segundo Curso. Un Belén.

SAN  S E B A S T IA N .— Instituto Segun­
da. U n Belén.

S E G O  V IA . —  M adres Concepcionistas. 
Un Belén.

S E V IL L A .— Grupo E sco lar San Isido­
ro. U n Belén.

E C I JA .— Academia San Francisco . U n 
Belén. -

S O R IA . A R C O S D E  JA L O N .— E s ­
cuela U nitaria, núm. 1 . U n Belén.

A G R E D A .— Grupo E sco lar T ercer Gra­
do. U n Belén.

B E R L A N D A  D E  D U E R O .— Grupo 
E sco lar T ercer Grado. Un Belén.,

Q U IN T A N A  R E D O N D A .— Grupo e s ­
colar T ercer Grado. Un Belén.

SA N  L E O N A R D O  D E  Y A G Ü E .—  
Grupo Escolar. U n Belén.

T A R R A G O N A . G A N D E SA . —  Grupo 
Escolar. Un Belén.

R E U S .— Hermanas Teresas de San 
José . Un Belén.

T E T U A N .— Grupo E sco lar España. U n 
Belén.

C E U T A .— Colegio Lope de V eg a . Un 
Belén. —  Colegio Sagrada Fam ilia. Un 
Belén.
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V A L E N C IA '.— Colegio Sagrada Fam i­
lia. Un Belén.— Santa Bárbara y Colegio 
M enor. Un Belén.

A L B E R G U E .— Escuela Nacional. Un 
Beien.

A L G E M E S L — Escuela U nitaria, núme­
ro 2 . Fin Belén.

C A TA D A N .— Escuela número 2 . Un 
Belén.

H IG U E R U E L A . —  Escuela de niñas." 
Un Belén.

JA T IV A .— Instituto Segundo Curso. 
Un Belén.

M A S AN A S A .— Colegio de San José  y 
San Andrés. U n Belén.

M O N C A D A .— Escuela Nacional. U n 
Belén.

B O L IN A  D E  JU C A R .— Escuela N a­
cional número 1. U n Belén.

S U E C A .— Colegio M aría Auxiliadora. 
U n Belén.

.V A L L A D O L ID .— Colegio Carmelitas. 
U n Belén.

M E D IN A  D E L  C A M P O .— Colegio de 
Ferroviarios. Un Belén.

N A V A S D E L  R E  Y .— Escuelas Nacio­
nales. Un Belén.

V IT O R IA .— Instituto Ram iro de Maez- 
tu. Un Belén.

Z A M O R A .— U nitaria, núm. 5, de San 
Lázaro. Un Belén.

C E R E C IN O S  D E L  C A M P O .— Cole­
gio núm. 2. U n Belén.

V IL L A L P A N D O .— Grupo Escolar del 
C. Purísima Concepción. Fin Belén.

P U E B L A  D E  S A N A B R IA .— Unitaria 
M ixta. U n Belén.

Q U IN T A N A .— Escuela Nacional. Un 
saltador y una pelota.

C A S T E L L A N O S . —  Escuela Nacional. 
U n saltador y una pelota.

T R E F A C IO .— Escuela N acional. Un 
saltador y una. pelota. -

E L  P U E N T E .— Escuela Nacional. Un 

saltador y una pelota.

Z A R A G O Z A .— Instituto «M iguel Ser- 
vet». U n B elén .— Colegio de Santa Ana. 
Un Belén.

R E L A C IO N  D E  C E N T R O S  D E  E N SE Ñ A N Z A  P R E M IA D O S  E N  E L  CON­
C U R S O  D E

A L B A C E T E .— Escuelas Pías. Un juego 
de ping-pong.

B A D A JO Z . SAN  V IC E N T E  D E  A L ­
C A N T A R A .— Escuela de Párvulos núme­
ro 2 . U n juego bolera.

B U R G O S . —  Franciscanas M isioneras.

B E L E N E S

Ju ego  de damas y mandarín.—Colegio de 
los M aristas. Ju egos reunidos.

C A C E R E S.-—Colegio Provincial de la 
Inmaculada. D os guías artísticas.

C O R U Ñ A .— Escu ela Nacional de los 
C astros. Aros, caricaturas.
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CUEN CA . - ---(jr upo E sco lar «Ram ón y 
Caja]». Un juego mavi y ún bola-va.— E s­
cuela Graduada Solera. U n juego mavi y 
un bola-va.— Academia de Solfeo y R on­
dalla. U na bolera.

P R IE G O .— Escuelas. Juego  Popeye y 
lotería multiplicadora.

P A L O M A R E S D E L  C A M P O .— Escu e­
las. Juego Popeye y lotería multiplicadora.

G ERO N A .— Dom inicas Salt. U n adivi­
no mágico.

GRANADA.— Divina Infantita. Aros, 
caricaturas.

G U A D IX .— Grupo E sco lar Generalísi­
mo Franco. C ontrol eléctrico.

H U ESC A .— Instituto Segunda E nse­
ñanza. Dios guias artísticas.

LEO N . A S T O R G A .— Colegio de la M i­
lagrosa. D os juegos de ping-pong.

LU G O .—C olegio del Sagrado C ora­
zón. Un juego de ping-pong.

M U RCIA . Y E C L A .— Escuela de la In ­
maculada. Ju egos reunidos.

P U E R T O  L U M B R E R A S ).— Escuela Pa­
rroquial. Ju egos reunidos.

O R E N S E .— Colegio de la Purísim a 
Concepción. Un juego acuario y un mavi.

O V IE D O . A V IL E S .— Colegio del San­
to Angel. U n control eléctrico.

G IJO N .— Colegio de Pepita Sierra. Ju e ­
gos de magia.

P A L E N C IA . IT E R O  D E  L A  V E G A . 
Escuela Nacional. ¿ Qué hora es ?

P A M PL O N A .— Colegio M adres Jo se ­

finas. Un sube y baja y una guía del E s­
corial.

SA LA M A N C A . — instituto Femenino. 
Segunda Pinseñanza. Dos guías artísticas..

S A N T A N D E R . A M P U E R O .— Escuela. 
Nacional. ¿Q u é hora es?

SA N T A  C R U Z  D E . T E N E R IF E . L A  
L A G U N A .— R eligiosas del Buen Conse­
jo . D os guías artísticas.

SA N T A  C R U Z  D E  L A  P A L M A .— E s­
cuela núm. 4. ¿Q ué hora es?

S O R IA .— Escuela de la M erced. Dos. 
libros, catedrales de Pisparía.

B U R G O S  D E  O SM A .— Grupo E sco lar 
«Juan Yagüe».. Perinola y dos saltadores.

P E D R A JE  D E  SAN  E S T E B A N .— E s ­
cuela. Una pelota y un saltador.

V E L I L L A  D E  L A  S IE R R A !— E scu e­
la. Una pelota y una pizarra mágica.

A V E JA R .— Escuela. Pizarra mágica., 
bola-va.

V E R G U IZ A S .— Escuela. Pizarra m ágica 
y bola-va.

L A S  F R A G U A S . —  Escuela. Pizarra 
m ágica y bola-va..

T E R A . —  Escuela. Pizarra mágica y 
bola-va.

L O S A N A .— Escuela. P izarra mágica 
y bola-va.

L L U V IA .— Escuela. Pizarra m ágica y 
bola-ora.

A L M E N A R .— Escuela. Pelota y sal­
tador.

R E C U E R D A .— Escuela, Bolera.
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\' JL E A N U E  V A .— E scu ela . Bolera.

Y A L D E G R U D A .— E scu ela . B o lera .

B L O C O N A .— Escuela. Bolera.

SAN L E O N A R D O  D E  V A G U E .— E s ­
cuela. Pucherín.

B A L B E N E D IZ O .— Escuela. Un sal­
tador.

LA  O L M E D A .— Escuela. U n saltador.

B E R L A N G A  D E  D U E R O . — Grupo 

E sco lar «Juan Y agiie». Una perinola.

C U E R E A R  D E  L A  S IE R R A .— Escu e­
la Cinco en fila.

T O L E D O .—C olegio de M aría Inm acu­

lada. Dos guías artísticas. >

V A L E N C IA . A L C IR A .— Colegio Sam  
tos Patronos. D os guías artísticas.

A N T E L L A .— Escuela núm. 1. Cinco en 
.fila y pudierín.

G O D E L L A .^ E sc u e la  U nitaria de Ni­
ñas. Una bolera y lotería multiplicadora.

N A V A L O N .— Escuela Nacional. Un 
juego de mandarín y un play ball.

V IL L A L O N G A .— Escuela número 1. 
Mandarín y perinola.

C A TA D A N .— Escuela núm. 2 . M anda­
rín y perinola.

B A S C H E T A .— Escuela C orte y C onfec­
ción. Cinco en fila y dominó.

R E O U E N A .— Escuela núm. 1. Acuario 
y lotería multiplicadora.

B E N E T U F E R .— Escuela núm. 2. Cu­
bierto y cogido, y lotería multiplicadora.

T E R E S A .— Escuela núm. 1. Acuario y 
lobería multiplicadora.

JI.L E T -.— Escuela U nitaria de Niñas. 
Mandarín y dominó.

A L M E S A F E S .— Escuela unitaria núme­
ro 1 . Sulia y baja y perinola.

A L C U D IA  D E  C R E N S P IN S .—  Escue­
la núm. 2 . Damas y pucherín.

M A N U E L .— Escuela Unitaria, núm. 2. 
Acuario y lotería multiplicadora.

C H E L V A .— Escuela V irgen del Reme­
dio. Sube y baja y acuario.

H IG U E R U E L A S .— Escuela de Párvu­
los. Un mandarín y bolera.

C U A R T O  D E  P O B L E T .— Colegio de 
San Enrique. Guía del E scoria l y animales 
salvajes en libertad.

O N T E N IE N T E — Colegio de la Pine- 
za. Sube y baja y cinco, en fila.

M E L IA N A .— Escuela N acional. Man­
darín y damas.

Z A M O R A . B E N A V E N T E . —  Escuela 
Graduada núm. 1 . U n juego Popeye y una 
lotería, multiplicadora.

C E R E C IN O S  D E L  C A M P O .— Escue­
la de Párvulos. U n acuario y una bolera.

V IL L A L P A N D O .—C olegio de la Pû  
rísirna Concepción. Vam os de compras.

F U E N T E S A U C O .—Colegio, de la Me 
dalla M ilagrosa. Pn juego de sube y baja 
y un mavis.

Z A R A G O Z A .— Colegio de la Milagro­
sa. Adivino m ágico.
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R EL A C IO N  D E  C E N T R O S  D E  E N SE Ñ A N Z A  P R E M IA D O S  E N  E L  C O N ­
C U R S O  D E  P E R IO D IC O S  M U R A L E S

C A T E G O R IA  C

C O R U Ñ A .— Escuela del M agisterio , 
tercer curso. V endaval. L ibros.

M U R C IA .— A . B . C. D . Escuela P arro­

quial Nuestra Señora del Carmen. L ibros.

CORUÑ A — In v ie r n o . Instituto F em e­
nino, tercer curso. L ibros.

B A R C E L O N A .— C hispazo . Colegio de 

la Asunción, cuarto curso. L ibros.

V A L E N C IA .— A ire Ubre. Escuela P ro ­
fesional de C om ercio, sexto y  séptimo 
curso. L ibros.

G ER O N A .— Im p u lso . Colegio Escola- 
pías, L ibros.

L E R ID A .— A leg r ía . Colegio de Dom i­
nicas. L ibros.

C A T E G O R IA  D

. T E T U A N . L A R A C H E .— M ar. E scu e­
la de Párvulos M . Johalem . U n Belén.

V IZ C A Y A . A M O R E B IE T A .— A u g e. 
Colegio de N uestra Señora del Carmen. 
Un Belén.

ZA R A G O Z A . A G U A Ñ O N .— C u m bre. 
Escuela N acional. U n Belén.

P A L M A  D E  M A L L O R C A . B IN IA - 
L I . — A p ren d o  can tan do. Escuela U nita­
ria R ural. U n Belén.

. T A R R A G O N A . R E U S .— F lo r  V irgi- 
nun. Casa de la M isericordia. U n Belén.

A L IC A N T E . C A S T E L L A . —  Escuela 
Graduada, T ercer Grado. U n Belén.
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Al volver a casa...S  La muchacha moderna
P or Carmen W erner

D ep o rte  y d ec is ión .

No cabe duda que los ejercicios gim nás­
ticos, atléticos, los juegos y, particular­
mente, el salto en relación con la nata­
ción, son m agníficos colaboradores en la 
educación''del carácter. Si la templanza 
del carácter proviene del dominio de la 
voluntad, la energía de carácter, la firm e­
za, la decisión, pudieran en cierto modo 
fraguarse con la colaboración de la edu­
cación deportiva. L a  decisión ante el pe­
ligro, la valentía física, la presteza, pu­
dieran animar una débil voluntad y forta­
lecerla incluso para una templanza m oral.

Pero aunque la educación deportiva sólo 
engendrase una fortaleza que activase las 
reacciones lentas de muchas naturalezas 
físicamente torpes, ya es una gran colabo­
ración para la educación que la vida ac­
tual, el género-de vida actual,, exige.

Hay que recordar que la humanidad,ha 
vivido cuarenta siglos valiéndose exclu­
sivamente de la tracción animal por tie­
rra y de las velas por mar, para moverse 
a mucha o poca distancia. L a  velocidad 
se desconocía. N aturalm ente, hasta hace 
un siglo un deporte práctico era la equi­

tación, necesaria para la guerra y necesa­
ria en las altas esferas sociales para el 
manejo de los vehículos propios. Tam­
bién el remo y el balandro eran deportes 
adecuados a la ancianidad histórica.

Pero de golpe y porrazo la humanidad 
se enfrenta por tierra con los 100 kiló­
metros por hora y por aire con los 500..., 
y, sin em bargo, todavía por inercia en las 
altas esferas sociales se cultivan, por ejem­
plo, la equitación y el remo.

Bien todo ello como diversión, gimna­
sia y lu jo.

Pero la juventud ha de enfrentarse di­
rectam ente con el m otor y con la veloci­
dad por tierra, por mar y por aire. Y  en­
tre los ejercicios físicos de la juventud 
actual han de estar los que se relacionan 
con la conducción de vehículos de motor.

L a  bicicleta y el vuelo sin m otor, el ba­
landro, son una preeducación muy conve­
niente para iniciarse en velocidad en los 
tres elementos.

Pero el carnet de conducir particular- ■ 
mente por tierra, obtenido tras una seria f 
enseñanza teórica, es actualmente tan útil ■ 
y necesario como era el- ser un buen ji*
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netc hace un siglo. La equitación era ele­
gante y práctica porque el caballo y el 
coche de caballos eran los vehículos par­
ticulares de las clases acomodadas.

Es muy cierto que la silueta de una mu­
chacha sobre un caballo tiene mucho más 
encanto y belleza que la silueta de una 
muchacha sobre la codiciada y actual 
«Vespa». Pensam os en la «Vespa», y a 
pesar de su etéreo nombre sólo evocamos 
asfalto y adoquín. Pensam os en el caba­
llo, e imaginamos la umbría del bosque, 
el sendero bajo el arbolado, el río y la 
pradera. Pero hay que pensar tam bién que 
el fecundo tractor puede asom arse al valle 
y a la vega, y que está ahí en el gara je  
del cortijo desbancando las cuadras y los 
pesebres.

No pretendo atacar un deporte tan bello 
y- tan conveniente como el de la equita­
ción. Pero pretendo insinuar que actual­
mente es un deporte de ultralujo que con­
servamos como una hermosa obra de arte.

La juventud actual ha de enfrentarse 
con la velocidad a través del m otor en 
sus diferentes carrocerías, sean sintéticas 
O confortables, terrestres, aéreas o m arí­
timas.

Idiom as y un iversalidad .

¿ Qué idiomas practicas además de tu 
propio idioma nativo?

Cuando sólo viajaban los diplomáticos 
y los poderosos, el estudio de los idiomas 
extranjeros pertenecía casi exclusivam en­
te a las clases poderosas y aristocráticas.

Pero la velocidad también ha destruido las 
distancias y ha'vulgarizado los viajes. L a 
radio nos traslada a todos los hem isfe­
rios sin levantarnos de nuestro cómodo 

.^sofá. L o s negocios se han hecho interna­
cionales. Y  lá F . A. O ., la U N E S C O , et­
cétera, tratan de equilibrar con su cohe- 
sión internacional las amenazas desinte- 
gradoras atóm icas. (Tam bién los C oros 
y Danzas de la Sección Fem enina cam ­
bian canciones contra idiomas ex tran je­
ros o contra castellano de ultram ar y son 
también universalmente in tegrad ores...)

L o s idiomas vivos son necesarios tanto 
para el mundo del lujo como para el mun­
do del traba jo . Inútil sería una je rg a  uni­
versal que destruyese la esencia en las di­
ferentes cu ltu ras; lo que es p reciso .es el 
conocimiento de varias lenguas, además 
de la propia, de las más difundidas y um­
versalm ente estudiadas, como por ejem - 
pío el español y el inglés, el francés 1Q 
fué, son los más extendidos.

L a  muchacha moderna, además de sal­
tar limpiamente de cabeza desde el tram ­
polín con la decisión del paracaidista (por­
que ella tal vez deberá serlo), ha de saber 
conducir una bicicleta con m otor (cuando 
menos) y hablar y escribir correctam ente 
en‘ tres idiomas (cuando menos)'.

E sta  es una joven  al día... sin olvidar 
todo lo demás.: Aquello que ya se presu­
pone y que.constituye el fondo de su edu­
cación ; es decir, su cultura intelectual y 
su preparación hogareña. Tanto más in­
tensificada esta última cuanto que ella mis­
ma' habrá de bastarse para los quehaceres 
domésticos. .
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HERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

LAS ABEJAS DE INVIERNO

N T  R E  las m il particu larida­
des a s o m b ro sa s  que p r e ­
sen ta  la v ida de la co lm e­

na, in creíb les  m u chas de e llas'cu an d o  las 
con tam os a qu ien es d esc o n o cen  o m en o s ­
prec ian  a las p eq u eñ a s  a b e jita s , es, a c a ­
so , una de las m ás ex trañ as la en orm e  
d iferen c ia  que o fr e c e  el p er ío d o  n orm al 
d e (duración de v ida entre las p r im eras g e ­
n erac ion es  d el añ o y la s  ú ltim as.

T o d o s  cuantos, m an ejan  co lm en as con
algun a aten ción , si las tien en  con  a b s o ­
luta in d iferen cia  3' s ó lo  p o r  p en sar  en la 
utilidad que pu edan  rendir, v a le  m ás no 
ten erlas, pero< si les inspiran  cu riosidad  
y a fe c to , v ig ilan  con  cu idado su d e s a r r o ­
llo en las d istintas estac ion es  del añ o , leen  
y repasan  algún  buen libro  de ap icu ltura  
o una rev is ta  esp ec ia lizada  caí tal m ate­
ria, sa ben  d esd e  tiem po in m em oria l que

P or M aría E stremera de C abezas

las in fa tig a b les  ob rer ita s , que día a día 
van  llenando lo s  p an a les  de n éctar  y' po­
len , con su m en  su ex is ten c ia  en el breve 
p er ío d o  de unas s ie te  s em an as , p ero  que f 
aqu ellas  herm an as suyas, n acidas al final i 
de la cam pañ a, en n u estro  clim a durante j 
el o to ñ o , a lcan zan  con  p len o  v ig o r  y fuer- , 
za para  el trab a jo  a lo s  p r im eros  meses 
del s ig u ien te  añ o , du ran te lo s  cuales so'-n 
ap tas y ca p a ce s  no só lo  de r e c o le c ta r  nue- 
■vas p ro v is io n e s , ap en as las flo r e c id a s  del 
cam po se  las o fr ec en , sino tam bién  de ser­
vir de n odrizas a las larvas n acidas en los 
prim eras crías de la tem p orad a .

■Logran, p o r  tanto-, una- vida m edia de 
cinco  y- h asta  seis  m eses ;'  tanto m ás tiene. . 
po cuanto m ás la rg a  sea  la duración  de 
lo s  fr ío s  en la lo ca lid ad  d on d e se  enc-uen- 
fren . Y a es b ien  so rp ren d en te  que seres 
ig u ales , h ijo s  de la m ism a m ad re y cria- ;
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dos en idcn lícas cu n d ic ion es , p resen ten  
una d iferen c ia  tan n o tab le  en cuanto a la  
duración de su ex is ten c ia , que lleg a  a tri­
plicar con  ex c e so  el de las g en era c io n es  
nacidas en p r im av era  y v era n o , sin p r e ­
sentar ninguna d ife ren c ia  en cuanto a su  
aspecto ex ter io r . P ero  aún hay o tra  p a r­
ticularidad m ás n otab le . S a b em o s  to d o s  
que las g lán du las c e rv ica le s , d estin adas a 
segregar el líqu ido d estin ad o  a  nutrir a  
las larvas du ran te tod o  el p er ío d o  de tal 
existencia, bien su m in istrán d ose lo  pu ro, 
tal cual lo s eg r e g a n , b ien  m ez c lá n d o lo  con  
néctar y p o len  en lo s  tres y m ed io  ú ltim os  
días del r e fe r id o  p e r ío d o  larval, s a b em o s  
todos, d ig o , que estas g lán du las se  a t r o ­
fian an idán dose cuando la a b e ja  cum ple  
los d iecisiete a v ein te días de edad , y, sin  
em bargo, v em o s  con a so m b ro  la p a r a d o ­
ja de que las a b e ja s  n acidas en el o to ñ o  
son p er fec tam en te  ap tas  para  criar a sus 
herm anas de las n uevas p u esta s  de en ero  
o febrero-: esto  es, que actú an  sin d ificu l­
tad alguna com o n odrizas a b e ja s  de cien o 
más días de edad, cuando d eb iero n  qu e­
dar in capaces p ara  cu m plir ta les fin es  a 
los veinte d ías de ex isten cia .

Al buscar una ex p licac ión  a tan  ex tra ­
ña paradoja, una de las ■m u chas que p r e ­
senta la co lm en a, s e  a tr ibu y ó  la co n ser ­
vación de ta les en erg ía s  ju v en iles  al h e ­
cho de h aber  p asad o  estas  a b e ja s  la casi 
totalidad de su ex isten cia  qu iete citas d en ­
tro de la co lm en a fo rm a n d o  una p in a para  
disfrutar del n ecesa r io  ca lo r  3’ con  un r é ­
gimen de com ida p u d iéra m os d ec ir  a lg o  
restricto.

No se daba así rea lm en te  \ima so lu c ión  
muy científica a l p ro b lem a , ni m u cho  m e ­
nos con cordan te con  cuanto p o d e m o s  v er  
en el d esa rro llo  y trán sito  de ed a d es  de 
otros seres  o b serv a b le s  con  m ás fa c ilid ad

y seg u rid a d  que las a b e ja s , p e r o , co m o  
tam p o co  era iló g ica  tal teo r ía , se  a c e p tó  
con  com p lacen cia  p o r  p rá c tico s  y- a lg u n os  
in v e s t ig a d o r e s .

H e  escrito  ” a lg u n o s” p o rqu e , p o r  f o r ­
tuna, s iem p re  ex isten  o tro s  m ás e x ig e n ­
tes o m en os  co n ten ta d iz o s , cap aces  de s e ­
g u ir  d ías, m eses  y añ os rea lizan d o  in v es­
tig ac ion es  h asta  lleg ar  a d esv e la r  de m o ­
do co m p leto  y p len am en te sa tis fa c to r io  el 
m ister io  que se  p resen ta .

A si a caba  de ocu rr ir  r ec ien tem en te  con  
el p ro b lem a  que p u d iéra m os llam ar de la 
p ro lo n g a d a  ju ven tu d  ele las a b e ja s  d e  in ­
v iern o . S ch iler , con  m u ch a  p ac ien c ia  y 
un buen m ic r o s c o p io , ha co m p ro b a d o  que  
ta les  a b e ja s  d e in v iern o presentan , u na di­
fe r en c ia  n o ta b le  con  sus h erm an as d e  v e ­
rano p o r  cuanto tien en  en la p a r te ■ in fe ­
r i o r - d e l  ab d o m en  en con tac to  com lo s  
a r te jo s  q-uitinosos d e su d erm o esq u e le to  
una g ru esa  capa o capas celu lares, en tre  
las cu ales se  a lm acen a  en m ic ro sc ó p ic a s  
g o  titas m a terias g ra sa s , m a ter ia s  albuni-  
n oid eas  y una p equ eñ ísim a can tidad  de  
g l ic ó g e n o . P u d iéram os  d ec ir  en un sím il 
v u lg ar que tal capa celu lar equ iva le a la 
jo r o b a  del cam ello  y a la g ru esa  co la  del 
co rd ero  K a racu l, en la cual llevan , com o  
en una m och ila , rese rv a  de a lim en tos su­
fic ien tes  p ara  p o d e r  res istir  sin q u ebran ­
to p e r ío d o s  de ayu n os m ás o m en o s  p r o ­
lo n g a d o s .

C o m p ro b a d o  en los cen tros de estu d ios  
ap íco la s  la ex is ten cia  de ta les capas g r a ­
sas se  las ha d en om in ad o  de com ún  
acu erd o  ” O rgan o de S c h ile r” , en ju sto  
h o m en a je  a su d escu b rid o r .

P ara  cu an tos cu idam os co lm en as  con s­
tituye una va lios ís im a en señ an za s a b e r  la  
ex isten cia  d el ó rg a n o  de S ch iler  en las 
a b e ja s  n acidas d esp u és d el v era n o , tod a
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v ez  que para fo rm a rs e  de m o d o  co m p le ­
to s em eja n te  rese rv a  ad ip o-p ro tc ín ica  ne­
cesitan  d isp on er, en p rim er  lu g ar, de n o­
drizas en p len a sa lu d  y n utrición  du ran te  
su vida larval, y lu eg o , cuando ya n acen  
en in sec to s  p e r f e c t o s , p o d e r  consu m ir  
ellas m u cho p o len , único a lim en to  que 
con tien e p ro te ín a s  y g ra sas  que han de ir 
alm acen an d o  en ese  ó rg a n o  d estin ad o 1 a 
su plir al com en zar la cam pañ a s ig u ien te , 
n o tanto la fa lta  de sem e ja n te  a lim en to , 
sin o m ás aún la d ificu ltad  en p e r ío d o s  muy  
fr ío s  de d ig er ir  y asim ilar p o r  sí m ism as  
las p ro te ín as  con ten idas en el p o len  y que 
han  de lleg a r  a través de la circu lación  
de sil sa n g re  a g en era r  la s ec rec ió n  de 
sus g lán du las cerv ica les  o la c t ífera s .

E n  térm in os sen cillo s  y v u lg ares , la nu­

trición  co m p leta  de la n odriza  en cría, 
que p ara  am am an tar a sus ca ch orros  ne­
cesita , a su vez , e s ta r  bien  alim en tada.

T en g a m o s  m u cho  cu idado de las reser­
vas a lim en tic ias de la co lm en a , precisa­
m en te al fin a l d e l v era n o  y du ran te la oto­
ñada, p u es ya  s a b em o s  n ace  en ella y se 
(dim enta una g en era c ió n  esp ec ia l de abe­
ja s  de in v iern o, que, para  darnos" unos 
bu en os pan ales de p o llo  san o y fu er te  al 
com en zar la p ró x im a  cam pañ a, precisan  
t en e r  bien  rep le to  su ó rg a n o  de Schiler. 
N o a lim en tem os, si en ta les fe c h a s  falta 
flo r a c ió n , con  cu alqu ier ja r a b e  o con  re­
ban adas de pan m o ja d a s  en v in o , n ecesi­
tan p o len  y n éctar , si no lo hay en el 
cam po es in d isp en sab le  d árse lo , así se  ase­
gu ra la s ig u ien te  co sech a .

Calendario del apicultor

M E S  D E  J U L I O

En m u chas r eg io n es  de E sp añ a  es en  
este  m es , y aun en el s igu ien te , cuando se  
da la g ran  m ie lad a  y, p o r  tanto-, la r e c o ­
lecc ió n  de la c o s e c h a ;  para ellas so n  ap li­
cab les  a h o ra  los c o n se jo s  de n ú m eros an ­
ter io res .

L o . m ás g en era l en n u estras ex p lo ta c io ­
n es c o lm en era s , es que en ju lio  se  h ag a  
la tra sh u m a n d o  d esp lazan d o  las co lm e­
nas de lo s  v a lles  d on d e se  a g o ta ro n  las 
f lo r e s  a lo s  m o n tes  cercan os  para  hcdlar 
en ellos  sus flo ra c io n es  d e  v era n o , can­

tu eso , e sp lieg o , e sp a rceta , m uy ricas en I 
n éctar. . ;

T én g a se  en cuenta, aun disponiendo  . ■. 
a h o ra  de lo s  a u toca m io n es  ca p aces  de re­
co rrer  la rg as  d istan cia s , que la trashu­
m ancia de co lm en as fa t ig a  y m o le s ta  mu- 
cho a  las a b e ja s  y, p o r  tan to , d eb e  s er  de 
la m en o r  du ración  p o s ib le , y dada  la on- r 
du lación  .de n u estro■ territor io  existen  
s iem p re  c ercan os  m o n tes  de flo ra c ió n  ve- , 
ran ieg a , sin  n eces id a d  de r e c o r r e r  varias 
prov in c ias  en plan  m ás tu rístico que col­
m en ero . •
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D esde lo s  m ás r em o to s  t iem p os p ra cti­
cam os aqu í la tra sh u m a n d o , las O rden an ­
zas de las H erm a n d a d es  d e  C o lm en ero s , 
aprobadas p o r  don  A lfo n so  el Sabio, con ­
signan r eg la s  qu e, aun n o  s ien d o  h oy  
derecho p os itiv o , d e b e m o s  a c a ta r  tod o s , 
pues el actu al S in d icato  se  h on ra  con  con ­
siderarse h e r ed e ro  d e  aqu ella s  h erm an d a­
des, y la m ás im p ortan te  d e  d ich as d isp o­
siciones es la d e  r e sp e to  a  las p o sa d a s  de  
colm enas estab lec id as  con  a n ter io r id ad , y

no d eb en  llev arse  o tra s  p o s te r io r e s  p ara  
sen ta r la s  m uy cerca , p erd ien d o  u n os y  
o tro s  la p os ib ilid ad  de una bu en a r e c o ­
lec c ió n . H a y  tierra y f lo r e s  p ara  to d o s  en  
n u estro s  h e rm o so s  m o n tes , d istr ibu y am os  
bien  las co lm en as, con  su fic ien te  esp acia -  
ción  en tre co lm en ares , a l m en o s  tres  k i ló ­
m etro s , y  to d o s  sa ld rem o s  m e jo r  a l p a r  
que el s erv ic io  de las a b e ja s  polin izan do  
será, m u ch o  m á s  co m p leto .
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CIENCIAS NATURALES

L O S  V I R U S

N gran número de en ferm e­
dades del hom bre, los ani­
males y  las plantas son d e­

bidas a los virus, moléculas gigantes de nu- 
cleoproteínas, es decir, album inoides de aná­
loga constitución a las que se encuentran en 
el núcleo de las células. Son gigantescas, 
desde luego, com paradas con otras m olécu­
las, pero insignificantes si las com param os 
con m icrobios patógenos com o las bacterias, 
puesto que atraviesan los filtros más finos. 
Entre las muchas enferm edades producidas 
por ellos, citaremos la viruela, el sarampión, 
la escarlatina, la parálisis infantil, etc., en 
el hom bre. Y las virosis del tabaco y la pata­
ta en las plantas cultivadas, esta última que 
produce grandes pérdidas en todas nuestras 
regiones, haciendo am arillear y abarquillar 
las hofas de la planta. Tam bién muchos in­
vestigadores se inclinan a creer que el cán­
cer, al menos en algunas de sus form as, está 
producido oor virosis.

P or Emilio Anadón

P ero los estudios que se realizan sobre los 
virus no sólo tienen un interés práctico, pa­
ra tratar de com batir las enferm edades ■ por 
ellos producidas, sino tam bién una gran im­
portancia teórica. En efecto, siendo sustan­
cias que se pueden purificar y que incluso 
cristalizan com o los compuestos quím icos co­
rrientes, tienen algunos atributos de la vida, 
el más esencial el de la autorreproducción  
por duplicación. A hora bien, no pueden re­
producirse más que en el' interior de célu­
las, siendo incapaces de hacer vida aislada. 
Muy lejos nos llevaría su com paración con 
los seres vivos, pero en todo caso el rasgo 
esencial que los asem eja a éstos, repetimos 
que es su capacidad de reproducción.

Los estudios sobre virus han progresado 
mucho estos últimos años, gracias a haber 
utilizado en ellos nuevos m étodos, principal­
mente el m icroscopio electrónico que, gracias 
a su gran aumento, perm ite verlos; la ultra- 
centrifugación, que perm ite separarlos, etcé-
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lera, I  también por los trabajos de Genéti­
ca, ciencia qae estudia la herencia de los ca­
racteres.

Se han podido observar muchas sem ejan­
zas en el com portam iento de los virus y al­
gunos ”plasm ágenes”, factores que se en­
cuentran en el citoplasm a de las células y 
que transmiten caracteres hereditarios, al 
contrario que los ”genes” más frecuentes 
que residen en el núcleo. Estos plasmágenes 
constituyen el tránsito a los ”bacteriófagos” , 
virus indudables que destruyen bacterias, 
un poco distintos, sin em bargo, a los que 
producen enferm edades en anim ales y plan­
tas superiores, aunque indudablem ente se­
mejantes.

Hace bastante tiem po que se conocen a l­
gunos caracteres transmisibles por herencia, 
y que sus portadores se encuentran en el c i­
toplasma. TJno de los m ejor estudiados p ro ­
bablemente es uno que se encuentra en de­
terminadas razas de Param ecios, infusorios 
microscópicos unicelulares de las aguas dul­
ces. En estas razas se encuentran dos tipos de  
individuos, según Sonderborn y Peer, que 
han sido los que los han estudiado m ejor. 
Unos, que llaman ” m atador es”, y otros ” sen­
sitivos”. Si colocam os juntas a am bas cla­
ses, los sensitivos mueren de una m anera ca­
racterística. Pues bien, los citados investiga­
dores demostraron que el carácter ”m atador”, 
se debía a determ inados factores localizados 
en el citoplasma, que llamaron ”kappa”, que 
deben ir acom pañados para su reproducción  
por un factor localizado en el núcleo, es d e­
cir, un ”gen” . Si faltan am bos factores, o 
uno solo de ellos, el animal es ”sénsitivo” . 
Pues bien, se pueden cruzar Param ecios m a­
tadores y sensitivos de diversos m odos, y es­
tudiar el com portam iento hereditario de ellos 
de un m odo relativam ente fácil. Como uno 
de los factores, el ”kappa”, se encuentra en el

citoplasma, y normalmente éste no intervie­
ne en la reproducción sexual de estos ani- 
malillos, se pueden separar con claridad la 
acción del núcleo y de tales partículas en la 
herencia. El factor ”kappa” es en muchos as­
pectos muy sem ejante a  un virus. La repro­
ducción de estos animales se realiza por con­
jugación, lo que perm ite un estudio más 
com pleto de estos plasmágenes. En efecto, la 
conjugación consiste en que dos de estos 
animales, que están constituidos por una so ­
la célula, se unen por sus bocas, form an  un 
puente de protoplasm a entre ellas, y por un 
proceso que no vamos a describir intercam ­
bian un núcleo que se va a unir con el d e l 
otro individuo. Con ello el nuevo núcleo fo r ­
m ado en cada Param ecio se com porta com o  
el de una célula huevo corriente, es decir, 
sigue las leyes de la herencia, más frecuen­
tes, mientras el citoplasm a conserva en ge­
neral, los caracteres maternos, ya que no h a  
habido intercam bio d e él. P or diversos p ro­
cedim ientos puede lograrse tam bién que la  
conjugación se prolongue más de lo normal, 
y entonces logren pasar dos o tres partícu­
las ”kappa” de uno a otro. E l resultado es 
muy .notable. Si el núcleo resultante lleva el 
carácter m atador, pero en el citoplasm a no 
hay factores ”kappa”, el Param ecio e s . sen­
sitivo. Con este m ism o núcleo, pero con e s ­
tos factores en número de unos 250, el ani­
mal es m atador. P ero si se le hace dividir o 
reproducir muy de prisa, los factores ”kap- 
pa” se multiplican más lentamente y las su­
cesivas generaciones se em pobrecen de ellos, 
con lo que pasan a ser sensitivos. P ero bas­
ta que la velocidad de reproducción dism i­
nuya, para que los factores se recuperen en 
número, y los individuos vuelvan a  hacerse  
matadores. Tam bién si con el núcleo de este 
tipo y  el citoplasm a sin factores ”kap p a”, 
introducimos uno o dos de ellos en la con-
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jugación, en cuanto éstos alcancen el nivel tivo, el animal lo será siem pre, aunque in
de 256 partículas, es decir, se dividan ocho troduzcamos partículas "¡cappa” en su cito-
veces, el Param ecio toma los caracteres de plasma.
m atador. En cam bio, con el núcleo de sensi- El bacteriófago se com porta de un modo
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parecido. En su fase libre, tal com o se ve beza , convenientemente plegada, se encuen- 
en el m icroscopio electrónico, tiene la form a tra una nucleoproteína. Este cuerpecillo se
de un rom bododecaedro con una pequeña co - pone en contacto por su cola con una bacte-
lita. Es la fase in fecciosa. Dentro de su ca- ria, e introduce en ella la nucleopr oleína. En-
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tonces pueden ocurrir tres cosas. Que la bac­
teria sea. sensible, y entonces la nucleoproteí- 
na se multiplica a expensas del m aterial ce­
lular, tan rápidam ente que a los 15-60 m i­
nutos se han form ado unos cien bacteriófa­
gos, que destruyen prim ero el m aterial g e­
nético de la bacteria, y luego ésta, desha­
ciéndola y quedando libres para atacar a 
otra. Pueden así destruir un cultivo entero 
de bacterias con enorm e rapidez. O bien que 
quede en el interior de la bacteria, asocián ­
dose al material genético de ella y reprodu­
ciéndose en conjunto. Las bacterias en estas 
condiciones, tercer caso, quedan inmunes a 
nuevos ataques, pero reciben el apelativo de 
^lisógenas”, porque en cualquier momento, 
bien sea espontáneamente, o  bien por in duc­
ción tratándolas por rayos X, ultravioletas„ 
mostaza nitrogenada, etc., reactivan el p r o ­
virus y se desintegran liberando bacteriófa­

gos. Ls notable que estos mismos m edios in­
ductores son agentes cancerígenos, es decir, 
que pueden producir el cáncer, una de las 
razones por las que se sospecha que el cán­
cer esté producido por virus.

Como se puede ver por lo anteriormente 
expuesto, el bacteriófago tiene notables ana­
logías con el plasmagen ”kappa” del Param e- 
ció. E igualmente se parece a los virus que 
producen enferm edades en los seres superio­
res, com o, por ejem plo, el que produce la 
virosis o m osaico de la patata. El hecho de 
que exista una fase ”provirus”, no infecti­
va, podría explicar el fenóm eno tan conoci­
do de la degeneración  de la patata en los lu­
gares bajos o cálidos, pues es muy posible 
que en estas condiciones los provirus se ac­
tiven fátcilmenle y disminuyan la vitalidad 
de ella.
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|H L Ministerio dé Educación
J  Nacional nos ha proporcio­

nado, por medio de la Sec­
ción del- Tesoro Artístico, una relación de los 
monumentos . históricos artísticos de España, 
relación que iremos publicando sucesivamen­
te en Consigna, ya que su extensión no per­
mite hacerlo de una vez. Creemos que a nues­
tras lectoras les interesará saber cuánto de 
arte histórico tenemos y que en la mayoría 
de los casos desconocemos, y así, por este 
medio, podrán saber los monumentos de su 
provincia y de toda España, lo cual, indu­
dablemente, acrecentará el interés por co­
nocer los que no conocían.

ALAVA.— Armentía. Iglesia de San Andrés. 
Idem. Estíbaliz. Iglesia de Santa María.

ALAVA.—druña. Ruinas.
Idem. Laguardia. Iglesia de Santa María. 
Idem. Lasarte. Iglesia de Santa María. 
Idem. Treapuentes. Puente romano.
Idem. Vitoria. Catedral Vieja.
Idem. Vitoria. Iglesia de San Pedro.

ALBACETE.—AJcaraz. Castillo.- 
Idem. Alcaraz. Plaza Monumental.
Idem. Almansa. Castillo.
Idem. Alpera. Cueva de la vieja o del. ve­

nado.
Idem. Chinchilla. Castillo.
Idem. Chinchilla. Iglesia de Santa María 

del Salvador.
Idem. Letur. Castillo.

ALICANTE.— Alcoy. Ruinas de la Serreta. 
Idem. Biar. Castillo.
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ALICANTE.- -Elche. «Misterio d e l  siglo x i i i »  

nocido por «Festa de Elche».
Idem. Jávea. Iglesia Parroquial.
Idem. Novelda. Castillo de la Mola.
Idem. Orihuela. Castillo.
Idem. Orihuela. Catedral.
Idem. Orihuela. Convento de Santo Do­

mingo.
Idem. Orihuela. Iglesia de Santiago Após­

tol.
Idem. Villena. Castillo.
Idem. Villena. Iglesia de Santiago.

ALMERIA.— Capital. Alcazaba y Murallas 
del Cerro de San Cristótal.

Idem. Capital. Catedral.
Idem. Capital. Iglesia de Santiago.
Idem. Capital. Mirhab existente en la Igle­

sia de San Juan.
Idem. Cuevas del Almanzora. Despoblado 

de Almizaraque.
Idem. Gádor. Despoblado de Los Millares. 
Idem. Mojácar. Necrópoli de La Loma de 

Belmonte.
Idem. Vélez Blanco. Castillo.
Idem, id. Cueva de Los Letreros.

AVILA.—'Capital. Basílica de San Vicente. 
Idem, id. Catedral.
Idem, id. Convento de San Francisco.
Idem, id. Convento de Santa Teresa, o la 

Santa.
Idem, id. Convento de Santo Tomás.
Idem, id. Ermita de San Segundo, antes 

San Sebastián.
Idem, id. Iglesia de San Andrés.
Idem, id. Iglesia de San Pedro.
Idem, id. Iglesia de Santo Domingo.
Idem, id. Murallas.
Idem, id. Palacio del Virrey Blasco Nú- 

ñez Vela.
Idem. Arenas de San Pedro. Castillo.
Idem. Arévalo. Iglesia de La Lugareja.

AVILA.—‘Arévalo. Iglesia de San Martín.
Idem. Barco de Avila. Iglesia Mayor. j
Idem. Bonilla de la Sierra. Iglesia Parro- ;

quial.
Idem. Cardeñosa. Despoblado de Las Co- !

gotas. ¡
Idem. Fontiveros. Iglesia Parroquial.
Idem. Las Navas del Marqués. Palacio.
Idem. Madrigal de las Altas Torres. Casa 

donde nació Isabel la Católica.
Idem. Madrigal de las Altas Torres. Igle­

sia de San Nicolás. ■ •
Idem, id. Murallas.
Idem. Mironcillo. Castillo de Aunqueos- 

pese.
Idem. Solosancho. Despoblado de Ulaca.

BADAJOZ.— Capital. Alcázar, Torre de Es- 
pantaperros y Muralla.

Idem, id. Catedral.
Idem. Alange. Termas romanas.
Idem. Alburquei'que. Castillo.
Idem, id. Los Abrigos del Risco de San 

Blas.
Idem. Calera de León. Convento.
Idem. Granja de Torrehermosa. Torre de j

la Iglesia Parroquial. *
Idem. Jerez de los Caballeros. Dolmen de

Toniñuelo.
Idem. Medellín. Castillo.
Idem. Mérida. Antigüedades emeritenses. £
Idem. Reina. Alcazaba.
Idem. Santa Marta de los Barros. Ruinas

romanas.
Idem. Tentudia. Monasterio.
Idem. Zafra. Alcázar.
Idem. Zalamea de la Serena. Ruinas ro­

manas.

BALEARES.— Ibiza (Santa Eulalia del Río).
«Puig de Missa».

Idem. Palma de Mallorca. Antiguo Con­
vento de Santa Margarita.
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BALEARES. Raima de Mallorca. Baños ára­
bes.

Idem, id. Casa Berga.
Idem, id. Casa del Marqués de Sollerich o 

de Morell.

Idem, id. Casa-palacio de Veri.
Idem, id. Castillo de Bellver.
Idem, id. Catedral.
Idem, id. Cima de la Montaña de Randa. 
Idem, id. Cuevas y talayots.
Idem, id. El Temple.
Idem, id. Ex-Convento de San Francisco. 
Idem, id. Fachada principal del Ayunta­

miento.
Idem, id. Iglesia de Santa Eulalia.
Idem, id. La Lonja.
Idem, id. Muralla del Mar.
Idem, id. Palacio de la Almudaina.
Idem, id. Torre de los Pelaires.
Idem, id. Alaré, Castillo.
Idem, id. Lluchmajor. Ruinas de Capo- 

corp Vell.
Idem, id. Manacor. Claustro de la Iglesia 

de San Vicente.
Idem, id., id. Ruinas de Basílicas.
Idem, id. id. Torre de les Puentes.
Idem, id., id. Torre del Paláu.
Idem. Menorca, Alayor. Cuevas de Calas- 

covas.
Idem, id., id. Navetas de Rafal Ruby y 

Biniach.
Idem, id., id. Ruinas de Torre d’En 

Gaumés.
Idem, id. Ciudadela. Naveta de Es Tudons. 
Idem, id., id. Ruinas de Son Carlá.
Idem, id. Ferrerías. Ruinas de Son Mareé - 

de Baix.
Idem, id. Mahón. Ruinas de Telaty de Dalt. 
Idem, id., id. Ruinas de Trepucó.
Idem id., íd.,Talayot de Torelló.
Idem, id. San Cristóbal. Talayot de San 

Agustín.

BALEARES.— Ibiza. Antiguas murallas y to­
rre del campanario.

ídem, id. Necrópoli púnica en el Puig des 
Motins.

BARCELONA.— Capital. Calle de Moneada. 
Idem,, id. Capilla de Santa Agueda.
Idem, id. Casa del Arcediano.
Idem, id. Casa gremial del arte mayor de 

la seda.
Idem, id. Catedral.
Idem, id. Hospital de Santa Cruz.
Idem, id. Iglesia de San Pablo del Campo. 
Idem, id. Iglesia de Santa Ana.
Idem, id. Iglesia de San Pedro de Les 

Puelles.

Idem, id. Iglesia de Santa María del Mar. 
I,dem, id. Iglesia de Santa María del Pino. 
Idem, id. La Lonja del Mar.
Idem, id. Monasterio de Pedralbes.
Idem, id. Murallas romanas.

' Idem, id. Palacio de la Audiencia.
Idem, id. Palacio Real, hoy Archivo de la 

Corona de Aragón.
Idem, id. Palacio de la Virreina.
Idem, id. Parque de la Ciudadela.
Idem, id. Real Academia de Medicina Es­

pañola.

Idem, id. Restos de templo romano.
Idem. Bagés. Monasterio de San Benet. 
Idem. Caldas de Montbuy. Baño romano. 
Idem. Canet de Mar. Torre de C’an Macia. 
Idem, id. Torre del Mar.
Idem. Cardona. Iglesia de San Vicente. 
Idem. Caserres. Iglesia de San Pedro.
Idem. Corbera de Llobregat. Iglesia de San 

Pons.
Idem. Estany. Monasterio de Santa María. 
Idem., Manresa. La Seo.
Idem. Marquet. Iglesia de Santa María. 
Idem. Martorell. Arco romano a la entra­

da del Puente del Diablo.
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BARCELONA.—Monistroi. Fuen Le.
Idem. Olérdola. Ruinas.
Idem. Pedret. Iglesia de San Quirce.
Idem. San Cugat del Valles. Monasterio. 
Idem. Sant Jaume de Frontinya. Iglesia de 

San Jaime.
Idem. San Llorens del Mnnt. Monasterio. 
Idem. San Martín de Sarroea. Iglesia Pa­

rroquial.
Idem. Santa Coloma de Gramanet. Torre 

Pallaresa.

Idem. Santa Eugenia de Berga. Iglesia. 
Idem. Tamisa. Castillo-Cartuja de Egara. 
Idem, id. Iglesia de San Miguel.
Idem, id. Iglesia de San Pedro.
Idem, id. Iglesia de Santa María.
Idem, id. Iglesia de San Miguel. (Conjun­

to histórico-artístico.)
Idem, id. Iglesia de San Pedro. (Conjun­

to histórico-artístico.)
Idem, id. Iglesia de Santa María. (Conjun­

to histórico-artístico.)
Idem, id. Parque de Vall-Paradis.
Idem. Tona. Iglesia y Torre de San An­

drés del Castillo.
Idem. Vich. Catedral.
Idem. Vilasar de Dalt. Castillo.

BURGOS.—"Capital. Arco de Santa María. 
Idem, id. Casa de Miranda.
Idem, id. Catedral.
Idem, id. Conjunto del Monasterio de San 

Juan y otras edificaciones.
Idem, id. Hospital de la Concepción.

. Idem, id. Hospital del Rey.
Idem, id. Iglesia y Capilla de la Cartuja de 

. Miraflores.

Idem, id. Iglesia de San Esteban.
Idem., id. Iglesia de San Gil.
Idem, id. Iglesia de San Nicolás.
Idem, id. Monasterio de las Huelgas. 
Idem, id. Palacio del Paseo de la Isla, nú­

mero 37 (residencia del Caudillo de 
España durante la Cruzada Na­
cional).

BURGOS.—"Capital, Puerta de San Esteban. I
Idem. Amaya. Despoblado de la Peña de 

Amaya.
Idem. Aranda de Duero. Iglesia de Santa 

María.
Idem. Arlanza. Monasterio de San Pedro.
Idem. Briviesca. Iglesia de Santa Clara.
Idem. Bujedo de Juarros. Monasterio.
Idem. Cardeña. Monasterio de San Pedro.
Idem. Covarrubias. Colegiata y Torre de 

doña Urraca.
Idem. Fresdelval. Monasterio.
Idem. Gamonal. Iglesia de Santa María.
Idem. Medina de Pomar. Castillo.
Idem. Merindad de Valdivielso. Ermita de 

San Pedro de Tejada.
Idem. Miranda de Ebro. Iglesia de San 

Nicolás.
Idem. Moradillo de Sedaño. Monasterio e 

Iglesia.
Idem. Monasterio de Rodilla. Iglesia de 

Nuestra Señora del Valle.
Idem. Oca. Ruinas de San Félix.
Idem. Oña. Monasterio de San Salvador.
Idem. Peñalba de Castro. Ruinas roma­

nas.
Idem. Peñaranda de Duero. Castillo y 

Rollo.
Idem. Idem. Palacio de los condes de 

Miranda.
Idem. Quintanilla de las Viñas. Ermita de 

Nuestra Señora.
Idem. Rebolledo de la Torre. Iglesia.
Idem. San Juan de Ortega. Iglesia.
Idem. San, Julián de Lara. Ruinas.
Idem. San Pantaleón de ¡Losa. Ermita ro­

mánica.
Idem. San Quirce de Río Pisuerga. Aba­

día de San Quirce.
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jt;,nn. Santo .Domingo de Silos. Monas­
terio.

Idem. Sarracín. Palacio de Saldañuela. 
Idem. Sasaraón. Iglesia, 
ídem. Siones. Iglesia de Santa María, 
ídem. Valle jo  de Mena, iglesia de San 

Lorenzo.

LACERES.—Capital. Casa de los Golfines, 
ídem, id. Casa de las Veletas, 
ídem, id. Casa morisca en la Cuesta de 

Aídana.
Idem, id. Conjunto monumental y recinto. 
Idem, id. Iglesia de Santa María, 
ídem, id.— Murallas.
Idem, id. Ruinas de Cáceres el Viejo, 
ídem. Abadía. Palacio y jardín.
Idem. Alcántara. Iglesia de San Benito.
Idem, id. Puente.
ídem. Alconétar. Puente.
Idem. Cáparra. Arco, ruinas y puente. 
Idem. Coria. Catedral, 
id em. id. Recinto murado.
Idem. Guadalupe. El Humilladero, 
ídem. id. Granja de Mirabel.
Idem, id. Granja de Valdefuentes.
Idem, id. Monasterio.
ídem, id. Todo el poblado.
ídem. Logrosán. Ruinas de San Cristóbal.
Idem. Plasencia. Catedral.
ídem. Santa Cruz de la Sierra. Ruinas.
Idem. Talayera la Vieja. Ruinas romanas.
Idem. Trujillo. Castillo.
Idem, id. Iglesia de Santa María la Mayor, 
ídem.. Yuste. Monasterio.

CADIZ.—-Capital. Catedral, 
ídem, id. Murallas y «Puerta de Tierra». 
Idem, id. Oratorio de San Felipe Neri. 
Idem. id. Ruinas funerarias prerromanas.

- -  Amor de Ja >' o miera, Jgíesia de 
Santa María.

ídem. Casas-Viejas. Cuevas del Tajo de 
Las figuras de la laguna de la Janda.

Idem, jerez de la Frontera. Cartuja.
Idem, id. Colegiata.
ídem, id. El Consistorio o antigua Casa 

del Cabildo.

Idem, id. Iglesia de San Marcos.
ídem, id. Iglesia de San Miguel.
Idem, id. Iglesia de Santiago.
ídem, id. Murallas v Alcázar coa sus ba­

ños y Capilla.

ídem. limeña de la Frontera. Castillo y al­
jibe.

Idem. Medina-Sidonia. Arco de la Pas­
tora.

Idem, id. Iglesia cíe Santa María.
Idem. Puerto de Santa María. Castillo de 

San Marcos.
Idem. San Fernando. Castillo de San Ro­

mualdo.
Idem, id. Teatro de las Cortes de Cádiz.
Idem. Sanlúesr de Rarrameda. Iglesia de 

Santa María.
Idem. Término de Tarifa. Ruinas de la 

ciudad de Belo, Bel en a o Bolonia.
Idem. Tarifa. Castillo.
Idem. Vejer de la Frontera. Castillo.

CANARIAS-.— Cuidar. Ruinas cíe casas y 
tumbas.

Idem. Santa Cruz de la Palma. Castillo de 
Santa Catalina.

Idem. Tenerife. A n t i g u a  residencia de 
Carie.

Idem. id. La Laguna, Iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de la Concepción.

Idem, id. Templo de Nuestra Señora de la 
Concepción, de Oroíava.

5

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #162, 1/7/1954.



¡»CSSSr-}!

V ^ l
]¡fisf^fc

u lares

m m tfr < '■ ,<»¡\
TT~Y, /vC¿(

Í

! N mi trabajo  para la tesis 
¡ del doctorado, cuyo ma-
-1 nuscrito ha quedado se­

pultado bajo las ruinas de las últimas in­
cursiones aéreas sobre Viena, me ocupé 
de costum bres, folklore y tradiciones po­
pulares de los diversos grupos étnicos yu­
goeslavos. Sobre todo me había referido 
a las costumbres navideñas, que siempre 
me parecían más ricas, variables e intere­
santes ; basándome en varias investigacio­
nes, resultados y hierves, y sobre todo en 
el m aterial recogido por mi padre, doctor 
Branimiro M ales, durante sus investiga­
ciones de muchísimos años en los depar­
tam entos de Zica (pronunciar Zicha) y 
Studenica (pronunciar Studemza), y tam ­

bién en H ercegovina, Bosnia y Dalmacia. 
Aquí mencionaré únicamente algunas de 
estas costumbres y tradiciones del pueblo 
servio, anotadas por el doctor M ales, así 
como el campesino mismo las siente y las 
cuenta.

E l festejo  de Navidad para la pobla­
ción serrana de Zica y Studenica remota 
a los tiempos paganos. De allí que casi 
todas las costumbres relacionadas con el 
día de Navidad no se refieren únicamente 
al Nacimiento de Jesu cristo , sino que co­
rresponden en realidad al Nacimiento del 
Sol, es decir, al Año Nuevo pagano. Así 
la festividad de Navidad en sus orígenes. 
Hoy, naturalmente, el campesino servio, 
muy religioso y encerrado en sus costura­

do
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bres, no vdv por r ;  '■ y cómo i «ton dc.r
tas costumbres, y devotamente festeja  con 
ellas el N acimiento de Nuestro Señor J e ­
sucristo. Al acercarse Navidad, asi lo cree 
el campesino de Zica y Studenica, se ale­
gra todo lo que e x is te : la gente y lo más 
importante para la dura vida del campe­
sino —el ganado, les jóvenes y los viejos, 
y hasta las más iiasignificantes plantas del 
campo— . No hay persona ni casa que no 
se prepara recibir la llegada de Navidad 
lo mejor posible. Para Navidad, así lo 
cree el campesino de estas regiones serra­
nas, todos los hogares deben estar llenos, 
como las colmenas en el o toñ o . E l día de 
Navidad es día de alegría, pacificación y 
perdón. E ste  día todo el mundo debe estar 
lo más contento y_ alegre posible, satis­
fecho de comida y hasta borracho. Como 
se pasa el día de Navidad se vivirá todo 
el año. Casi todas las costum bres que de­
ben cumplirse en Navidad están relacio­
nadas con el año que se inicia, y de ellas 
dependerá la salud, la prosperidad, la fe­
licidad y el bienestar de cada persona, fa­
milia, o ckd ganado, de las gallinas y abe­
jas. E l mismo cultivo depende de cómo se 
pasará el día de Navidad.

De los tiempos paganos ha quedado la 
tradicional lucha entre la luz y las tinie­
blas que ocurre siemore cuando empieza 
un año nuevo. Asi hoy día en las costum­
bres cristianas de Navidad encontram os 
motivos de la misma. «Uno de íes elemen­
tos más típicos de la víspera de Navidad 
para toda la región balcánica, y en primer 
lugar para sus patriarcales montañeses, 
como son los aldeanos de los departamen­
tos de Zica y Studenica, lo constituye la 
costumbre del cepo de Navidad (badnjak, 
pronunciar badñak}, una de las caracterís­
ticas más importantes, que se relaciona

'so .solamente mm ha- cu luir a - nórdicas, 
indogermanas y un; diterráneas, sino aún 
■son las americanas;), dice el doctor M ales 
en un trabajo su;, o sobre las costum bres 
navideñas servocroarus.

„ui árbol oue se destinara, para Ira asíale 
se busca con unos días de anticipación. E s  
casi siempre una encina algo aislada. A 
su alrededor se limpia la tierra de yuyos 
y se le corten bu vanas m olestas. Siem ­
pre lo corta el je fe  de la familia, y lo hace 
con un hacha especial, elegido anterior­
mente. Cuando el je fe  de la familia (o el 
hijo mayor u otro varón) llega el día de 
Nochebuena frente al árbol elegido para 
el badñak, se persigna y le saluda c o r .: 
aBuena mañana y cute Icios te ayude». A 
después dice a sí m ism o: «Oue Dios te- 
ayude». Luego sigue diciendo al árbol del 
cepo : «Que te sea feliz la Nochebuena», 
desparrama un peco de avena que se tra jo  
en los guantes sobre el árbol, contestán­
dose a sí mismo en rugar del á rb o l: «Bien­
venido, quiera Dios que llegues con el tra­
bajo , la buena suerte y la abundancia con 
vida y con salud». Entonces se persigna 
nuevamente y empieza a cortar el árbol, 
teniendo las manos enguantadas. L a  pri­
mera astilla que cae guarda siempre qn 3a 
bolsa para llevarla a su casa. E lla se co­
loca casi siempre en el granero para que- 
la cosecha sea rica y buena, o se pone 
un trccito  suyo donde se guarda la leche,, 
para que sea rica la nata. E l árbol debe- 
caer hacia el sol, es decir, hacia Mediodía.. 
Si es posible hay que procurar que caiga, 
despacio, sosteniéndolo con las manos o 
corno sea. Jam ás se lo puede tocar con bis. 
manos desnudas.

Cuando todos los preparativos para el 
festejo  de Nochebuena han finalizado, 
cuando se han terminado los trabajos in­
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dispensadles (el dut de Nochebuena y de 
Navidad todos los miembros de la familia 
están en la casa, y se hacen únicamente 
los más necesarios quehaceres), cuando el 
ganado va está ea ios estam os, las galli­
nas en el galonero y la gente se reúne 
en la case, principal (casa con hogar, pieza- 
cocina.) con las manos recién lavadas y de 
cara limpia, y cuando ha pasado cerca de 
una hora desde que se ha puesto el so;, 
anones entonces el que tra jo  el cepo (bad­
il ak) puede entrarlo en la casa. Al entrar 
lo lleva corno si fuese una lanza, y  d ic e : 
«Buenas' tardos, feliz Nochebuena». L a  

• mujer de! dueño de la casa, rociándole 
de trigo, le contesta : «Bienvenido sea, 
que llegue con prosperidad, vida, salud y 
concordia», o algo por estilo. Cuando el 
cepo y los demás leños que siempre con 
él se traen empiezan a arder, el más an­
ciano de la familia, el jefe del hogar, 
atiza el fuego con la rama de un árbol 
fructífero diciendo : «Puercos y colmenas, 
salud y vida, fertilidad y dinero». Y  así 
tres veces seguid .'-s. Sobre una astilla del 
ceno se acostumbra poner un poco de miel, 
■de sal, de nata c de grasa y de pan, y 
luego todos los miembros de la familia, 
ubicados en dos filas a ambos lados del 
fuego, se van acercando por parejas, en 
lo posible marido y m ujer, hermano v 
hermana ; toman un poco de pan, lamen 
la sal y la miel y se besan sobre el cepa, 
diciendo : «Que las -vacas y lós terneros, 
las ovejas y los corderas, las'yeguas y los

poiri-b. s g a ;:mas y ios pollitos, los 
niños y padres se quieran así». Todo 
con la intención que durante el. año que 
viene perdure también entre todos ios 
niivmbvm de la lamuna carino.

E l cepo no se. deja jmnfn solo. Cuando 
el encargado de cuidar de él y del fuego 
ve que el badííak se ha quemado en la 
mitad, forra corriendo la escopeta, ya 
preparada para el i o, y ¿a be.na o ce .¡.a casa 
por la puerta de oriente, hace uno o tres 
disparos para anunciar a E s  vecinos y al 
mundo entero que ya ha nacido el Hijo 
del H om bre, Nuestro Señor Jesucristo. 
E l je fe  de la familia anuncia a sus vecinos 
y  a las alturas celestiales que en su hogar 
se ha encendido la luz nueva, que una vez 
más la luz lia vencido a las tinieblas, que 
ha nacido en su hogar y para todos los 
hombres la luz del mundo — el Señor 
Nuestro J e s u c r is to — .

E s esto lo que dice y lo que cree el 
campesino serrano servio. E s esto lo que 
ha aprendido de sus aateyasaeog  pero es 
evidente que estas tradiciones •— repeti­
mos—  tienen sus raíces en los tiem pos're­
motos, y  que la ñama del cepo significa 
más bien la victoria del Sol en el Cielo, 
aquel so lis  mz'lcii de los rom anos. Es 
natural ene entre les campesinos nadie 
sabe explicar el significado del cepo, pero 
tampoco a nadie se lo pregunta.

L iubii-i i -ro M ales

jgg !>:■ 'futo <j l ‘-rnrrr!i-in g  Sfíhaj¡riUi>
d'-i Cor.'.F,(ño d:i:;irrior m ñg;.''g!r.7.
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La Sección heme nina tiene editado un folleto con las Canciones Populares 

para Escolares, en el que están contenidas todas tas canciones que se exige 

en los cuestionarios publicados por Orden Ministerial de b de febrero de 1953 -
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Programa
Este programa es de canciones infantiles de 

todos los tiempos. Se cantaron, se cantan y se 
cantarán siempre, mientras las niñas juegue» 
en los parques y en las plazas.

A¡ enseñárselas, rectificar cuidadosamente 
las letras, que el uso ha hecho se desvirtúen, 
-cambiando incluso el significado de la can­
ción.

de música
Que las entonen con alegría, con voz clara, 

sin gritos y sin que decaiga el movimiento 
con el que se haya iniciado. Pero tened en 
cuenta que son, a la vez, ua juego y no 
se trata de un coro inmóvil, pues entonces 
les restaríais toda la gracia que tienen.

Campito del moro
(R om ancillo)

Ú

Ñ. > | ü 
JA_Z¿ÍíL-.í2Jl£=

---- ir

o/==í=

s ~ x o- •

-i----H-

Ca. -  Vnyv fiuQ < w -m  o - —

Campito del moro 
y en la verde orilla 
-donde cautivaron 
tres hermosas niñas.

El picaro moro 
que las cautivó, 
a la reina mora 
se las entregó.
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Toma, reina mora, 
estas tres cautivas 
para que te laven, 
para que te sirvan.

¿Y  cómo se llaman 
estas tres cautivas?

La mayor, Constanza; 
la menor, Lucía, 
y la más pequeña 
es la Rosalía.

Constanza lavaba,
Lucía tendía, 
y la más pequeña 
el agua traía.

Un día en la fuente, 
en la fuente un día, 
se lia encontrado a un viej® 
con melancolía.

¿Dónde va el buen viej» 
camina y camina?

Buscando tres bijas 
que tengo perdidas.

i ¿cómo se llaman 
esas tres tus hijas?

La mayor, Constanza; 
la menor, Lucía, 
y la más pequeña 
es la Rosalía.

¡Tú eres, pues, mi padre 
y yo soy tu h ija!
Me voy a contarlo 
a mis hermanitas.

¿No sabes, Constanza; 
no sabes, Lucía?
Me he encontrado a padre 
en la fuente fría.

Constanza lloraba, 
lloraba Lucía, 
y la más pequeña 
lloraba y reía.

No llores, Constanza; 
no llores, Lucía; 
que la reina mora 
no- vuelve a la vida.

De los árboles frutales
(Rom ancillo)

í Í É eÉ I í ^ ^ S~ü—1-

' 0 s r . s í.¿L___
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Dt¿ ios Óid-COO íruluiuó 
roe guste el melocotón, 
y ele los reyes de España 
Alfonsiío de Borbón (broj.

¿Dónde vas, Alfonso X II, 
dónde vas, triste do ti?
Voy en busca de mi esposa 
que ayer tarde no la vi (bis).

Si Mercedes ya se ha muerto, 
muerta está, que yo la vi, 
cuatro duques la'llevaban 
por ias calles de Madrid (bis).

Sú carita era de cera 
y sus manos de marfil, 
y el velo que la cubría 
era un rico carmesí (bis).

i_o.; zapatos que iievaba 
eran de un rico charol, 
regalados por Alfonso 
el día que se casó.

El manto que la lapada 
era un rico terciopelo, 
con un letrero que dice 
ya murió cara de cielo ( bis).

Los caballos de 'Palacio 
ya no quieren pasear, 
porque se ha muerto Mercedes 
y luto quieren guardar (bis).

Los faroles de Palacio 
ya no quieren alumbrar, 
porque se ha muerto Mercedes 
y luto quieren guardar (bis).A Atocha va una niña

no. ¿¿i. _ k .

-----------------------------------------------c----- —--------------

YCl 3̂ _ f/l/ - <fc?- - 2?- IV -< fc t— dí [Om- íí\rUs

A Atocha va una niña, 
earob;.
1 A Atocha va una niña, 

earabí, •
hija ue un capitán,, 
car.lbí arí, cabirí urá,
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Ji;l;¡. de un capitán, 
va rabí un, carabí um.'
Eiisa, Eli a a de m umLvú.
] One hermoso pelo lle v a  ! carabí tbus) 
;.piiicn se lo peinaráV. carabí (bis) 
Elisa. Elisa de Mambrú.
Se lo peina su tía. carabí (bis) 
con macha suavidad, carabí (bis). 
Elisa. Elisa de Mambrú.
Con peineeillo de ora., carabí (bis) 
v horquillas ele cristal. carabí (bis) 
Elisa. Elisa de Mambrú.

iausa > a. .'-o tía ¿íhíOlío. ■ -.o ■.n. vba.!;: 
la llevan a enterrar, carabí (bis) 
Elisa. Elisa de Mambrú.
La caja era ce oro. carabí (bis), 
la tapa de cristal, carabí (bis) 
Elisa. Elisa de Mambrú.
Encima de !a caja, carabí ílusi. 
tres pajaritos van, carabí (bis)
Elisa. Elisa de Mambrú.
Cantante el pío pío, carabí (bis), 
cantando el pío pa, carabí (bis) 
Elisa. Elisa de Mambrú.

H

Q xrr.__lio.. i r

é é 5 = £ ~1—..V-
he- 0,0.| he 2-a u.) —Qei.ua te- ti - liau-i '¡ú-b-tc

Chin, chin, chirriquitín, chirulín 
canta con garbo el cantarín, 
siembra trigo, trigolín, 
el abuelo Baríoiín
esparaba «sien» fanegas; 
sólo coge un «seiemím . 
.solito coge un «selemín».

6o - fie una - í.¿ mw*.
T

CÍtuvSfuA ~tu-1

Chin, chin, chirriquitín, chirulín 
el par arillo cantarín.
Pían, piando él es feliz; 
canta, cantando el pajarín,
■gorjeando entre las ramas, 
pasa el día el chiquitín, 
cantando pasa el chiquitín.
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a. v í b o r a ,  víbora del amoi

“-XX
\rCKj l - cv V r> v" £c\ ^  a - {& •vv'Wy

A la víbora, víbora del amor, 
por aquí podéis pasar.

Por ahí yo pasaré 
y una niña dejaré.

Y esa niña, ¿cuál será: 
la de «alante» o la de atrás?

La de «alante» corre mucho, 
la de atrás se quedará.

Eso se verá, eso se verá, 
pase misí, pase misé 
por la puerta de Alcalá.

Ambo, hato
zt

Ov-w -  % o. k d  -  bo íio,q - j~a, - r¿  - f,e, ve -  h-

■ ti.-iEo Hag-U ~ vi. - h  v/̂ .

.jt
3E

Ambo, hato, 
matarile, rile, rile,

Ambo, hato, 
matarile, rile, ron.
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Ambo, Lato, 
matarile.. 
ambo, halo, 
matarile...

Pu !na.■■car las llave-., 
matarile..., 
pa buscarlas llaves, 
matarile...

Yo tengo un castillo. Escoja usted,

niara rile..
vo tengo un castillo, 
matarile...

matarile..., 
escoja usted, 
matarile...

¿Dónde están las llaves?, 
matarile...,
¿dónde están las llaves? 
matarile...

Escojo a esta niña, 
matarile..., 
escojo a esta niña, 
matarile...

En el fondo del mar, 
matarile..., 
en el fondo del mar. 
matarile...

Qué le va usté a regalar, 
matarile...,
qué.le va usté a regalar, 
matarile...

¿Quién irá a buscarlas?, 
matarile..,,
¿anión irá a buscarlas? 
matarile..,

Una bolsa de doblones., 
matarile..
una bolsa de doblones, 
matarile.,.

Yo quería de ustedes, 
matarile..., 
vo quería de ustedes, 
matarile...

Dice que sí, 
matarile.,., 
dice que sí, 
matarile...

¿Qué quiere usted?, 
matarile...,
¿qué quiere usted?, 
matarile...

Pues que venga ya eonmig» 
matarile...,
pues que venga ya conmig*, 
matarile...

Yo quiero un' paje, 
matarile...,

¿Qué oficio le va a poner?, 
matarile...,

yo quiero un paje, 
matarile...

¿qué oficio le va a poner?, 
matarile...

¿Para qué lo quiere?, 
matarile...,
¿para qué lo quiere? 
matarile... -

La pondré costurerita, 
matarile..,,

. la pondré costurerita,
■ ' matarile..,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #162, 1/7/1954.



jiice que juü,
Matarile..., 
dice que no, 
matarile.. -

Le pondré de zapatero 
matarile...,
le pondré de zapatero, 
matarile...

Ese oficio sí le gusta, 
matarile...,

c.jc oiiCio m le gllri 
matarile...

Tráigala usted, 
matarile..., 
tráigala usted, 
matarile..,

Tómela usted, 
matarile..., 
tómela usted,
matarile...
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fre s  cuadernos distin tos ¡ ü ú id í. T; 2, 3), en gran fo rm a n  
Pfas. ¡5 cuadern o .

Curso d e  R e lig ió n ,  por Fray Justo Pérez de U rbe! (520  p ág in a  
Ptas. 25 e jem p lar.

C a ía  L itú rg ic o  (36 páginas ce  tra io ), P ías. 2 cj>.-n-.p!¡n.
L itu rg ia  de  F n v idn d  (3¡i páginas',. Ttas. 1.50 e jem p lar.
M isa  D ia lo g a d a  \óS páginas), Ptas. 2 ejem plar.
M isal festiv o , por el Padre G erm án Prado (ben ed ictin o ). f.t.’O pít 

pina”; encuadernad» so >eU> co n  estam p ación  en oro. Ptas. 20 
¡jomoín r

¡Vace Jesú s  (b in trg ia  de M an d an , v illa n cico s . etc.). P ilk io a  en 
papel counká, sitip. ese ¡i do ■ cu ii.rc-.: páginas. Ptas. 3 e je m ­
plar.

O racion es  d e  Ju v en tu d es . Pía». e jem p lar .
O ra c io n es  d e  S ecc ió n  F e m en in a .  Pto*. 2 e jem p lar.
M isa! C o m p le to ,  de Fray Justo Pero:' do i. i bei. ?'.nr.ua<íorna rio 

en P ic l-t.h ag rín . cantos dolados, 22-5 e jem p lar ; en cu a­
dernado en pie! y cantos dorado*. pto«. 165 e jem p la r ; encua- 
d ornarle en pie! v cantor ro jos, píes. 140 e jem p lar ; en cu ad er­
nado tro tela v cento» ro jos, píos. Oü e jem p lar.

HOGAR

ü i  en r ió  C astrón  om in o , p ir  lo sé  S arran . D irecto r de ¡a A caos- 
tk.ua Cnstrorsó'./iii’ K páginiitu. con .más de 200 grabad os
Pías. 22,50 ejí.rapíns.

C ocin a  1176 páginas, con u:i o o C - i .- r  do g ra b íd o s). Pina. 13.50 
e jem p lar.

C on viven cia  S o c ia l ,  por Cuntí en Wcr.--.cr (64 páginas... Pros. 2,50 
e jem p lar.

P u ericu ltu ra  P os N a ta l  (s?, pógirtus). Tras. 5 e je m p la r .
E c o n o m ía  D om és tico .  P tas. 20 e jem p la r .
f o r m a c ió n  F a m il ia r  y  S o c ia l,  Prim er Curso. F ías. 7 e jem p lar.
f o r m a c i ó n  f a m i l i a r  y  S o c ia l ,  Seg u í: t: o Curso. pt;:s . 10 

ejl-i.-l,’.!:)!-.
F o r m a c ió n  F a m il ia r  y  S o c ir l .  T ercer C urso. ’dn.-.s. 12 cicvi-vlnr
H ig ien e  y  M ed ic in a  C asero  (34 págin.-.e y cu b ierta  a todo c o lo r ) .  

7 Ptas. o jcm p ler.
'finias de  J.c ím rcs  (p a r e - v  no-ocio» cu colores sobre fus cuás 

prim orosas labores!. ;- » rnndsí,,» ¡ir Hoia. Cade 3 pe­
setas

p a tr o n e s  O rad u ab les  M crii. ¡des:- m ud■ - .áis-íü.-í'is, c a o  os - 
trcrik-i, fie len cerí» . v e-in in s. ro;.,a ds cabaMert». ere.). 2*‘ 
-íjerr; p!;;r.

M an u a l d e  D ec o ra c ió n , Ptos. 20 c jem p ia i.
fitseeír?,? d a  Cocino. (760 pújíii; í*»»». 40 ei-.-rr,¡,Ir i .
C o c in a  R eg io n a l.  Ptas. 40.0Í1 «jt-.-nplar.

M il en n c ion es  espaóioiu s. C dicióii in o cu m e”.'r¡i con texto  y c e . 
.•icu; ol)0 g m lides páginas, ittitiiesss  a tíos colorea; enouade?. 
uación en tola, con cauim pacióo i-n ero. pías. ¡25 e jem p icr.

■\neve C o n / e r e .u i s  (le M úsica . Pías L e jem p lar.

H IG IEN E Y PG EftíCULTU ’KA

CnrliH o d e  la  M a l  re ; C a r t il la  d e  H ig ien e .  C onsejos (U. '¿rea ul-,..- 
iióiui pvii-f, ' -  crian za del h ijo , :T ;,s. 50 e jem p lar.

 ̂S fi U'HTí'JAb HCHtí.. :■
C on stru cción  d e  Intcuar ¡ la  o5p : r.r.'' cu*: grabado.)/. ó r¡" ■ ■- 

eje.iupiar.

A vicu ltu ra , co r Ram ón Rem os bontee.hu (252 páginas cu:, v aríe- 
diijim as iiustracionoE) blaa. 52 e jo m p iar.

A p icu ltu ra  M ov ilista , por M aría Batrem era de Cabera.» iC Z  yin 
g inas, ilu etracio n es). Rías. ') e jem p la r .

In d u s tr ia s  S er ic íc o la s  (¿4 páginas) Pina. -1,50 t-jem plar.

C orte  y  C o n fe c c io n e s  P c la ie n u ,  por E m ilio  Avida Me-r tií, ¡V6 r«- 
gioaa de texto , profueatoentc liustriu ias). Plan. 7 «>cr..¡ilcr.

C u rtid o  y T in te  c e  F ie le s ,  por iüaiiüo Ayala M e rm i(!? 0  ¡o.mocs 
y sus grabad os correspuiujievueaj. Ftua. fí e jem pior.

F lo te s  y J a r d in e s .  Cóm o cu idar y en riquecer las pímnne tu- 
G ab rie l B om ás ¡!>6 página.- t.-iliuidad de. grabaáci,). i-'u-s, i 
e jtn i piar.

illa Vi.-.TAti

B a z a r ,  p aliiicacióu  «i-.neaaí diriav.
22 X  3 ¡. iivipres.n iifogn>0 esm eon: 
b o ra ció c  artís tica  y btersri.a por 
escrito res csop.ñoleo, ue i d , h e . r n  
bol, ore. .Z-> í-aei.-.'S.t de te s ío j.  Ptas

- n iñas, t c r i t d : .  
■vsos coluros. C-:!:-- 
,urca ilustradora? > 
■te, Suúrt-z oéí i  v- 
ijeiu p lar.

Co ,u- -o Cu. 
las ü-
rca&-> 2o x 
color' - 
36 peBeta».

- s ;  r.-.'Cífcg-Jí'.-.ca m ensual, con ln (leinliiO üi.i'x 1 
:.v ori-iacsUfis en Ir C ám ara v iu : .-lo : s u. ■ -  
7. Má» cíe i 2 '  p á c ta s e  cíe texto  y encartes: a -err .-t 
;io: 'iú m ero  eoeito , 3 ,30  ptas.; suecrip ción  auu»!-

TA R JE T A S POSTAÍ-Í...J

D an zas p o p u la r >_s esp a ñ o la s  Aib.tiu de 17. t;ir;c-;.o,, i 5 fo-,. 7 s - -
je in s su alias . 1,25 pesetac.

C a stillo  d e  la  M o la  (E scu eto  M ay o: de. M o m ia ; t Jo * ¿  >)
M edina de! tiem p o, .•llu.»- ó>. 2 tarje tae, VI pefcta'.,

Albe'rguss d e  Ju v en tu d es .  Crtii. rer je to , 1 os, se te .

Cualquier libro que pueda interesarle, solicítelo con*r& y^embohe a
DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION FEMENINA.

(f-'REMÍA V l»?t'.V-pu:,i3Afs;D,Ci;
A  L  M A *3 rv O , 3  ® -  Vi A  O & I D

Le recibirá a vvelt?¿ <ie correo ¡ibre c-s pristo de envío
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SECCION PO

ASI la m itad de los hom bres 
—de las m ujeres tam bién , 
naturalmente—1 viven en, eso 

que llamamos ”Extrem o Oriente” . Y en esa 
casi media hum anidad pasan cosas que pie- 
recen ser com entadas o al menos notificadas. 
Hablemos algo d e  ellas.

CHINA

Hace seis o s i e t e  años em pezó a pasar algo  
grande —muy grande—  en el Mundo. Chi­
na —por fin, después de tantos años—  en­
contró un mando único, una cabeza clara y 
una voluntad ¡irm e, apoyada a l tiem po sobre  
la fuerza de una supertitánica organización  
represiva y  sobre el asentimiento — incluso 
entusiasta—• de anchas m asas: Ma& Tse.

El comunismo — decía R am iro Ledesm a  
refiriéndose a  Rusia—r era la tentativa de cu­
rar el dolor de cabeza cortando la cabeza. En 
China las cosas habían llegado a  tal extremo 
que sólo quedaba cortar la cabeza. Y hubo  
quien se atrevió a  cortarla : M ao Tse. Con 
una espada, en parle de fo r ja  rusa ( indirec­
tamente, occiden tal), pero m anejada pon m a­
nos y voluntad chinas. E l resultado lo esta­
mos viendo. Lo verem os cada vez más. Chi­

na es hoy la potencia núm. 3. China es hoy  
y cuenta tanto hoy com o le: Commonwealtli, 
más que Francia, las Álem am as, el Brasil o el 
ex vencido Japón. Más que toda la H ispani­
dad, la ”pequeña Europa” o el Islam  juntos. 
Casi tardo com o Rusia y sus satélites ( sería 
una necedad considerarla, sin más, com o uno 
de éstos)  V muy poco m enos que los Estados 
Unidos. Nos gustará o no, pero así es. No o l­
vidarlo. Y en cuerdo a Chic-ug y los otros re­
fugiados de Form osa, ya lo  dijim os otro d ía : 
fantasmas.

UN CONCILIO

El Budismo — o los Budism os— , esto es, la 
form a religiosa dentro de la cual vive aproxi- 
m adam enie tanta gente com o b a jo  la Cúpula 
de Sun. P edro y  el doble de gente que bajo  el 
Creciente islám ico, celebra su sexto concilio  
universal. Eso pasa en Birm ania ( donde hay  
tam bién su pequeña guerra ánticom unisía), y, 
por tanto —co m o  no pasa en Ginebra o  en L ake  
Sacess— , parece no interesar. A hora bien, o 
iodo eso de las "valores espirituales” es una 
monserga pura encubrir el capitalismo, o el 
Concilio Universal de la segunda (en  cantidad  
y calidad) religión del Mundo m erecía algu­
na atención. Las noticias — indirectas—  que
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i.; ; i < ,7.V.s’ ; \ 7.7; V, i¡;.í¡.a.

permiten comentar. Lim itém onos a notificar.
é.so" — la religión de 400.000.000 de p er­

sonas—• existe y  no podem os . ni debem os, ni 
queremos ignorarlo.

EN VENCIDO JAPON

Japón  allí — com o Alemania aquí-— no son 
realmente vencidos, sino ex vencidos; se les 
rearm a, se les '*in t e g r a ( o  trata de integrar) .  
no sin recelo, en sistemas defensivos diver­
sos. Pero una vez reconstruidos, rearm ados, 
integrados, ¿m iarán  disparar?, y ¿contra  
quien o a favor de quién? Los grandes c la ­
nes industriales del Jcupón — tan distintos del 
capitalism o occidental—, ¿han sido o no han 
Sido desi ruidos? L a  autoridad m oral de la 
■ ueuuu p V : ¿  ha sido o no ha sido ”ácsiiite- 
¿re: u ? El prestigio personal — ian ejem plar­
mente difícil—  de Mac Arthuc, ¿ h a -d e ja d o  
iu sus o no?

So traía (ChurchiJ! d ix ii, 1941)_ de ”casi 
J::0,000.030 de hom bres de una raza la bo r io ­
sa y guerrera” . No es ninguna broma. N u es­
tra prensa, claro, prefiere hablar de la e s c i­
sión del partido m onárquico italiano' — tor­
menta en vaso de agua— , pero el Japón  no 
es ninguna brom a. D esde M eiji — un tipo de 
grandeza no in ferior a Augusto, pero del que 
aquí casi nadie habla nunca, y eso que murió 
ruco ariies de la prim era Guerra M undial—, 
V Japón  es algo, mucho. Fue el prim er país 
que em pleó submarinos en la guerra; un ja­
ponés fné el prim ero en d ibu jar un m odelo  
os  alom o ¡oh , muertos de H iroshim al— „ y 
otro el prim ero en sintetizar la adrenalina, 
é o r  alguien. ¿ ! ahora?  ,/N o valdría la pena 
cíe sci-oer algo — niveles de producción, jtaia- 
Ld-arg ritmo ael rearm e—  mas que las ionios 
anécdotas parlam entarias, que es lo único de 
que aquí se habla en la prensa?

: \ . . .  ;. ÍE, Nt.-VíJ

VE eraras lanío, la clase dirigente india 
■—¡oh , pobre G andid !—- haciendo el indio del 
m odo más lamentable.

Disputas necias ccn el Pakistán (artificio  
i¡y?¿és u! que, no sé por qué, aquí no lomamos 
en ser ie ). Cesión •—sin  com bate ni necesi­
dad— ele fronteras estratégicas ( que la buena 
y vieja reina Victoria hacía: defender a muer­
te a sus soldados) ante China. Actitud maso- 
quista y  suicida frente a Rusia. Turbia par­
t id  ¡bación en los turbios negocios franceses de 
indochina y — ¡o h  heroísm o, 300.00ii.00:) 
contra Portugal!—  reivindicación de Goa.

De reform a agraria, ni nublar: de mejoras 
materiales para el proletariado, ni hab lar: de 
transí urinación (supresión no es posib le) del 
rég im en  de castas, ni hablar. Entre construir 
templos (¿c religión com o opio del pueblo) 
y doblar ¡a esm na ante los rojos ( la  dema- 
puNa es Giro op io ), se va ei tiem po y la ener­
gía — le nuca que queda.

PAISES ROTOS Y CONFUSOS

Corea, Indochina toda, no sólo el V iei; In­
donesia y M alaca, en cierto m odo Filipinas. 
Países rotos y confusos. Parte en manos de 
Gobiernos ¿neis o  menos ”dem ocráticos (es 
decir, colonialistas respecto a O ccidente), par­
te su manos de G obiernos, o ai menos de gue­
rrillas, no es posible hacerse ilusiones sobre 
íu rendición de los hueles ”popidar-com-unis- 
íüs” ( es decir colonialistas de China o Rusia). 
La inmadurez para la ”libertad” era eviden­
te. No estaban, mal com o protectora etu  oam e­
ricanos, quisieron desem bocar en 1791. ” ¡Vi- 
víí le  Naüon-Fb dieron en el neolítico-caza de 
cabezas. Así es la vida.

Esto es Extremo Oriente. Casi la mitad de 
los hom bres.

C a r l o s  A l o n s o  d e l  R e a l
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